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  CAPITULO I


  VIEJOS AMIGOS Y UN BLASFEMO


  En el momento en que me dispongo a narrar el presente acontecimiento, acude a mi mente un recuerdo de mi niñez que está impreso en mi memoria todavía hoy tan claro y patente como si ayer mismo lo hubiese vivido.


  Cinco o seis muchachos nos encontrábamos en la plaza del mercado de mi ciudad natal y mirábamos a un carretero cuyos caballos no podían arrastrar la pesada carga. En vano los fustigó durante largo rato hasta que, por último, arrebatado por la cólera, soltó una maldición acompañada de tan tremendo trallazo que, en efecto, los caballos, dando una tremenda sacudida, consiguieron salvar el obstáculo.


  —Si no hay manera de echar adelante por todos los demás medios, se suelta en seguida un «por el sagrado nombre de Dios» — dijo echándose a reír y continuó su marcha.


  Los circunstantes se rieron también y a nosotros nos quedó tan grabado el juramento que en seguida lo empleamos en lo más vivo de nuestros juegos. Durante algún tiempo fue para mí una verdadera delicia el jurar, hasta que mi padre lo oyó y, saliendo a la ventana, me hizo aquel tan conocido ademán que tenía la particularidad de dominarme siempre, y en un abrir y cerrar de ojos, una melancólica disposición de ánimo me invadió, pero por esta vez y no sin fundamento, pues tenía que expiar por este medio suave el empleo de las palabras fuertes.


  Me quedé sin comida y tuve que contemplar con muy oprimido dolor cómo se relamían mis hermanos con el espeso arroz con leche. Esta renuncia, por completo involuntaria, me llegó tanto al alma, que me hice la resolución inquebrantable de no volver jamás a pronunciar un juramento.


  Se fortificó todavía más este designio porque mi venerable abuela, que frisaba entonces en los ochenta años, me llevó aparte después de comer y con un recio estropajo me lavó la boca con tanta energía que las lágrimas se me saltaron de los ojos.


  —¡Puf, puf! —me decía al mismo tiempo—. Quien reniega mancha su boca y hay que quitar de ella las malas palabras. Rétenlo en la memoria y procura no volver a hacerlo si es que quieres conservar nuestro cariño.


  Si he de ser sincero, he de confesar que aquel «fregoteo» me produjo más profunda impresión que la pérdida del arroz con leche, pues lo que la abuela decía era para mí artículo de fe. Me retiré a un rincón solitario para proseguir con mis propias manos la limpieza de los labios y en esto se me ocurrió que no era yo, sin embargo, el único que había renegado. Por consiguiente me posesioné a hurtadillas del susodicho estropajo y me escurrí en silencio para reunirme con todos mis compañeros de pecado.


  Cuando lo hube logrado les hice saber el destino a que hubiesen quedado sometidos, de continuar en las presentes disposiciones, y les conduje a la gran pila de agua de la parte alta del mercado. Allí nos dimos el «fregoteo» con celo tan ardiente que el agua nos corría por las piernas y tuvimos que ponernos al sol para que se secasen.


  Por mucha gracia que nos hiciera a todos el lavatorio, yo tomé el asunto, sin embargo, muy en serio y debo decir que data desde aquel día la repugnancia que experimento todavía hoy a cada maldición o juramento, y por simpatía que me inspire una persona, en cuanto oigo de su boca una de tales palabras, me invade aquella repulsión cuyo resultado es, si en ella existe el hábito de la blasfemia, que acabe para mí como si no existiera.


  A tales consecuencias se puede llegar por aquella costumbre pecadora, que quiero relatar el caso de un hombre, presenciado por mí, para que sirva de ejemplo y constituya, además, una prueba patente de que no se pueden tomar a chanza la indulgencia y misericordia divinas.


  Por el tiempo en que aconteció dicho episodio, me encontraba con Winnetou, el jefe de los apaches, entre los navajos, los cuales asimismo le reconocieron como su jefe supremo porque pertenecían también, por extensión, al pueblo de los apaches. Acampábamos entonces entre las alturas de la comarca denominada Agua Grande y queríamos desde allí bajar hacia el Colorado, pero no antes de la llegada de unos cazadores blancos a los que yo había dado cita.


  Mientras los esperábamos, nuestros centinelas cobrizos condujeron al campamento dos forasteros indios que por parecerles muy sospechosos, les echaron mano. Como es natural, fueron en seguida interrogados, pero se negaron a contestar ni siquiera una palabra. No llevaban pintados sus rostros, y como tampoco se veía en ellos el signo distintivo de su tribu, era casi imposible determinar de qué pueblo eran oriundos. Sabíamos que los utahs se habían mostrado hostiles a los navajos en los últimos tiempos, y por eso le hice observar a Winnetou con deseos de convencerle:


  —Yo les tomaría por utahs, pues esa tribu se extiende siempre más hacia el sur y parece que planean un ataque contra los navajos. Quizá estos dos individuos han sido enviados para enterarse del sitio de permanencia de los navajos.


  Creí que con estas palabras había dado en el clavo, pero Winnetou conocía mejor que yo a los indios que habitan la parte alta de aquel territorio y me dijo:


  —Son pautes, pero en lo que se refiere a tenerlos por espías mi hermano blanco está en lo cierto.


  —¿Se habrán aliado los pautes con los utahs?


  —Winnetou no duda de ello, pues si otra cosa fuese, no se negarían esos dos guerreros a participárnoslo.


  —Entonces vale la pena de ser precavidos. En comarcas como ésta hay que suponer que los espías se alejan de su gente todo lo más tres jornadas, de lo cual podemos deducir que los enemigos están muy cerca de nosotros.


  — ¡Bah! Vamos a dar con ellos,


  —¿Quién?


  —Tú y yo.


  —¿Y nadie más?


  —Cuatro buenos ojos ven más que cien malos, y cuantos más guerreros nos llevemos, con tanta más facilidad podemos ser antes descubiertos.


  —Muy cierto, pero quizá nos veamos en la precisión de tener que enviar un aviso a los nuestros.


  —Entonces nos llevaremos un navajo, pero a nadie más. ¡Howgh!


  Se servía siempre de esta palabra para confirmar algo, como si dijese «está convenido, amén». Y con ella renuncié a más extensas proposiciones.


  La tribu de los navajos, entre la cual nos encontrábamos, se componía, además de los viejos, mujeres y niños, de unos trescientos hombres aptos para empuñar las armas a las órdenes del muy poderoso jefe Nitsas-Kar (Gran Flecha). Eran los suficientes para defenderse de un enemigo que, según nosotros suponíamos, no parecía ser muy numeroso. Sin embargo, tuvimos la precaución de enviar un aviso a la división más cercana para informarles acerca del próximo peligro. Una breve deliberación con Nitsas-Kar dio para Winnetou el resultado apetecido.


  El apache, yo y un guerrero joven, pero a toda prueba, nos marchamos para descubrir el sitio en que se encontraba el adversario; y los navajos con los dos prisioneros custodiados por doble guardia y severos centinelas, quedaron acampados en sitio convenido esperando nuestro aviso o nuestra vuelta.


  Estaba todavía muy poco avanzada la mañana y, por consiguiente, podíamos disponer de todo el día. No sabíamos más sino que los utahs acampaban al sur del territorio del mismo nombre, mientras que los pautes casi debían de hallarse donde se tocaban los ángulos del Utah, Colorado, Arizona y Nueva Méjico.


  En efecto, era sobre todo muy vago que nos dijésemos que los pieles rojas, en caso de proyectar una sorpresa, hubiesen ya abandonado, con toda probabilidad, sus comarcas. Por lo tanto, ¿adónde dirigirnos? Bastaba con preguntar a cualquiera que no fuera del oeste, pero conocíamos un guía en el cual podíamos confiar en absoluto y eran las huellas de los dos espías que hallamos en cuanto salimos del campamento.


  Nos encontrábamos en uno de los territorios más fértiles del Arizona, aunque en rigor no le correspondiera este nombre. El país tiene muy poca agua. Sus escasos ríos tienen sus lechos en gargantas profundas, muy profundas, y la corriente principal, llamada el Colorado, fluye entre márgenes rocosas que, con frecuencia, se remontan casi verticalmente a más de dos mil metros, en donde se extiende la meseta en todos sentidos, calva y estéril, abandonada a los ardores del sol y a los mugientes huracanes,


  Por verdadera rareza, se encontraba un curso de agua que pudiera seguirse sin tener que descender a una profundidad casi ilimitada y con él el verdor de los árboles, arbustos y hierba en el que los ojos se deleitaban tanto más cuanto que hasta entonces habían tenido que posarse sobre los desnudos peñascos. Allí, entre los riachuelos que mutuamente se rozaban, llegaban a encontrarse hasta bosques entre los cuales las jugosas praderas se confundían.


  Muy semejante era también el lugar en que nos hallábamos y, por consiguiente, no se necesitaba una sagacidad extraordinaria para dar con la pista de los dos espías prisioneros.


  Como éstos habían sido detenidos en cuanto llegaron, estaban todavía tan recientes sus huellas que no se había aún vuelto a enderezar la hierba aplastada por las herraduras de sus caballos y pudimos continuar galopando sin que ni una sola vez se perdieran de nuestra vista. Al parecer, pasaron toda la noche sin apearse, pues no encontramos ningún sitio en el cual hubiesen acampado. Más adelante el suelo se fue haciendo pedregoso, lo que nos obligó a caminar con más lentitud y estar ojo avizor. Sin embargo, no habían podido ser muy previsores en la oscuridad, y si bien no nos decían nada las señales de los cascos en los duros guijarros, habían, no obstante, para nosotros indicios bastante claros que nos indicaban la verdadera ruta.


  Antes de caer la noche llegamos a un arroyuelo en donde el día anterior habían hecho una parada. Allí encontramos escondidas sus medicinas y sus tarros de colores, por los cuales vinimos a colegir que eran pautes y que se encontraban en pie de guerra.


  Descansamos durante toda la noche y por la mañana emprendimos de nuevo la marcha. Lástima fue que desde allí en adelante no fueran ya visibles las huellas, pero no por eso sentimos la menor perplejidad, pues, en rigor, lo que necesitábamos no era más que llegar al río San Juan y allí dar con ellos con toda certeza. Por consiguiente, caminamos en la dirección este-nordeste, al principio por una sabana cuya hierba era cada vez más mezquina y después por una llanura pedregosa tan lisa y desnuda que parecía pavimentada con cemento.


  Ya hacia el mediodía divisamos hacia el lejano horizonte tres puntos que se nos iban aproximando. Como no había sitio donde ocultarnos y no sabíamos si los tales eran gente blanca o de color, nos apeamos y obligamos a nuestros caballos a que se echasen y nosotros hicimos lo propio sobre las piedras y junto a ellos. Por este medio podíamos no ser vistos tan pronto.


  Los puntos iban agrandándose a medida que se acercaban a nosotros, hasta que vimos que eran tres jinetes. Winnetou hizo pantalla sobre sus ojos con la mano y exclamó aguzando la vista hacia ellos:


  —¡Uf! Son Dick Hammerdull, Pitt Holbers y otro blanco a quien no conozco.


  Hammerdull y Holbers pertenecían a la partida de cazadores que esperábamos, y al reconocerlos yo también me levanté en seguida y como Winnetou y el navajo hicieron lo mismo, nos vieron entonces los tres jinetes, que al punto se detuvieron. Hicimos levantar a los caballos, montamos y nos dirigimos hacia ellos. Hammerdull y Holbers al reconocernos se pusieron al galope viniendo a nuestro encuentro con sonoras voces de júbilo.


  Es preciso decir que los dos hombres eran dos tipos tan perfectamente originales que no es posible encontrarlos iguales en el salvaje oeste. Eran llamados por todos sus conocidos «los locos Toasts», y como por toasts se entiende, como es sabido, las dos partes unidas de la tostada con manteca, y como Dick y Pitt, al iniciarse una refriega, acostumbraban a colocarse espalda contra espalda para poder defenderse mejor de sus agresores, o sea, al revés de un panecillo, juntándose por la cara que no tiene manteca, de ahí el remoquete de los Toasts que me ha parecido siempre muy bien aplicado.


  Hammerdull era un mozo excesivamente bajo y grueso, cosa muy rara en el oeste y llevaba su cara atravesada por jabeques y cicatrices, siempre tan cuidadosamente afeitada como le era posible. Su destreza igualaba a su osadía, por lo que era muy bien recibido por todos como compañero, aunque yo hubiera preferido muchas veces que se condujese con más prudencia que atrevimiento. Habíase habituado a la peculiar manera de decir «sí o no, da lo mismo», que hacía asomar casi siempre una sonrisa en los labios de sus compañeros.


  Por contraposición era Pitt Holbers alto en extremo y muy delgado. Su demacrado rostro estaba... Por poco iba a decir envuelto en una barba cerrada y hubiera sido una gran mentira, pues dicha barba constaba apenas de cien pelos que en lampiña dispersión pululaban por ambas mejillas, barbilla y labio superior y pendían casi hasta el cinturón, largos y raquíticos. Parecía como si nueve décimas partes de su barba hubiese sido carcomida por la polilla. Pitt era en extremo prudente y parco en palabras, un camarada muy servicial que no hablaba más que cuando era preguntado.


  No conocíamos al tercer jinete. Era casi más alto que Holbers y sarmentoso hasta producir espanto y poco faltaba para que se produjera la ilusión de oír castañetear sus huesos. Mi impresión a la primera mirada fue de que no haría con él buenas migas. Su semblante era tosco y sus ojos provocativos. Si hay persona falta de todo miramiento, sin duda lo era aquel hombre.


  Mientras galopábamos los unos hacia los otros, gritó Dick Hammerdull:


  — ¡Winnetou, Old Shatterhand!... ¿Los ves, Pitt Holbers, mi viejo Coon, los ves?


  Coon es abreviación de racoon, mapache, perro mudo, cariñoso nombre con el que Hammerdull solía denominar a su compañero Pitt Holbers, y éste, a pesar de la alegría que experimentaba, contestó con su manera tan poco explícita:


  —Si crees que los veo, Dick, puedes haber dado en lo justo.


  Cogieron nuestras manos, las sacudieron con toda la fuerza de sus cuerpos y prosiguió Hammerdull:


  — ¡Por fin, por fin os tenemos!


  —¿Por fin? —pregunté—. Sin embargo, no podíais encontrarnos ya ahora, porque os citamos en Agua Grande, para donde hay todavía día y medio de camino. ¿Ha sido tan grande vuestro afán por vernos?


  —¡Claro, infinitamente grande!


  —¿Por qué? ¿Dónde están los otros?


  —¡Sí que lo es! Por eso anhelamos ir hacia vosotros y por eso hemos aguijoneado a los caballos hasta casi matarlos. Tuvimos que ponernos en camino en seguida para Agua Grande en busca de una buena cantidad de navajos.


  —¿Para qué?


  —Para sorprender a los pautes, los cuales han apresado a nuestros compañeros. ¡Partamos, partamos pronto, señores, pues si no, llegaremos demasiado tarde!


  Quería retroceder pero le cogí la brida, diciéndole:


  —¡No seas tan vehemente, Dick! Ante todo tenemos que saber lo que ha sucedido. Apeaos y referídnoslo.


  —¿Apearse? ¡Ni por pienso! Os lo contaré por el camino.


  —Pues yo quiero oírlo con calma. Ya sabéis cuál es mi parecer. Por precipitarse se puede echar todo a perder y ha de preceder la reflexión a todo lo que se emprenda.


  —Pero si no hay tiempo para tales reflexiones.


  —Os aseguro que nos queda tiempo sobrado. Ante todo debéis decirnos quién es la persona que está aquí con vosotros.


  Winnetou había ya desmontado, yo le seguía, sentándome junto a él, y no tuvieron entonces más remedio los otros que hacer lo mismo.


  —¡Ea, pues, Pitt Holbers, viejo Coon, vamos a tener que perder un tiempo precioso!—gritó irritado Hammerdull—. ¿Qué te parece?


  —Si Old Shatterhand y Winnetou lo quieren, es que estarán en lo cierto —contestó el interpelado.


  —Si es cierto o no, lo mismo da; es de necesidad el más urgente auxilio, pero como no hemos de obtener otra cosa, no nos queda más recurso que someternos.


  Se sentaron en el suelo a nuestro lado. El desconocido me había presentado la mano en forma de saludo como si no nos hubiéramos visto y hablado con frecuencia, pero yo apenas la toqué, pues no tengo la costumbre de estrechar a nadie la mano si antes no he ofrecido las mías, y como después repitió el ademán con Winnetou, éste hizo como si no lo hubiera visto.


  El apache tenía, por lo tanto, el mismísimo presentimiento que yo respecto a aquel hombre.


  —¿Queréis saber quién es este caballero? —dijo Dick Hammerdull—. Se llama mister Fletcher, el cual está desde hace casi treinta años en el bravío oeste y se nos ha presentado con cuatro compañeros más para poder llegar a conocer a Old Shatterhand y a Winnetou.


  —Sí, señores, es cierto lo que dice el señor Hammerdull —se le ocurrió decir a Fletcher dándose tono—. Va para los treinta años que voy rondando por el oeste y me he dado la tarea de enseñar a esos... pieles rojas... que en nuestra tierra tienen que buscar al diablo. Tales... canallas, que otra cosa no son, tienen que morir a golpes, y como creo que pensáis exactamente como yo, quería adelantarme si los pillastres llevaban allí sus huesos para que Satán los moliera como harina.


  Me aterró, en verdad, su manera de expresarse. Dijo palabras que yo en mi vida pronuncio y todavía muchísimo menos puedo escribir. Cada espacio que he marcado con puntos suspensivos era un juramento. Y todavía nos contemplaba como si esperase que su conversación nos tuviera encantados cuando, por mi parte, el efecto que me causaba era tan diametralmente opuesto que me pareció recibir ocho golpetazos en la cabeza y esto me bastó para saber quién era, mejor que lo que Hammerdull hubiera podido decirme.


  Se había hablado a menudo en mi presencia de aquel hombre, y aunque me era por completo desconocido, le reconocí al instante por su horrorosa manera de hablar. Sí, era un hombre del oeste, pero de los de más baja estofa. No había acción de la que no fuera capaz y en varias ocasiones había visto suspenderse la cuerda sobre su cabeza.


  En su ojeriza al indio, superó al más inhumano enemigo de la raza roja y se contaban de él cosas que, en efecto, ponían los pelos de punta y, como cada palabra suya era una maldición, los hombres incultos acababan por no querer saber nada de él.


  Hasta entonces había tenido la incomprensible suerte de escapar al castigo de la ley y a la venganza de los indios, aunque todo el que había llegado conocerle decía que no era merecedor de otra cosa que de ser exterminado a golpes como un animal salvaje.


  Debido a su exagerada demacración y a la costumbre de que asomase una blasfemia en sus labios a cada frase, se le había puesto el apodo de Old Cursing-Dry, pero era sabido que se jugaba la vida el que se atreviese a decírselo en su cara.


  —Vamos, ¿sois mudos por ventura, señores? —preguntó al ver que no recibía contestación inmediata a sus palabras—. Y sin embargo, creo saber que vosotros dos podéis hablar.


  Winnetou se sentó con los párpados entornados e inmóvil semblante. A querer hablar no hubiera podido hacerlo más que con el cuchillo y no con los labios, por lo cual me encargué yo de contestar retando al hombre con las siguiente palabras:


  —Tal vez esté yo equivocado, pero ¿no se le conoce a usted con el nombre de Old Cursing-Dry?


  Se había sentado también, pero al instante se puso otra vez en pie, tiró del cuchillo y me dijo dando voces:


  — ¡Cómo! ¡Qué! ¡Quién soy yo! ¿Cómo me llama usted? ¡Tengo que hundirle este hierro en su... cuerpo! ¡Lo haré si al momento no me presenta excusas y...!


  —¡Silencio! —le interrumpí al mismo tiempo que sacaba el revólver y le apuntaba—. Al más pequeño movimiento con el cuchillo se encuentra usted con una bala en su cabeza. Old Shatterhand no es hombre que se deje matar fácilmente de una puñalada como parece que usted se figura. Vea, pues, que Winnetou tiene también ya su revólver preparado para disparar. Está usted entre personas que acostumbran a ser expeditivos y bien verá que mi dedo descansa sobre el gatillo. Contésteme por lo tanto concretamente si es usted o no Old Cursing-Dry.


  Alzó los ojos relampagueantes de perfidia, pero considerando que estaba en desventaja con nosotros, volvió a meter el cuchillo en el cinturón, se sentó y dijo con aparente sosiego:


  —Me llamo Fletcher. Cómo quizá otros ruines me llaman me es indiferente y no os importa nada a vosotros.


  — ¡Oh! Nos importa bastante para saber qué clase de hombre se nos presenta. Dick Hammerdull, ¿sabe usted si este hombre es Old Cursing-Dry?


  —No — contestó cortado el obeso.


  —¿Cuánto tiempo hace que está usted con él?


  —Así como una semana. ¿No te parece también a ti, Pitt Holbers, viejo Coon?


  —Si crees, Dick, que es desde entonces, seguro que así será — respondió Holbers.


  —Seguro o no seguro, da lo mismo, pero es una semana justa, ni más ni menos.


  —Así, pues, ¿os deberán haber llamado la atención sus juramentos? — respondí.


  —¿Sus juramentos? ¡Hum! Sí, a veces, en efecto, he pensado que bien podría expresarse de otra forma, pero que él sea Old Cursing-Dry no puedo afirmarlo.


  —Así no digo nada, pero si a pesar de saberlo, nos lo hubierais traído... entonces con seguridad sabéis lo que quiero decir. En nuestra presencia se ha de hablar con decoro, no soportamos blasfemias, y el que no esté conforme puede tomar el camino lo más pronto posible si no quiere que se le eche. Y ahora, basta de este asunto. Tenemos algo preciso que resolver. Os esperábamos a vosotros dos con cuatro hombres más. ¿Son esos los que han caído en manos de los pautes?


  —Sí.


  —¿Cuándo?


  —Ayer noche.


  —¿Dónde?


  —Junto al río San Juan.


  —¿En qué forma?


  —Lo mismo da que sea en esta o en aquella forma. Ni sé de qué manera ni de qué modo.


  —No lo comprendo. Sin embargo, debéis saber con precisión lo que ha ocurrido.


  —Esto estaría muy bien en razón si lo ocurrido hubiese sido en nuestra presencia, señor Shatterhand.


  — ¡Ahí Entonces, ¿no estabais allí?


  —No, habíamos salido por carne y como de momento no encontramos caza, nos separamos mucho del campamento. Al volver era ya de noche y sin la menor sospecha hubiéramos caído en manos de los pautes si el señor Fletcher no viene a nuestro encuentro para avisarnos.


  —¿Tan lejos? ¿Ibais a caballo?


  —Sí, porque tratábamos de ir a la caza del antílope.


  —¿Fletcher iba también montado?


  —¡Claro! Y cuando nos encontró ocultamos los caballos y nos escurrimos hacia nuestro campamento que, mientras tanto, habían tomado los pautes. Llegamos tan a tiempo que pudimos ver prisioneros a nuestros ocho compañeros. Estaban tendidos y con ligaduras, en medio de los pieles rojas.


  —¿Ninguno muerto?


  —No, ni siquiera heridos.


  —¡Hum, qué cosa más rara! Entonces, ¿no oísteis ningún tiro?


  —No, estábamos demasiado alejados.


  —¿Y no se notaba ningún rastro de que se hubiera entablado lucha?


  —Dos indios yacían muertos junto al fuego.


  —Esto es todavía mucho más raro. Sin embargo, ¿habréis oído lo que se hablaba?


  —Si oímos algo o no, es por completo igual; no se pronunció una sola palabra. Nos habíamos arriesgado ya demasiado y teníamos que procurar por nuestra seguridad; por consiguiente, nos volvimos muy pronto por los caballos y nos pusimos en camino.


  —¿Adónde?


  —Aquí, como es natural, pues no nos quedaba más remedio que acudir a vosotros y, después, con ayuda de los navajos, libertar a nuestros compañeros prisioneros. Por eso proponía que partiésemos al instante hacia Agua Grande y...


  —Ahora paciencia —le interrumpí. —No vayamos tan de prisa, veamos claro antes de tomar una decisión. Ante todo, tratemos de los dos indios muertos. ¿Quién los ha matado? ¿Sabe usted algo por casualidad, señor Fletcher?


  —¡Déjenme en paz! —contestó con grosería—. ¡Qué me importan a mí esos viles pieles rojas? Yo no sé nada.


  —¿Y nada tampoco de sus compañeros blancos que están prisioneros?


  —Si no se tratase de mi hijo y de mi sobrino, ya podría el... ir por ellos.


  —Oiga, exprésese en otra forma si no quiere que le echemos y entonces podrá ver de qué manera consiguen la libertad sus deudos. Estamos prontos a socorrerles, pero exigimos que se nos diga la verdad sin restricción. Por consiguiente, ¿no sabe usted de qué manera han perdido la vida esos indios?


  —No.


  —Entonces diga, ¿cómo ocurrió la sorpresa?


  —Tampoco no puedo decir nada porque no estaba presente.


  —Entonces, ¿también se había marchado usted del campamento? ¿Adónde fue?


  —Por carne.


  —Entonces, ¿tuvo usted la suerte de encontrarlos yendo de caza?


  —No, pero el tiempo se me hacía demasiado largo y salí a caballo y cuando regresaba al empezar el crepúsculo oí los aullidos de guerra de los pieles rojas que acababan de sorprender al campamento. No podía hacer más que ir en busca del señor Hammerdull y del señor Holbers para avisarles. Es todo lo que sé de... esta historia.


  —¿Cuántos eran, poco más o menos, los pautes?


  —Podían ser unos trescientos. Sólo con la mitad de navajos, si pudiéramos conseguirlos, me comprometo a esos... miserables a hacerles arrojar del... cuerpo... la vida, así es que...


  —¡Cállate! —rugió el apache, que hasta entonces no había pronunciado una sola palabra—. ¡Tú eres el que ha matado a esos dos pautes!


  — ¡No, yo no he sido!


  —¡Mentira, tú eres el asesino!


  Se taladraban mutuamente con los ojos. Los broncíneos rasgos de Winnetou demostraban la pasividad y arrogancia de un rey, en tanto que la irrefrenable pasión flameaba en el semblante de Fletcher. Este era incapaz de sostener por unos segundos más la mirada del apache. No tuvo más remedio que bajar la suya, pero levantó los dedos para jurar, diciendo:


  —¡Si soy el asesino, que ciego me quede o exánime! Ya he dicho lo bastante y ahora dejadme en paz con vuestros... demonios de pieles rojas.


  Me invadió un frío estremecimiento. Sin decírselo, también estaba yo en que él era el asesino. ¡Y además aquellas palabras! Había conjurado sobre sí el castigo con inaudita impiedad e insolencia. Negábase mi lengua a coordinar las palabras, pero se levantó Winnetou y dijo con el tono de un profeta ante cuyos espirituales ojos el recién llegado apareció descubierto:


  —Este maldiciente semblante pálido desde el mismo momento en que aquí ha sido recibido ha estado denigrando a toda la raza roja y, por
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  consiguiente, a mí y a todos mis hermanos. Winnetou ha permanecido callado porque sabe que el buen Manitou trueca los juramentos de los malos en beneficios y bendiciones. Pero ahora el blasfemo ha difamado al mismísimo Manitou, grande y justo, y esto clama venganza. Ha jurado en el nombre del Todopoderoso por la luz de sus ojos y la invulnerabilidad de sus miembros. Winnetou ve descender el castigo sobre el criminal y no quiere tomar parte en él. El gran Manitou sabe tan bien como Old Shatterhand y como yo que él es el asesino y hará con él tal como se lo ha pedido. ¡Howgh!


  Al sentarse otra vez el apache nos hubiera sido imposible de momento hablar de otro asunto, pero Fletcher dio un brinco y repitió sus blasfemias en tal forma que me sacó de mis casillas. Me adelanté hacia él con el puño en alto, diciéndole:


  —¡Calla al instante si no quieres que te aplaste como a una sabandija cuya muerte es una bendición para las demás criaturas! Tampoco quiero yo nada contigo, y suceda lo que suceda, no esperes de nosotros el menor auxilio ya.


  Entonces bajó la cabeza, pero, sin embargo, todavía tuvo la insolencia de decir con ironía y en voz baja:


  —Prescindo de vosotros en el nombre de... No os necesito, pues no se trata de mí, sino de los prisioneros. Por consiguiente, todo el favor que hay que esperar de estos dos hombres del oeste tan renombrados, es para ellos. ¡Muchas gracias!


  —No tienes nada que agradecer porque tampoco has de pedir nada más de nosotros, pero por lo que se refiere a los prisioneros, haremos lo que dependa de nuestras fuerzas. Si su salvación es posible, no quedará por nosotros.


  —Pero tenemos que apresurarnos, al momento —nos rogó Dick Hammerdull—. Tenéis que considerar que no podemos perder un minuto más. Old Shatterhand, ¿no piensas tú lo mismo Pitt Holbers, viejo Coon?


  —¡Hum! — gruñó pensativo el aludido—. Pensándolo despacio creo que no podemos hacer cosa mejor que dejarlo todo en manos de Winnetou y Shatterhand. Son más inteligentes que tú, viejo Dick y, por mi parte, no he de hacer más que callar.


  —Entonces mucho mejor hubiera sido que no hubieses pronunciado una sola palabra. Un Coon como tú no debe, en efecto, decir esta boca es mía.


  —Bueno, ya que en esto tienes razón que te sobra, te pido que de aquí en adelante no me hagas en absoluto ninguna pregunta, porque puede el viejo Coon presentar el pico.


  Como es natural, se trataba de una broma, pues nunca se dio el caso de que ambos riñesen en serio. Lo contrario hubiese sido perder su carácter de toasts. Hammerdull tuvo que hacernos una descripción exacta del lugar en que se hallaba el campamento, añadiendo:


  —Pero es muy posible que no se encuentren allí ya los indios; creo más bien que van tras de nosotros para perseguirnos, y por eso instaba yo para que nos alejáramos con la mayor rapidez posible.


  —Está usted en un error, Dick —le contesté—. No les persiguen. Si los pautes sabían que hay tres fugitivos si los hubieran visto escapar y, con seguridad, están convencidos de que han apresado a todos los blancos.


  —Pero, ¿y nuestras huellas? Por ellas deben juzgar que estábamos de caza y, por consiguiente, no en el ataque.


  —Este aconteció anoche a la hora de comenzar el crepúsculo y, hoy temprano estarían ya tan confusas que no habría manera de distinguir si se habían producido antes o después de la sorpresa, y ya se guardarán muy bien de traicionaros vuestros compañeros si se les pregunta, porque su salvación depende de vosotros. De esto se deduce que los pautes se encuentran en plan de guerra y, por consiguiente, no van a llevarse de un lado para otro los dos cadáveres. Enterrarán allí a los muertos, y aunque se vean obligados a abreviar las prescritas ceremonias, no las terminarán, sin embargo, antes del mediodía de mañana y, por lo tanto, no partirán antes de esa hora. Además, tampoco tienen gran prisa, porque tienen que esperar el retorno de los dos enviados, de los cuales no saben que hayan caído en manos de los navajos. ¿Consideráis por lo tanto que tenemos tiempo?


  —Si tenemos o no tiempo es igual en absoluto, pero seguiré vuestra decisión porque en verdad sois más inteligentes que Pitt Holbers, el viejo Coon, y conste que esto lo ha dicho antes él mismo.


  —Y a ti te corresponde, como es natural, no decir esta boca es mía, querido Dick — se le ocurrió decir a Holbers con cómica seriedad.


  —Lo que debes hacer es callarte. Ya has dicho que no tienes que hablar ni una palabra más. ¿Qué piensa usted que se haga ahora, señor Shatterhand?


  —Lo decidirá Winnetou. La aclaración de lo sucedido la he llevado yo, por el cual el resto se lo cedo, ahora a él.


  Winnetou y yo nos conocíamos como rara vez se conocen dos hombres. En los momentos en que era preciso tomar una decisión parecía con frecuencia cómo si los dos no tuviéramos más que una sola alma y un solo pensamiento. Lo que uno de nosotros manifestaba, ya antes se había dirigido el otro en silencio por el mismo rumbo, y así fue en la ocasión presente.


  El apache lanzó una mirada investigadora a mi semblante, y como yo asintiese con la cabeza, se volvió hacia el navajo. Este había venido con nosotros y hasta aquel momento se mantuvo en silencio sentado a nuestro lado, pues si el jefe habla, no puede un guerrero vulgar atreverse a hacer uso de la palabra.


  —¿Conoce con exactitud mi joven hermano piel roja el cañón oscuro del río San Juan?


  El interpelado asintió respetuoso y sin desplegar los labios. Continuó el apache:


  —A los dos extremos del mismo descienden angostos senderos que no son conocidos más que por los guerreros de los navajos. Nitsas-Kar, el valiente jefe de éstos, conducirá a sus combatientes al cañón. La mitad de ellos descenderán junto al extremo inferior y la otra mitad al extremo superior, pero no por completo para que no puedan ser vistos, pues nosotros atraeremos a los pautes. En cuanto hayan penetrado en él, la división superior tienen que descender hasta subir por el agua y dejarse ver. Entonces quedarán encerrados entre las dos divisiones y tendrán que rendirse si no quieren que se les mate hasta el último hombre, pues se encontrarán entre las dos paredes altas y lisas del cañón donde no pueden ocultarse, mientras que a los navajos no puede tocarles ninguna bala porque se meterán detrás de los bloques de rocas que por arriba y por abajo estrechan la garganta. ¿Lo ha comprendido mi hermano?


  Repitió éste la misma señal de asentimiento.


  —Entonces debe en seguida subirse en su caballo y con rapidez dirigirse a su morada.


  Algunos momentos más tarde galopaba el navajo sin haber tampoco pronunciado una sola palabra. Después montamos nosotros y emprendimos la marcha hacia el río San Juan, cuyas orillas tanto Winnetou como yo conocíamos con exactitud, y aunque así no hubiera sido teníamos en Hammerdull y Holbers guías excelentes.


  En cuanto a Fletcher, ni una palabra ni una mirada de invitación para que nos siguiera. Hicimos caso omiso de él, pero después de haber reflexionado un poco echó a andar detrás de nosotros aunque, sin duda alguna, hubiéramos preferido que se quedase por su cuenta.


  


  CAPÍTULO II


  


  ACUSACIÓN


  


  Winnetou estaba por completo convencido lo mismo que yo de que los pautes se encontraban todavía en el sitio en el cual habían sorprendido a los blancos. No obstante, fuimos tan precavidos que no tomamos la dirección recta, pues ellos querían dirigirse hacia los navajos, de los cuales veníamos nosotros y cabía en lo posible que se pusieran en camino antes de lo que creíamos o también que destacaran de nuevo espías y que éstos pudieran vernos.


  Por consiguiente, tomamos más a la derecha, recta hacia el este y caminamos hasta que a la mañana del día siguiente alcanzamos la misma cima en que estaba asentado el campamento.


  Continuamos todavía algo más allá y torciendo después a la izquierda, nos aproximamos al este en vez del oeste. Era seguro de que los pieles rojas de aquella comarca no esperaban a ningún enemigo, pero a pesar de ello, debíamos redoblar las precauciones, pues necesitaba caza demasiada gente y era de creer que alguno de ellos vagaría por aquellos contornos.


  Llegamos a la orilla junto a un sitio espacioso situado más arriba y acampamos en un pequeño raso junto al agua y rodeado por espesos matorrales. Era preciso saber por dónde andaban los pautes y sus prisioneros, lo cual no sólo era difícil empresa, sino en extremo arriesgada.


  Me ofreció él ejecutarla, pero como Winnetou se mantuvo firme en desempeñarla por su cuenta, no tuve más remedio que someterme, y en cuanto se alejó nos dedicamos antes que nada a procurar por nuestra seguridad, borrando, por lo menos alrededor nuestro, las huellas que habíamos dejado impresas.


  Era el momento de amonestar a Old Cursing-Dry. No quería volver a hablar con él, pero tuve que retroceder ante ese propósito por exigirlo así nuestra seguridad.


  Nos había seguido hasta entonces, había atado como nosotros su caballo y se tendió en la hierba a alguna distancia nuestra. Desde el rompimiento del día anterior, ninguno de nosotros había cruzado con él una sola palabra. Se veía en él que estaba exasperado en gran manera contra nosotros y había que creer que no meditaba más que vengarse con presteza, y si no hubiera tenido entre los prisioneros a su hijo y a su sobrino, me hubiera inclinado a pensar que era capaz de tener la intención de vendernos a los indios, pero de todos modos, en ningún caso podíamos estar seguros de él. ¿Quién podía saber cuáles eran sus pensamientos y cálculos?; y reflexionando en todo esto creí lo más conveniente romper mi silencio.


  Debía yo mismo hablar con él, porque con seguridad mis palabras le producirían más impresión de lo que le dijera por conducto de Dick Hammerdull o Pitt Holbers. En consecuencia, me fui hacia él, preguntándole:


  —Nos ha seguido usted desde ayer hasta aquí, señor Fletcher, sin que nosotros le hayamos obligado a ello, y por lo que se ve quiere usted seguir unido a nosotros; ¿se puede saber con qué objeto?


  —¡Podéis preguntárselo al diablo! —dijo.


  —Creo que nos interesa mucho saberlo; y trate, señor, de emplear otro tono conmigo. No estoy acostumbrado a oír groserías sin contestarlas en la forma adecuada. Usted ha visto y oído que no querernos saber nada suyo y si, a pesar de eso, nos sigue usted los pasos y acampa junto a nosotros, no podemos tolerarlo más que en el caso que tengamos el convencimiento de no reportarnos ningún perjuicio.


  —¿Perjuicio? — dijo mirándome burlonamente—. ¡Bah! El daño y el perjuicio no se puede experimentar más que junto a usted.


  Apenas dijo esto, desgajé una rama del grueso de un dedo, del matorral más cercano, la pasé por mi mano izquierda para separar las hojas y le asesté varios golpes vigorosos que le cruzaron la cara.


  —¡Así! El que no quiera atender a las buenas lo habrá de hacer a las malas. ¡Yo le enseñaré a usted a no ser grosero!


  Prorrumpió en gritos inarticulados de furor, dio un brinco y sacó el revólver para disparar sobre mí, pero antes de que el cañón pudiese apuntarme, le di tal golpe en el brazo que el arma se le cayó de las manos e inmediatamente le di con el puño en la sien y le hice caer al suelo envarado y tan largo como era, como un tronco sin vida. Al instante se puso a mi lado el obeso Hammerdull, con el rostro resplandeciente de entusiasmo, y dijo:


  — ¡Por fin, por fin reaparece su famoso golpe! Gracias, señor. El mozo ha conseguido exactamente lo que merecía. Le ataremos para que cuando vuelva en sí no empiece de nuevo a hacer el loco.


  —Sí, querido Dick, sujétale los brazos y las piernas con correas. Más vale tenerle asegurado.


  —Ven aquí, Pitt Holbers, viejo Coon. Vamos a aplicar media docena de ligaduras al escuálido cuerpo de ese Old Cursing-Dry. ¿O es que piensas tú lo contrario?


  Pitt se acercó presuroso y sonriente, y contestó con su tranquilidad acostumbrada:


  —Si crees que ha empezado lo bueno, por cierto podemos hacerlo, viejo Dick.


  —Hacerlo o no hacerlo da lo mismo, pero en todo caso está hecho.


  No sólo le ataron, sino que por si acaso quedó sujeto a un espeso macizo de arbustos de modo que le hubiera sido imposible sustraerse a nuestro alcance. Cuando terminaron, se frotó Dick las grasosas manos y dijo sonriendo con complacencia:


  —En cuanto se está a su lado, señor, la vida cambia por completo. Estaríamos rondando por el mundo un año entero y no nos sucedería nada digno de ser notado, pero apenas nos encontramos con usted ya estamos metidos en las aventuras.


  —¿Y la sorpresa de anteayer, no fue aventura? — le dije.


  —Para nosotros dos no, porque no estábamos allí. Por más que ya se encontraba usted por las inmediaciones y es notorio que se vive más en una semana junto a usted que un año solos. Tenemos ya amarrado al empedernido blasfemador y podemos pensar en otra cosa. ¿Qué dice usted de la comida de pesca? Se está dando fin a nuestra carne seca.


  —¿Tiene usted anzuelos?


  —¡Vaya una pregunta! ¿En qué está usted pensando, señor? ¿Dick Hammerdull sin anzuelos? ¿O es que vamos a pescar sanguijuelas con caña y asarlas, Pitt Holbers, viejo Coon?


  La pregunta no se refería más que a saber si en este querido río San Juan se daban también pescados.


  —¡Hum! Si crees que están tan rollizos como tú, viejo Dick, muy bien podríamos hacerlo, pero en verdad, preferiría la pesca que es una golosina para mi cuerpo que las sanguijuelas, que hoy no está mi cuerpo dispuesto para ello.


  El coloquio fue tan extenso, cosa que muy rara vez podía sostener Pitt Holbers, porque se trataba de su plato favorito. Por fortuna le pude asegurar por propia experiencia que conseguirían una buena presa, por lo cual se deslizaron con sus anzuelos hacia la orilla del río, donde se ocultaron precavidos para que no pudieran ser vistos por casualidad por algún paute que pasase por las inmediaciones, pero yo me extendí tan largo como era por la hierba y cerré los ojos, aunque no estaba cansado. En la espera con toda seguridad me hubiera dormido, pues no se oía una sola palabra de los otros.


  El hombre del oeste, cuando no se tiende para no dormir, acostumbra con gusto a cerrar los ojos porque entonces oye con más agudeza.


  Apenas había transcurrido una hora cuando estuvieron de vuelta los dos pescadores de caña. El producto de su destreza fue tan grande que tuvimos para la comida y la cena. Por desgracia tuvimos que renunciar a encender fuego antes del regreso de Winnetou, pues no podíamos atrevernos a hacerlo por si corríamos el peligro de ser descubiertos. El olfato de un indio husmea el tufo de una hoguera muy lejana, pero todavía más el olorcillo de la carne, sea de pescado o de caza.


  Deslizábanse las horas, llegó el mediodía y después dos horas más tarde empezó el toast a pasar cuidado por el apache. Para calmarles les llamé la atención sobre la gran distancia que nos separaba del campamento y sobre la desmedida lentitud con que se tiene que avanzar a paso de lobo a la luz del día.


  Hacía ya bastante tiempo que Old Cursing-Dry se había despertado de su atornamiento, pero continuaba sin moverse y con los ojos cerrados y no podía por menos de sernos muy agradable que se fingiese desmayado.


  Por último, se oyó un suave murmullo en el matorral y apareció Winnetou. Su rostro estaba impasible cono de costumbre, pero yo le conocía bastante para ver en seguida que nos traía buenas noticias. Nos lo dio a conocer a su manera cuando vio en el suelo a los peces. Sin decir palabra, recogió ramillas y hierba seca, las dispuso por capas formando un pequeño montón, sacó su eslabón y le prendió fuego. Dick Hammerdull puso el semblante risueño, dio con el codo con amistoso vigor entre las costillas de Pitt Holbers y le dijo riéndose burlonamente:


  —¡Famoso asunto! Parece que todo está arreglado y que podremos asar nuestras sanguijuelas. ¿Qué piensas acerca de todo esto, Pitt Holbers, viejo Coon?


  —Si estás pensando que me regocijo con la comida, has dado en el clavo, viejo Dick. — Y tal fue la cómoda respuesta.


  Se hicieron dos partes de lo que habían pescado, una para el momento y la otra se reservó para la noche, y cada uno recibió la porción que le correspondía, incluso Fletcher. Cuando la de éste estuvo asada le hizo Dick a Hammerdull la misma gracia que a un niño cuando le cauterizan. Winnetou vio muy bien que estaba atado, pero no entraba en su manera de ser el preguntar por el motivo.


  Por la misma razón no le quise decir nada sobre los acontecimientos de su exploración, porque sabía que él mismo los expondría a su debido tiempo, pero los otros dos no tenían mi misma paciencia, y apenas Dick Hammerdull había empujado el último bocado entre los dientes, se enjugó la boca con la manga reluciente de grasa, y dijo:


  —Bueno, ahora está ya uno repleto y este es el momento en que se puede pensar en los pautes; espero que no se habrán puesto todavía en marcha.


  Y como Winnetou no contestase en seguida, recalcó más la pregunta, diciendo:


  —¿O es que me he equivocado y ya han salido?


  Por los rasgos hermosos y varoniles del apache vagó una bondadosa sonrisa, y con acento de reprensión benigna dijo:


  —El rocío cae a su debido tiempo y el sol luce cuando debe lucir, por lo cual no espere mi hermano blanco que hable hasta que también mi tiempo haya llegado.


  —Más sencillo, por ser yo curioso— contestó Dick con graciosa llaneza.


  —Curiosa debe ser la mujer, pero no el hombre, sobre todo si es un guerrero como Dick Hammerdull. Sin embargo, puedo decir a mi hermano blanco lo que desea saber. Están todavía allí los pautes.


  —¿Dónde?


  —En el campamento que ayer atacaron. Winnetou los ha contado con exactitud. Son dos veces cien hombres y seis veces diez. Su jefe es Pats Avats (Gran Mokassin), el jefe de los pautes.


  —¿Y los presos?


  —Están atados, pero por completo sanos y salvos. Quedarán libertados en la próxima noche.


  —¿Libertados?—preguntó Dick con regocijado asombro—. Creía que era mejor esperar a que los pautes cayeran en manos de los navajos y que, a consecuencia de este mero hecho, quedarían ya los blancos libres.


  —Winnetou cree que su hermano blanco se equivoca. Si encerramos en el cañón a los pautes y llevan en su poder a los prisioneros, pueden poner condiciones amenazándonos con matar a los blancos, pero si están ya en libertad, tienen los enemigos que convenir en todo lo que les exijamos.


  —¡Justo, justo! En mi parecer también es mucho mejor, pues si nuestros compañeros están ya libertados, se da el golpe mucho más soberbio de lo que yo podía pensar. Pero, ¿de qué manera se llegará a conseguir su libertad?


  —Cuando llegue el momento oportuno lo sabrá mi hermano. Winnetou ha escuchado y oído hablar a varios pautes, y ha sabido por qué no han salido todavía y qué es lo que ha sucedido para haber atacado a los hombres blancos. Uno de los dos muertos es el hijo del jefe, cuyo entierro no se verificará hasta mañana temprano, pues su sepultura ha de erigirse con piedras en la parte alta y para construirla han de emplear todavía la mitad de la noche. El jefe está lleno de furor por la muerte de su hijo, y con la mayor facilidad sería posible que matase a los prisioneros para que sus almas puedan servir a la suya en su perpetua morada.


  —¡Demonio, eso sería espantoso!


  —No sería más que una venganza como la que los pieles rojas han aprendido antes de los blancos, y este castigo sería tanto más justiciero porque se castigaría doblemente al asesino, pues entre los prisioneros se encuentra el hijo y el sobrino.


  —¿Así, pues, Old Cursing Dry...?


  —Sí, es él.


  Fletcher estaba lo bastante próximo para oír aquellas palabras. Desde la comida tenía abiertos los ojos y en aquel momento gritó con vehemencia:


  —¡Yo no he sido, yo no he sido! ¡No sé ni una palabra de todo eso! Esos... canallas son de lo más infame que se puede llegar a creer. ¡Lo juro por... que digo la verdad! Podéis creerme... porque...


  Al defenderse, soltó otra vez tres graves blasfemias que es imposible repetirlas. Winnetou hizo como que no las oía y dijo:


  —Los pautes no han acampado en el sitio en donde ahora se encuentran, sino que quieren hacerlo más lejos y no hubieran descubierto a los blancos a no acaecer el asesinato. El hijo del jefe, con dos guerreros, caminaba un trecho delante de la expedición. Inmediatamente uno tras otro sonaron dos tiros y cayó muerto del caballo y junto a él uno de los dos guerreros. Ambos tenían atravesada la cabeza.


  —¡Probad que he sido yo! — gritó Fletcher encolerizado.


  Winnetou se dirigió a Hammerdull y a Holbers:


  —Si este hombre se atreve una vez más a hablar tan alto pueden mis hermanos ponerle una mordaza, atarle retorciéndole como a un gato y después le suspenderemos en el río para que lenta y miserablemente se vaya ahogando.


  Después de volver a tomar el tono de antes, dijo:


  —El segundo acompañante, que resultó ileso, le clavó las espuelas a su caballo y se dirigió al sitio de donde partieren los tiros y vio un jinete que por allí escapaba, y como la oscuridad no era del todo completa, pudo reconocer con exactitud al hombre y también al caballo. Él jinete llevaba en la cabeza sombrero de paja y debajo de él un pañuelo como a veces acostumbran llevarlo los vaqueros y cow-boys. El piel roja no consiguió alcanzarlo. El caballo era de negro pelaje con una mancha clara en la parte derecha de la grupa. Mi hermano sabrá quién es el que lleva sombrero y pañuelo en tal forma y cuyo caballo tiene un lunar blanco. Winnetou ha oído con toda exactitud la descripción que un paute hacía a un compañero suyo.


  Como es natural aquellos datos se referían a Fletcher y a su caballo; no obstante, se atrevió a negarlo y nos silbó rencoroso:


  —¡Mentira, todo eso no es más que una mentira! Lo que dice un piel roja no tiene ningún valor. Juro en nombre de... que soy tan inocente como un...


  Se siguieron cuatro expresiones por las cuales debía yo haberle apaleado hasta dejarle medio muerto. El apache continuó con frío y pausado acento:


  —¿Recuerdan mis hermanos todavía las palabras espantosas e inhumanas que ayer cuando nos encontramos pronunció ese hombre que está contra los indios? Y las dijo a pesar de ver que yo también soy un piel roja. Tantas palabras como de su boca han salido, son otros tantos jueces y testigos en contra suya y el asesino no puede ser más que él a pesar de sus espeluznantes juramentos.


  Entonces se envaró Old Cursin-Dry entre sus ligaduras, gritando:


  —Y yo repetiré tales juramentos delante de todos... ¡Que me quede ciego o hecho polvo si soy el asesino! Si es usted tan imbécil, tan...


  No pudo continuar, porque ya estaba yo arrodillado junto a él; le apreté la garganta con la mano derecha, arranqué un jirón de su vestido e hice una pelota con él. La viva presión en el cuello lo obligó a abrir la boca buscando aire, y con rapidez le empujé la mordaza entre los dientes. Hammerdull, que vino tras de mí, se cuidó de ponerle una venda delante de la boca, sacada de otro pingajo para que con la lengua no pudiese echar fuera la mordaza y de este modo pudimos estar seguros de no oír sus blasfemias y nos volvimos a nuestro sitio.


  Largo rato estuvimos sentados sin decirnos una palabra, todos sabíamos lo que los demás sentían y pensaban sin necesidad de hablar. ¡Escoria de la humanidad situada a más bajo nivel que los animales más inferiores! ¿Puede darse, en efecto, una existencia humana a la cual se ajuste esta denominación al parecer imposible? Hasta ahora había contestado con firmeza a esta pregunta con una negativa, pero desde este momento, ya no podía hacerlo aunque mi alma se resistiese a ello con todas sus fuerzas.


  ¿Cómo debíamos proceder con aquel hombre? ¿Devolverle la libertad, esto es, dar suelta a una bestia enfurecida y salvaje contra todos los hombres y contra todo lo que por humano se entiende? ¡No, no! ¿Entregarlo a los pautes? ¡Sí y siempre sí! Lo tenía merecido, pues era, sin ningún género de duda, el asesino y sólo la muerte era capaz de hacerle inofensivo.


  Winnetou apoyó la mano en mi brazo como si estuviera leyendo en mi rostro lo que pensaba.


  —¡No lleve mi hermano más allá sus pensamientos! Si le causa dolor contribuir al exterminio de la vida de hombre tan perverso, no actuará de juez más que el jefe de los apaches. De todos modos, Old Cursing-Dry será entregado a los pautes. Y no hay más que decir. ¡Howgh!
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  —¿Por tan débil me tienes?


  —No, pero sí demasiado compasivo.


  —Sí, compadezco hasta a este hombre, pero no a su cuerpo, sino a su alma. ¿Tendrá ésta que lanzarse a la eterna perdición sin que haya para ella una posibilidad, por pequeña que sea, una sola, para que, dirigiendo al Cielo una mirada de súplica, sea perdonada?


  — ¡Cómo te atormentas en vano! ¿Tienes el poder para que dirija esa mirada? Nadie lo posee más que el bondadoso, el grande Manitou. Me has enseñado a confiar en él y ¿te has olvidado de hacer tú lo propio? ¡No te aflijas! La vida terrena de este blasfemo y asesino ha caído bajo la inexorable ley de la sabana y en cuanto a su alma, Manitou decidirá de ella. Para nosotros no es desde ahora un compañero, sino nuestro prisionero, al que tenemos que entregar a los pautes por haberles ofendido. Por consiguiente, no debe oír nada de lo que desde ahora en adelante hemos de hablar entre nosotros.


  Con este acuerdo y después de unos momentos de reflexión, continuó diciendo en voz baja:


  —Winnetou os dirá ahora de qué manera nos será posible libertar a los ocho prisioneros. Dick Hammerdull y Pitt Holbers conocen el lugar en que acampan los pautes y al que yo con toda cautela me he acercado. Se encuentra allí un islote que se une a la orilla por una faja estrecha de tierra. Los prisioneros han sido llevados a dicho islote porque la vigilancia es mucho más fácil y, además, porque les parece imposible que de allí puedan escaparse.


  —Conozco ese islote —asintió Hammerdull—. Queríamos haber hecho de él nuestra residencia, pero desistimos de ello porque hay allí una plaga de mosquitos. El contorno estaba defendido con zarzales.


  —Es mucha verdad y nos será muy fácil libertar a los apresados. Como es natural, los ocho hombres están atados y no hay que pensar en manera alguna en que para escaparse se tiren al agua. Para esto basta que uno solo vigile y que esté apostado en el angosto pasadizo de la islilla, y han sido tan precavidos que han colocado por allí dos o tres guerreros que no han de ser para nosotros ningún obstáculo, porque en un minuto se les hace inofensivos.


  —Bueno, estoy convencido de que pronto nos desharemos de tres o aunque fueran más de los que están de guardia, y con la misma rapidez cortamos las ligaduras a los prisioneros, pero ¿y después? En la orilla quedan todavía sobre unos doscientos cincuenta indios, por entre los cuales nos es del todo imposible escurrirnos.


  —Ni lo queremos, porque nos hemos de escapar por el agua.


  —¡Hum! ¿No es más fácil decirlo que hacerlo? Estoy del todo persuadido de que los compañeros son capaces de nadar, pero no podrán mover los brazos y las piernas por el largo tiempo que los han tenido ligados. Tampoco se puede evitar que unos naden más de prisa que los otros, por lo cual no podemos ir juntos y tendremos que esperar largo rato para que vayan llegando, y entretanto pueden los indios pescarnos o suprimirnos uno a uno.


  —¡Mi hermano blanco no se ha fijado en mis palabras. Yo he dicho que nos escaparíamos por el agua no nadando. ¡No se trata de nadar sino de construir una balsa! Y ni siquiera habrá necesidad de que se metan en el agua más que dos, a saber, Old Shatterhand y yo.


  — ¡Ah, una balsa! Pero una embarcación que tiene que transportar ocho personas ha de ser tan grande que, por necesidad, los indios la han de divisar aunque esta noche sea muy oscura, porque tenemos luna nueva. ¿No es esa también tu opinión, Pitt Holbers, viejo Coon?


  —Si crees que hay luna nueva, estás en lo cierto, viejo Dick —dijo el aludido—; pero Winnetou sabrá ya lo que se hace.


  —Si lo sabe o no es no sólo igual, sino que es hasta del todo igual, pero también estoy plenamente convencido de que tiene un buen plan. ¿Qué dice usted a eso, señor Shatterhand?


  Como la pregunta iba dirigida a mí, tuve que contestar:


  —Adivino el propósito de nuestro hermano indio. La balsa debe permanecer sin ser vista, pero lo sería en el caso de que los pautes se encontrasen en el campamento y sospecho que Winnetou abriga el propósito de atraerles para que salgan de él.


  —Mi hermano blanco ha dado en lo justo —asintió el apache—. Los pautes tienen que salir del campamento.


  —Pero, ¿por qué medios podremos conseguirlo? — preguntó Dick Hammerdull.


  —Por el fuego.


  —Bien, pero ¿qué es lo que tenemos que quemar? No podemos pegarle fuego al bosque porque, con los pocos que hay aquí, sería un verdadero pecado.


  —El bosque es sagrado para el jefe de los apaches. No puede ser destruido, pero tenemos que hacer que arda algo que también sea sagrado para los pautes con objeto de que se asusten, pues si no es así, no cometerán la imprevisión de abandonar el campamento y huir.


  —Tengo verdadera curiosidad por saber qué es lo que Winnetou quiere que arda en llamas.


  —Pues el nuevo sepulcro.


  —¡Magnífico! La idea vale diez mil dólares, pero no se quemará porque es de piedra.


  —No es de absoluta precisión que se queme. Amontonamos en él la hierba, leña seca y troncos y en cuanto empiecen a arder se asustarán los pieles rojas y correrán a escape para extinguir el fuego.


  —Pero como todavía lo están construyendo tendremos que aguardar a que esté terminado y, con seguridad, no dejará entonces de ser peligroso aproximarse a él porque siempre estará custodiado.


  —Mi hermano Dick Hammerdull debe acordarse de las costumbres de los pieles rojas. En cuanto la fosa quede terminada transportarán el cadáver del hijo del jefe y nadie más que su padre puede permanecer allí, y se le debe dejar solo para que entone los cánticos de la muerte, que no puede oírlos más que el alma del asesinado. Por consiguiente, no tenemos que habérnoslas más que con él.


  —¿Habrá que matarle?


  —No, ni Shatterhand ni Winnetou matan a nadie si no se ven forzados a ello. Se le administrará el golpe de mi hermano Shatterhand para que calle el tiempo que sea preciso, pero no se le debe ocasionar mayor perjuicio.


  —Pero no podemos estar en el mismo momento en la sepultura y en la balsa. Los pieles rojas habrán sofocado el fuego antes que nosotros hayamos terminado y es, por consiguiente, muy incierto que nos resulte con buen éxito el golpe.


  —No tenga ningún cuidado, Dick Hammerdull. Nos dividiremos y tendré medido el tiempo con tanta exactitud que el resultado ha de ser casi seguro. Ahora vamos a dedicarnos al trabajo y a construir la balsa para que quede lista antes de que oscurezca.


  —Sin embargo, ¿estamos seguros de que no se nos observa?


  —Winnetou sabe con absoluta certeza que no vendrán por estos contornos los pautes.


  —Si vienen o no da lo mismo, aunque siempre será mejor que no sepan que estamos aquí y los propósitos que abrigamos. Siempre y en todo caso será mejor, si tal sucede, lo que mejor sea. ¿No lo piensas también así Pitt Holbers, viejo Coon?


  —Si tú crees que lo mejor es lo mejor, querido Dick, no se me puede ocurrir nada en contra — respondió Pitt con su concisión acostumbrada.


  Nos dedicamos a derribar troncos secos, trabajo lento por carecer de hachas, pero, en cambio, silencioso. Encontramos en cantidad suficiente cañas frescas y flexibles para enlazar con fijeza los troncos y, antes de que hubieran transcurrido dos horas, quedó terminarla la balsa con dos timones, uno delante y otro detrás, y cuatro remos para el caso de tener que imprimirle mayor velocidad que la que permitía la corriente del agua.


  


  CAPÍTULO III


  RESCATE


  Una vez estuvo construida del todo la almadía, llevamos a la misma cuatro gruesos atadijos de hierba y ramas secas, y cuando ya todo estuvo terminado, transportamos los caballos. Como ya queda dicho, nos encontrábamos en la parte alta del campamento de los pautes, por consiguiente, teníamos que conducir la balsa hacia abajo y, como es natural, llevar también a los prisioneros, caso de conseguir su libertad, río abajo y no desembarcarlos más que en la orilla opuesta para que los perseguidores se vieran obligados a atravesar primero el río antes de correr tras de nosotros. Con este objeto era preciso llevar de antemano los caballos más abajo del campamento y encontrar sitio a propósito para ocultarlos.


  No hay que decir que también nos teníamos que ocupar de Old Cursing-Dry. Por consiguiente atravesamos el río en la balsa y pusimos a los caballos en la otra ribera y a Fletcher, a quien atamos en su silla. Pitt Holbers tenía que quedarse en la balsa mientras que nosotros caminábamos en sentido contrario a la corriente, pero no cerca de la orilla, sino bastante alejados para tener la seguridad de no ser vistos.


  Galopamos aprovechando el último resplandor del día, y a la media hora habíamos alcanzado tal distancia que quizá nos encontrábamos a media milla inglesa por bajo del campamento de los indios. Hallamos una garganta, corta y, angosta, con árboles a los que atamos los caballos. Old Cursing-Dry fue subido al suyo y atado también en tal forma que le era del todo punto imposible desprenderse de las ligaduras, pero antes de sujetarle las piernas nos expresó su furor asestándonos varios puntapiés, ya que por la mordaza no pudo dirigirnos la cantidad de maldiciones que, con seguridad, hubiéramos tenido que oírle.


  Nos vimos obligados a dejarle allí solo y sin vigilancia y repasar a pie el camino que antes habíamos hecho a caballo. Apenas lo emprendimos se hizo de noche, pero no nos ocasionó el menor incidente y llegamos junto a Pitt Holbers sanos y salvos.


  Después de entrar en la balsa y desatarla de la orilla, empezamos el sosegado viaje. Me posesioné del timón posterior, Winnetou se colocó ante el delantero y me susurraba sus órdenes. Tan cerrada estaba la noche que, cualquiera que no fuera del Oeste, apenas hubiera podido ver su mano colocada delante de los ojos, pero yo podía distinguir cada árbol de la ribera y, con seguridad, Winnetou poseía una vista aún más aguda. Dick Hammerdull y Pitt Holbers se sentaron en el centro de la almadía entregados por completo a nosotros.


  Los pautes moraban en la parte izquierda del río, por lo cual nos mantuvimos próximos a la orilla derecha. El agua llevaba una buena corriente y así avanzamos con rapidez. Cuando Winnetou conoció que estábamos lo bastante cerca del campamento nos dirigimos hacia la izquierda y precisamente en un sitio en que la balsa quedaba oculta por las colgantes ramas de la orilla; digo a la izquierda aunque queríamos más tarde escapar por la derecha porque, de antemano, teníamos que desembarcar en la ribera opuesta para tomar medidas sobre nuestros preparativos.


  En primer lugar Winnetou desapareció con todo sigilo para explorar el terreno. Al cabo de cerca de dos horas volvió notificándonos que todo se presentaba favorablemente para nosotros. Hacia medianoche quedaría con seguridad terminada la fosa y hasta esa hora no se encontraría allí el jefe. El túmulo estaba situado en el bosque a cosa de trescientos pasos a uno de los lados del campamento. El temerario apache se había arrastrado hasta lo más cerca posible del islote para reconocerlo y poder más tarde regir con seguridad y exactitud la balsa.


  Hasta cerca de medianoche permanecimos bajo el tupido ramaje inmóviles y sin decir una palabra y a esa hora me susurró Winnetou:


  —Mi hermano puede tomar el botafuego del cinturón de los cartuchos.


  Iba ya, pues, a empezar nuestra obra. Todo hombre precavido del Oeste lleva consigo un ovillo de mecha, pues con frecuencia se encuentra en situación de necesitar su empleo. Separé un trozo bastante largo y me lo metí sin arrollar en el bolsillo para poder echar mano de él en cuanto lo necesitase. Después saltamos todos a la orilla con los cuatro líos de raíces y hierbas debajo del brazo. Winnetou nos guiaba.


  Caminamos oblicuamente hacia la izquierda y nos metimos en el bosque. El apache se había fijado ya en los lugares en que la arboleda no era tan compacta y que nos permitía, por lo tanto, adelantar con más ligereza. A nuestra derecha vimos pronto el resplandor del fuego del campamento y después divisamos también a la izquierda la luz de una pequeña hoguera.


  Ardía junto a la sepultura y cuando estuvimos lo bastante cerca para divisarla, reconocimos a Pats Avat, el jefe de los pautes que, completamente solo, estaba sentado al lado del cadáver de su hijo.


  Adelantándonos todavía más, le oímos musitar sus lamentaciones. Dejamos nuestros manojos en el suelo, Dick y Pitt se detuvieron y yo, acompañado de Winnetou, me deslicé hasta estar casi junto a la espalda del jefe. Entonces se adelantó Winnetou. Pats Avat levantó los ojos y cuando vio al apache se levantó de un brinco y, asustado, profirió las siguientes palabras:


  — ¡Ah, Winnetou, el jefe de los apaches!


  Este levantó el brazo señalando hacia mí y dijo:


  —Sí, soy yo y ahí está mi amigo y hermano blanco Old Shatterhand.


  El paute se volvió con rapidez hacia mí, me examinó con los ojos desmesuradamente abiertos y abría ya la boca para dar voces de auxilio cuando recibió mi golpe en la cabeza, del que se derrumbó privado de sentido sin haber proferido ni un grito.


  Al instante se nos acercaron con los haces Hammerdull y Holbers, los hacinamos junto al monumento, pusimos la mecha, prendimos fuego y echamos a correr con tal rapidez que apenas había transcurrido un minuto cuando ya estábamos en la balsa.


  La desatamos dejándola deslizar río abajo, pero no en el centro de la corriente, porque entonces no la hubiéramos tenido tan en nuestro poder como era necesario, sino que la manteníamos muy cerca de la orilla y con los remos la empujábamos con lentitud hacia delante.


  Se aumentó para nosotros la claridad, vimos ya las luces del campamento y, a su resplandor, el islote. Entonces se elevó de repente una hoguera en el bosque, a la izquierda, que atrajo la atención de los pautes. Oímos sus exclamaciones y vimos correr a muchos hacia la sepultura.


  —Ya empiezan —dijo Winnetou—. Prontas las armas para una posible resistencia y fuera los cuchillos para cortar en un instante las ligaduras de los presos.


  Resonaban ya por el bosque fuertes y estridentes gritos de espanto.


  —¡Está muerto el jefe, está muerto el jefe!


  Entonces se levantaron todos los que se habían quedado junto al fuego y corrieron al bosque. También vimos con toda claridad que dos pieles rojas pasaron del islote a la ribera y, siguiendo el mismo rumbo que los demás, se lanzaron a carrera tendida.


  —¡Adelante con los cuatro remos y hacia la isla! ¡A escape! —ordené—. Que se quede Holbers en la balsa para mantenerla fija en el mismo sitio.


  La balsa se lanzó hacia el islote con la velocidad de una lancha y en cuanto chocó contra él, saltamos a tierra Winnetou, Hammerdull y yo. Sin embargo, estaba todavía el tercer centinela que se había quedado allí. Nos volvía las espaldas porque estaba mirando hacia el bosque, pero al oír el ruido que no pudimos evitar giró sobre sus talones.


  Vernos, proferir un penetrante grito de auxilio y golpear con su arma a Winnetou, fue todo uno. Salté hacia él y eché mano a su carabina, mas no pude evitar que crujiera el gatillo, pero el tiro no dio en el blanco. Arrancarle el arma de las manos, girarla y darle un culatazo en la cabeza fue cosa de un instante. Después, cuchillo en mano, fui por los prisioneros y apenas se había pasado un minuto los ocho estaban en libertad y colocados en la balsa. Saltamos tras ellos, empuñamos los remos y nos dirigimos en primer lugar a la otra orilla.


  Había sucedido todo con mucha rapidez y terminó mucho más felizmente de lo que nos habíamos figurado y, sin embargo, era ya tiempo de que partiésemos, pues el tiro y los gritos de socorro habían sido oídos y los pieles rojas volvían corriendo para enterarse de su causa. Nos divisaron porque nos deslizamos en seguida por la parte más iluminada por el resplandor del fuego y lanzaron un furioso rugido, pero la poderosa voz de Winnetou sobresalió exclamando:


  —Pats Avat, el jefe de los pautes no está muerto. Volverá en sí porque Old Shatterhand no ha hecho más que aturdirlo. Y aquí está Winnetou, el jefe de los apaches. Hemos libertado a los prisioneros blancos, y los pautes, aunque se contaran por miles, no podrían volvérnoslos a arrebatar. ¡Howgh! ¡Howgh!


  Con estas palabras se redobló el griterío y resonaron muchos tiros, pero sin que lograran acertarnos, pues el resplandor había ya quedado tras de nosotros. Remábamos ya en la oscuridad y ya no ofrecíamos blanco alguno, pero durante largo rato continuamos oyendo las voces de los enemigos que, como alocados chiquillos, corrían por la ribera tras de nosotros sin que tuvieran la posibilidad de alcanzarnos.


  Los libertados del cautiverio o salvados de una muerte muy posible infirieron por las palabras del apache quiénes éramos e iban a transportarse en exclamaciones de alegría y reconocimiento, pero Winnetou les hizo callar en seguida, diciéndoles:


  — ¡Silencio! No estamos todavía en seguridad y quién sabe si entre vosotros todos podéis regocijaros de haber escapado de las manos de los pautes. No pasará mucho tiempo sin que se nos anuncie un tribunal del que habrá de aceptar sus muy severos fallos. ¡Howgh!


  


  CAPÍTULO IV


  CASTIGO DEL CIELO


  Winnetou estaba como antes junto al timón delantero y dirigió la balsa hacia la orilla derecha, pues habíamos llegado a las inmediaciones del sitio en que habíamos transportado a Fletcher y a los caballos. Los ocho libertados creyeron que tenían que desembarcar, pero les indicó Winnetou:


  —Quedaos sentados. Nosotros continuamos.


  —¿Por qué no os quedáis aquí si no vamos a tierra? — preguntó uno de ellos con impertinente tono.


  —Porque tenemos aquí nuestros caballos.


  —¡Y nosotros ninguno! ¡Ira de Dios! ¿Es que no habéis tenido tiempo o deseos de desatar también los nuestros? ¡Y tampoco tenemos armas! ¿Cómo podemos escapar en este Oeste salvaje sin siquiera una carabina o un cuchillo? ¡Ni que os lo hubiera dicho el diablo!


  Siguió una pequeña pausa después de la cual dijo el apache dirigiéndose al que le había interrumpido:


  —¿El joven blanco que acaba de hablar se llama tal vez Fletcher?


  Conocía yo muy bien el tono con que fue pronunciada esta pregunta. Se le notaba siempre en cuanto se veía obligado a hablar con un hombre despreciable y tenía que esforzarse para contener su cólera.


  —Sí — contestó el aludido.


  —¿Entonces es el hijo del viejo Semblante Blanco, a quien se le llama Old Cursing-Dry?


  — ¡Con mil demonios! ¿Quién le permite a usted pronunciar tal nombre?


  —Winnetou se lo permite a sí mismo y le agradaría ver al hombre que se atreviese a pedirle cuentas por ello.


  —¡Yo me atrevo! Ese nombre es infamante y no he de soportarlo. Pero, ante todo, ¿dónde está mi padre? Estaba fuera cuando fuimos sorprendidos y no puede haber quedado preso con los demás. No puedo suponer que nos hayáis sacado de aquí para dejar a mi padre en la estacada y, en tal caso, os debería un... machacar los huesos y juro por el...


  —¡Basta! — le interrumpió Winnetou—. No soportamos más juramentos ni más blasfemias. El viejo Fletcher está en segura custodia y mañana se reunirá con vosotros. Os tendréis que proporcionar caballos y armas. Hubiéramos tenido que ocuparnos en seguida de ello, pero en nuestros cerebros no ha quedado ni huella de entendimiento. Winnetou os va a decir lo que os va a suceder. Los pautes nos perseguirán y nosotros los atraeremos a una trampa de la cual ninguno de ellos podrá escaparse y en seguida tendrán que restituir todo lo que os han tomado. Los guerreros de los navajos los esperan ya para cogerles. El que no tenga caballo tiene que permanecer en la balsa hasta que lleguemos a nuestro destino. El río forma desde aquí un gran arco que conduce a un sitio llamado por los pieles rojas Agua Amarilla. ¿Se acuerda todavía con exactitud de ese lugar, hermano Shatterhand?


  —Sí —contesté—. Saliendo ahora de aquí, llegaríamos al despuntar la aurora.


  —Así es. Nosotros, los que vamos en la balsa, estaremos allí un poco más tarde. Mi hermano Shatterhand tiene cuatro caballos y puede dirigirse a Agua Amarilla con Dick Hammerdull, Pitt Holbers y uno de sus cuatro compañeros y esperarnos allí. Ya se verá lo que después tenga que hacerse.


  Habíamos libertado a ocho presos, cuatro compañeros de Hammerdull y Holbers y otros tantos del viejo Fletcher. Winnetou me dio, no sin intención, uno de los primeros y no de los otros. Fletcher era ya nuestro prisionero. Hammerdull escogió a uno de sus amigos y saltamos a la orilla, de la cual volvió a separarse en seguida la balsa.


  Era para Winnetou una empresa aventurada viajar con cuatro hombres de aquella especie y, entre ellos, el joven Fletcher. A juzgar por sus insolentes exigencias y su manera de expresarse no había duda de que hacía honor al tronco que le había dado origen.


  Abandonamos la ribera y, a pesar de la oscuridad, dimos con la garganta en donde teníamos atados los caballos. No había sucedido nada desagradable. Old Cursing-Dry había procurado, como lo noté muy bien, zafarse con todas sus fuerzas de las ligaduras, pero todas sus tentativas no obtuvieron el menor resultado. Se le subió otra vez a caballo y se le sujetó muy bien a él.


  El compañero de Hammerdull se admiró no poco de ver a Fletcher entre nosotros y tratado de tal manera y en pocas palabras le pusimos en antecedentes. Después, a caballo ya, emprendimos la marcha dejando el río y buscando la llanura libre para cortar allí en línea recta el arco del río San Juan. No había allí ningún follaje que nos cubriera y veíamos brillar las estrellas cuyo resplandor nos permitía proseguir la verdadera ruta.


  Iba yo delante durante todo el tiempo llevando de las riendas el caballo de Fletcher y sin preocuparme del inagotable palique que sostenían mis otros tres compañeros. Los acontecimientos de la pasada noche les daban margen suficiente para ello.


  Cuando alboreó vimos de lejos el verde trazo que orlaba el río y pronto llegamos al agua junto a la cual nos apeamos para esperar a Winnetou. Como es natural, Fletcher fue atado de nuevo. Durante la larga caminata continuaba con la mordaza en la boca y, por compasión, le libré de ella, pero apenas se encontró con la lengua expedita, dio suelta a tal diluvio de maldiciones y juramentos contra nosotros que, nada más que ante la amenaza de volvérsela a poner al instante y con la perspectiva de una serie de latigazos, pude conseguir reducirle al silencio más absoluto.


  Por precaución, no habíamos asado ayer la segunda mitad del pescado, en vista de lo cual encendimos fuego y la cena que habíamos dejado escapar se convirtió en almuerzo. Durante él, Hammerdull deseaba hacer las preguntas que, callado hasta ahora, le pesaban sobre el alma. Le hice seña de que callase porque Fletcher no debía oír nada. Cuando éste hubo comido, se le volvió a poner la mordaza, se le llevó a conveniente distancia junto con su caballo y se le volvió a atar, pero después, la curiosidad de Dick era tan grande que no pudo aguantarse más.


  —¿Por qué no puede permanecer más aquí el viejo, señor Shatterhand? ¿Por qué lo ha metido usted ahí en el soto?


  —Porque no debe verle su hijo, que quizá desembarque aquí, pues se rebelaría contra nosotros, mientras que es posible que permanezca tranquilo si no se entera de lo que pretendemos hacer con su padre.


  —Bien, es muy prudente y lo comprendo. Pero tengo todavía cien preguntas que...


  —Que es mucho mejor para usted que se las guarde —le interrumpí—. Tome sus anzuelos y pruebe a ver si por aquí hay pesca. Cuando Winnetou llegue vendrán él y sus compañeros con hambre, y mientras le diré a usted en pocas palabras lo siguiente: Los pautes, como es natural, nos perseguirán por tierra y por el agua y como en la oscuridad no pueden ver nuestras huellas, tienen que esperar hasta que despunte el día y habrán aprovechado la noche para construir también balsas. También durante estas horas habrán sido sepultados los dos muertos para que nada pueda demorar su partida. Por consiguiente, ya puede usted calcular la ventaja que les llevamos.


  —No la lograrán.


  —No, pero para que se entusiasmen, debemos hacer que lleguen lo más cerca posible de nosotros para que cometan la imprudencia de seguirnos al cañón.


  —¿Estarán ya allí los navajos?


  —Ahora todavía no. Tampoco podemos nosotros llegar a él hasta esta noche y entonces ya estarán allí Natsas-Kar y sus guerreros y esto es todo lo que, por ahora, es preciso que para nuestro gobierno sepamos.


  —Pero, sin embargo, no ha hablado usted sobre este asunto con Winnetou, quien puede que tenga un plan por completo diferente al suyo.


  —No, le conozco y él me conoce a mí y ahora vea si nos puede proporcionar qué comer.


  También estuvieron muy afortunados aquel día Hammerdull y Holbers. Hicieron una buena redada en poco tiempo y terminaron en el momento en que vimos de lejos llegar la balsa. Se pusieron en seguida los pescados al fuego para que los hambrientos no tuvieran que esperar mucho rato. Winnetou, erguido en la proa de la balsa, miraba con atención sostenida hacia donde estábamos y al ver que no se encontraba el viejo Fletcher me miró satisfecho y dirigió su embarcación a la orilla, donde quedó amarrada.


  El olorcillo del pescado asado atrajo tanto a los ocho hombres que no se tardaron muchos, momentos sin que estuvieran comiendo al amor de la lumbre.


  Ya de día pude verles los rostros. De los cuatro individuos que pertenecían a Old Cursing-Dry no despertaban confianza alguna y en la forma con que se expresaban y conducían no causaban ninguna buena impresión en su favor. Winnetou me llevó aparte para deliberar conmigo sobre lo más necesario. Corto fue el coloquio, y en el momento en que lo dábamos por terminado, nos gritó el joven Fletcher:


  —¿Qué misterios son esos? ¡Tenéis, acaso, tan malas intenciones que no podemos oír lo que estáis hablando?
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  A lo que contestó Dick Hammerdull:


  —Al parecer, no se hace usted cargo de con quién está hablando, señor Fletcher. Old Shatterhand y Winnetou no están acostumbrados a que se les interpele en forma tan poco discreta.


  —¿Ah, sí? ¿Tendré acaso que mostrarles mi agradecimiento con finos cumplidos que no me los permiten mis hocicos?


  —Si hocicos o no hocicos es por completo igual, pero no se aventure usted tanto que le obliguen a que los cierre.


  —Quisiera ver al que tenga valor para tal cosa. Si nos habéis dado la libertad, es asunto sin la menor importancia, pues era vuestro... deber y no por eso os tenemos que quedar agradecidos. Ahora quiero saber concretamente dónde está mi...


  Era en verdad para sublevar oír la palabra que empleó en lugar de la de padre. Dick, dijo:


  —Ya que nombra usted a su padre por tan linda frase, debo decirle que, ya por delante de nosotros, va por el camino de los navajos. ¿No es verdad, Pitt Holbers, viejo Coon? Contéstale y que te oiga.


  —Sí, querido Dick —asintió aquel. —Si está por delante, es que no puede estar por detrás de nosotros.


  —Bueno, si así es estoy satisfecho por el momento —declaró Fletcher—. Confío en que los... pautes no caerán en la trampa, pero después verán ellos...


  Siguió a esto una serie de imprecaciones que no son para dichas y de ahí tomó pie para relatar algunos sucesos que hacían resaltar hasta la saciedad que los dos Fletcher habían considerado a todo indio como una vida que debía ser «extinguida». ¡Cuántos pieles rojas debían de tener sobre su conciencia!


  Con objeto de aminorar en lo posible la ventaja que llevábamos a nuestros perseguidores, permanecimos reunidos cuatro horas largas en Agua Amarilla. Después emprendió otra vez la marcha Winnetou con sus siete hombres. Los demás nos cuidamos de que en cuanto los pautes llegaran y pudieran ver de lejos la balsa que quedaba allí detenida, se figuraran que nosotros habíamos dejado un momento nuestra marcha para descansar, y entonces abandonamos también aquel lugar sacando de su escondite, como es natural, a Old Cursing-Dry. Le volvimos a quitar la mordaza y si bien no se atrevió a injuriarnos a nosotros mismos, le estuvimos oyendo casi sin parar expresiones que yo no había oído todavía en ninguna boca. Sobre todo juraba y perjuraba que no era el asesino de los dos pautes.


  Nuestra ruta nos llevaba tan pronto junto al río como nos separaba de él, hasta que al anochecer tuvimos definitivamente que seguir su orilla. A nuestra espalda se extendía una llanura, dilatada y peñascosa, a la izquierda el río y por delante se erguían en hilera varias cimas que, más allá, formaban las paredes cortadas a plomo entre las cuales desaparecía el río San Juan. Era el cañón en el cual queríamos coger a los pautes, pero el asunto estribaba en que quisieran entrar en él.


  Para inducirles a ello había yo convenido con el apache detenerme en aquel sitio hasta ser visto por ellos y lo mismo debía hacer él desde la balsa. Por consiguiente, descendimos de los caballos y esperamos.


  No había transcurrido un cuarto de hora cuando vimos venir a un jinete que avanzaba río arriba. Era un navajo que nos notificó que sus guerreros habían llegado y que estaban apostados tal como Winnetou había dispuesto. Después se alejó para participar a Nitsas-Kar que nos había encontrado.


  Al poco rato vimos venir nuestra balsa. Hizo Winnetou la concertada señal según la cual él se quedaría junto a la orilla para aguardar lo mismo que nosotros. El río formaba hacia delante una línea recta y Winnetou podía, por consiguiente, divisar desde casi tan lejos la llegada de sus perseguidores como nosotros el arribo, de los nuestros.


  A Dick Hammerdull se le ocurrió preguntar si los pautes se habían propuesto ante todo nuestra persecución y entonces le señaló Pitt Holbers a lo lejos, diciéndole:


  —Mira a tu espalda, viejo Dick, y verás que ahora, como de costumbre, el señor Shatterhand está en lo cierto.


  Sí, ellos eran formando un tropel de unos cientos de jinetes. Nos mantuvimos todavía sin movernos y cuando fuimos vistos por ellos también se detuvieron. Entonces dirigimos la vista al río en el que se divisaban de lejos cuatro o cinco balsas.


  Winnetou les vio también y se separó con los remos de la orilla para que le viera, y en cuanto esto sucedió acrecentaron en seguida la velocidad mientras la banda de jinetes se ponía al mismo tiempo en rápido movimiento tras de nosotros. Bajo todas las apariencias nuestro plan se iba coronando por el éxito.


  Volvimos a ponernos en marcha en forma de que siempre caminásemos paralelamente a Winnetou. Echando de vez en cuando la vista atrás, vimos, al cabo de un rato, que los jinetes habían alcanzado el sitio en que habíamos estado aguardando y desde allí miraban la almadía de Winnetou y también las suyas. Aunque no llegaba ningún sonido a nuestros oídos, pudimos colegir por el movimiento de los brazos en alto que prorrumpían en un rugido de triunfo.


  En seguida pusieron sus caballos al galope, imitándoles nosotros. El río entraba en aquel momento entre márgenes más angostas, por lo cual su corriente se acreció tanto que pudo Winnetou continuar a nuestra misma altura.


  Los peñascos se elevaban cada vez más altos y, al poco rato, tanto se aproximaron que entre ellos apenas dejaban cinco metros para el lecho del agua, anchura que, poco a poco, se iba haciendo cada vez más pequeña.


  Allí estaba la entrada del cañón. Dirigí una penetrante mirada de investigación hacia la parte alta y vi que una de las divisiones de los navajos tenía puestas ya sus guardias. Continuamos la marcha al galope junto al agua siempre entre las paredes de peñascos que parecían elevarse hasta el cielo, avanzando por hendiduras y restos de rocas, casi en la oscuridad, hasta que, de repente, volvimos a ver la luz porque los muros construidos por la Naturaleza se dirigían bruscamente hacia abajo.


  Colocada en el camino se veía una maraña de peñascos detrás de cuyos bloques apareció la otra división de los navajos. Nos detuvimos para apearnos y conducir los caballos por los angostos espacios que entre sí dejaban las peñas.


  El mismo jefe nos dio la bienvenida y yo le entregué al viejo Fletcher con la advertencia de que le hiciese vigilar sin perderle de vista. Al mismo tiempo Winnetou mandaba empujar su balsa a una planicie lateral de la orilla y vino a reunírsenos con su gente.


  Todo esto se hizo con mayor rapidez de lo que yo tardo en relatarlo y entonces vimos aparecer ya en la parte alta del tubo que parecía formar el cañón las balsas y los jinetes de los pautes. Habían caído en el lazo.


  Apunté con el mataosos de gran alcance y derribé dos caballos. Los tiros entre las paredes peñascosas retumbaron como cañonazos. Los navajos brincaron fuera de sus escondrijos y en todas las aristas, hendiduras y salientes se les veía con sus carabinas dispuestas para hacer fuego.


  En cuanto se dieron cuenta de esto los pautes pararon en seco sus caballos e hicieron seña a sus compañeros de las balsas para que se colocaran con rapidez pegados a las márgenes, lo que pusieron en seguida por obra aunque no era fácil de ejecutar. Entonces dispararon de ambos lados sin que nos ocasionaran el menor daño.


  Al hacerse cargo los enemigos de que no podían escapar atravesando nuestro frente, retrocedieron y cuando habían desaparecido las balsas vacías llegaron a nosotros. Esperamos, pero no largo rato, pues volvieron los pautes sin atreverse, no obstante, a ponerse al alcance de nuestras balas.


  Habían sido rechazados por la división de la parte alta y no pudieron por menos de considerar que estaban en nuestro poder, pues así como nosotros teníamos el suficiente espacio para desplegarnos y poder tirar con toda holgura, ellos se habían encajado en tan estrecho sendero que únicamente el que iba a la cabeza podía servirse de la carabina, pues, de hacerlo los demás, no podían evitar el herirse entre ellos mismos.


  ¿Y cuánto tiempo iban a quedar encerrados en aquella angostura tan peligrosa? Quizá toda la noche. Pensar en ello hubiera sido un absurdo y, por consiguiente, estábamos persuadidos de que no se habría de esperar mucho el desenlace.


  Así fue, en efecto, pues al poco rato uno de ellos venía hacia nosotros con ligero paso y agitando en la mano como señal de paz un pañuelo o algo por el estilo. Dejamos que se aproximase y nos dijo que su jefe deseaba hablar con el nuestro. Nuestra respuesta fue que se acercase Pats Avat con la completa seguridad de que su persona sería respetada.


  Sucedió lo que esperábamos; el jefe de los pautes dio crédito a nuestra promesa y se presentó ante nosotros. Se llevó la negociación con la genuina lentitud india, así es que se pasó la noche y tuvo que encenderse una hoguera. El jefe de los navajos exigió la paz y cincuenta fusiles, pero el de los pautes, si bien quería lo primero, se negaba a la entrega de las armas porque su hijo y uno de sus guerreros habían sido muertos. Terció Winnetou y el resultado de su proposición fue que Pats Avat daría las carabinas y, en cambio, se le entregaría al asesino de su hijo.


  Al llegar a este convenio, se refrendó por ambas partes con el calumet y el paute regresó hacia su gente para participarles el pacto y sólo al humanitario Winnetou debía agradecer el haber salido librado a tan poca costa.


  Se envió un emisario a nuestra división de la parte alta para que todos los navajos del cañón se dirigieran hacia la orilla más elevada. Los pautes les siguieron. Allí acampamos y me interesó sobremanera ver que desde el instante del acuerdo dejó de existir por ambas partes la duda ni la menor desconfianza.


  Se colocaron en frente y muy próximas la una de la otra. Era en extremo difícil para Pats Avat convencer a aquellos de los suyos que tenían que deshacerse de la carabina y costó casi hasta la medianoche para conseguirlo y entonces también recibió él la entrega del asesino.


  ¡No hay que decir, desde luego, que también fue restituido todo lo que se había arrebatado a los ocho prisioneros blancos junto con los caballos y armas y resultó que no se echó de menos ningún objeto. Con el jefe vino también el paute que se había adelantado con los dos asesinados y que había visto al fugitivo delincuente.


  Como es natural, antes de poder ser entregado, tuvo que convencerse a Old Cursing-Dry de su asesinato. Con este objeto, se constituyó un tribunal formado por los dos jefes, Winnetou, Dick Hammerdull y yo.


  Se había mantenido en tal aislamiento a Fletcher que hasta en aquel momento no le había visto su hijo, pero cuando le condujeron atado junto a nuestra hoguera y vio el joven a su padre, se abrió paso hasta nosotros y, espumarajeando de rabia, nos exigió entre salvajes blasfemias su libertad. Fue una escena que no es para descrita y a la que no se le vio el término hasta que Fletcher hijo también fue atado y se le colocó un centinela.


  Se formó a nuestro alrededor un extenso círculo de oyentes. Antes de empezar el interrogatorio, que condujo Winnetou, se quitaron las ligaduras al inculpado siguiendo los tradicionales usos de la sabana. Que seguiría a esto una blasfemia no hay para qué decirlo. El testigo reconoció en seguida al que había visto huir y cuando se le presentó el caballo de Fletcher, declaró con toda precisión que era el mismo en que el asesino iba montado.


  La prueba era decisiva. Cuando se le concedió la palabra para su defensa no pudo aportar más que juramentos y maldiciones terminadas ya por dos veces con la consabida frase de que si él era el asesino se quedase ciego o aniquilado, y como prestaba declaración ante el tribunal, se le dejó hablar aunque apenas se le prestó oídos. ¡Y qué aspecto tenía! Su cara se asemejaba más a la de un enfurecido animal que a criatura humana.


  Pats Avat, el hijo del asesinado, estaba sentado en frente de mí y a su lado se encontraba la carabina. De su cinturón, del cual pendía también una bolsa de cuero para la pólvora, asomaban el cuchillo, la maza y una vieja pistola de dos cañones. Posiblemente por hacer algo, sin duda para disimular su furor y excitación, sacó la pistola y empezó a cargarla. No presté atención a ello, pues me la atrajo por completo Old Cursing-Dry, que acababa de lanzar su última blasfemia.


  En esto repitió Winnetou los puntos de la acusación. En su defensa no resultó ninguno en su favor y debíamos ya pronunciar el fallo. Cuando por unanimidad se le consideró culpable, se levantó el apache y dijo:


  —Como este justo tribunal de la sabana ha reconocido que Old Cursing-Dry ha asesinado a los dos guerreros de los pautes y como nosotros hemos prometido entregar al asesino, así lo hacemos poniéndolo en manos del jefe de los pautes para que haga de él lo que le parezca. ¡Howgh!


  Entonces se levantó también Pats Avat con la pistola en la mano izquierda y con la derecha extendida hacia el asesino y dijo:


  —Este blanco animal de rapiña me pertenece desde ahora. Será atado a un poste y se le aplicará el tormento durante tres días y tres noches consecutivas para que sin que se muera esté bramando de dolor, pues no sólo ha cometido este doble asesinato, sino que es el verdugo y asesino de otros muchos pieles rojas. ¡Howgh!


  Fletcher se mantuvo durante un rato inmóvil y con la mirada fija. Después, con voz estridente, dijo al jefe:


  —¿Yo morir? ¿Yo en la estaca del martirio? ¡Que me quede ciego si lo he sido! ¡Perro... salvaje! Si no hay salvación para mí también te irás tú a viajar con el demonio. ¡Fíjate!


  Le arrancó al jefe la pistola, disparó dirigiéndola hacia él, se la llevó al cráneo y en un abrir y cerrar de ojos y volvió a apretar el gatillo. Los dos tiros se sucedieron con tan corto intervalo que resonaron casi como uno solo.


  Apenas nos dimos cuenta de que al primer disparo el jefe había dado un brinco y que al segundo extendía la mano hacia la pistola. Nos levantamos todos creyendo que los dos estaban muertos, pero el jefe se encontraba ileso y dijo riéndose con sorna:


  —No me ha acertado porque, además de haberle empujado la mano a un lado, la pistola no estaba cargada más que con pólvora sin balas. Pero ¡mirad a ese pálido perro! ¿Qué es lo que le ha sucedido?


  En efecto, ¿qué es lo que le ocurría a Fletcher? Había dejado caer la pistola y permanecía rígido apretándose los ojos con las manos. Las separó después y levantó la cabeza como si quisiera mirar al estrellado cielo, lanzó un grito estridente que penetraba hasta la medula y se derrumbó al suelo quejándose y arañando la tierra con los puños.


  — ¡Uf, uf! —exclamó Winnetou— Hablaba de quedarse ciego. Sí, en efecto, era culpable y se acaba de meter la pólvora en los ojos. El tribunal de la sabana lo ha sentenciado, pero el gran Manitou lo ha juzgado todavía con más justicia. Con sus juramentos e injurias le ha sucedido tal como el mismo, con su gran desaprensión, estaba pidiendo. Winnetou ha vivido y visto mucho más, tal vez, de lo que otros han vivido y visto, pero ante este fallo el jefe de los apaches se estremece. ¡Howgh!


  Tembló como si tuviese frío y se apartó para irse. Era tal como él había dicho. La intención de Fletcher había sido la de suicidarse, pero como en aquel preciso momento Pats Avat so había abalanzado hacia la pistola, salió la pólvora desviada y le alcanzó los dos ojos.


  Pasó por mí lo mismo que a Winnetou, me quedé aterrado y me alejé del campamento hasta que no me alcanzaron los lamentos del que Dios había castigado. Cuando volví al cabo de unas horas, había sido transportado, en el ínterin, al campamento de los pautes, cuyo jefe no pensaba en otra cosa que atarle ya aquel mismo día en el poste del tormento.


  A pesar de la necesidad de descanso que sentíamos no pude conciliar el sueño en mucho rato buscando en vano la posición de un lado, ya del otro, porque resonaban sin cesar en mis oídos las palabras del apache: «pero el gran Manitou le ha juzgado con mayor justicia». Y cuando por último me rindió el sueño, tuve una pesadilla en la que continuamente iba oyendo los dos pistoletazos.


  Pero, ¿era en efecto un sueño o estaba despierto? En realidad se oían tiros, exclamaciones y apresuradas carreras. Al levantarme vi a toda la gente en movimiento y, a mis preguntas, me contestaron que Old Cursing-Dry se había escapado.


  —¿Cómo era posible? ¿Cómo podía haberse escapado un hombre ciego y atado? Apenas me era posible creerlo. O tal cosa no era cierta o no había quedado por completo sin poder ver. En esto vinieron corriendo Dick Hammerdull y Pitt Holbers y empezaron a darme voces antes de alcanzarme.


  —¿Sabe ya que el viejo Fletcher se ha largado, señor?


  —Lo he oído, pero no puedo creerlo de ninguna manera.


  —Lo haya o no lo haya oído es en absoluto lo mismo; pero lo es, señor Shatterhand.


  —Pero, ¿no lo tenían bien sujeto con ligaduras?


  —Así estaba.


  —Entonces los pautes no han tenido la vigilancia precisa.


  —Ya podría ser, pero ciego y atado, ¿quién puede imaginarse que no lo tiene seguro?


  —Pero ¿cómo ha podido marcharse? Por fuerza alguien lo ha ayudado.


  —Claro que alguien lo ha ayudado, su hijo, pues también ha desaparecido. Uno de los centinelas avanzados ha visto a dos hombres que, juntos, montaban en un caballo.


  —Entonces es que ambos Fletcher no han tenido tiempo de apoderarse sin ser vistos del segundo caballo. ¿El hijo tampoco estaba atado?


  —Si estaba atado o no estaba atado la cosa es por completo igual, pero se le quitaron las correas porque él lo pidió prometiendo que no se movería. No se creyó poder desconfiar de él, pues su padre había ya sido entregado a los pautes y estaba seguro en sus manos.


  —¡Qué imprevisión! ¿Y qué rumbo han tomado?


  —Han querido escurrirse hacia el sur y pasaban cerca de un centinela, pero éste les ha dado el alto y, como no respondiesen, les ha hecho dos disparos. Su rifle era de dos cañones porque se trata de uno de mis compañeros.


  —Vamos, quiero ir al sitio en que se encuentra. Tal vez, a pesar de la oscuridad, se descubran sus huellas.


  Nos fuimos siguiéndonos otros muchos, pero pronto oímos a lo lejos la voz fuerte e imperiosa de Winnetou impidiéndonos avanzar para que no se borrase el rastro de los fugitivos. Se le obedeció, pero yo seguí adelante y cuando lo alcancé, me dijo:


  —Mi hermano habrá oído lo ocurrido. Tenemos que...


  Se detuvo prestando atención a los ruidos de la noche. Se oían los cascos de un caballo que, con lentitud, se iba aproximando. Fuimos hacia él con los revólveres preparados. Inútil precaución, pues venía sin jinete.


  Era el caballo del joven Fletcher, en el cual vimos, al conducirle a la reavivada hoguera del campamento, que, aunque ileso, tenía la grupa llena de sangre procedente, sin duda, de uno de los dos jinetes heridos por el centinela.


  El caballo habría arrojado a ambos de la silla y después había retrocedido y, en este caso, estábamos seguros de dar con los fugitivos y, por consiguiente, podíamos esperar hasta la mañana.


  En cuanto despuntó la aurora emprendimos nuestras pesquisas y no tuvimos que andar mucho. Desde el sitio en que ambos Fletcher habían sido vistos, en seguida nos llevó el rastro a una distancia a lo sumo de mil pasos. Allí, ya frío, yacía el hijo. Herido por la espalda, la bala se le había alojado en el pecho y no debió de sostenerse montado apenas unos segundos. La cabalgadura siguió corriendo con el viejo, pero, a consecuencia de los cegados ojos de éste, perdió la dirección y se encaminaría con toda probabilidad hacia una de las paredes de la montaña que caían a plomo lo menos a treinta metros de altura sobre el río. Ya en aquel sitio el caballo no habría querido proseguir y derribaría al jinete.


  Cuando ya desde el borde miramos hacia abajo, le vimos tendido. Vivía aún, pues se movió y oímos un débil gemido.


  Nunca fui propenso al vértigo, pero sí en aquel momento, recordando la segunda parte de su juramento, que también se había cumplido. ¡Que ciegue y quede hecho a pedazos! Así había dicho y yacía allí en lo profundo.


  Descendimos por la parte lateral por donde no había peligro, para prestarle la debida asistencia. Cuando llegamos hasta él continuaba gimiendo y con les inflamados ojos medio cerrados. Me arrodillé a su lado, preguntándole:


  —Señor Fletcher, ¿me oye usted? ¿Me entiende?


  Abrió con lentitud los párpados, se clavaron en mí los globos de sus ojos, profusamente sembrados de granitos de pólvora, pero no pude obtener una respuesta y, aunque le repetí la pregunta, el resultado fue negativo.


  Entonces le reconocimos. No presentaba ningún daño en la cabeza, pero tenía rotos los brazos y las piernas


  —Hecho pedazos, como él quería —me susurró Winnetou.


  Con seguridad la parte interna de su cuerpo había quedado gravemente dañada. Al intentar incorporarle prorrumpió en un grito interminable parecido al ininterrumpido rugido de un tigre. A causa del tremendo dolor que debió sentir pareció retOmar al conocimiento, pues cuando le volví a preguntar si llegaba a oírme y entenderme, cesó de rugir y me contestó:


  —¿Quién es, quién está ahí?


  —Old Shatterhand y Winnetou.


  —¿Dónde está mi hijo?


  —Ha muerto.


  —¿De un tiro?


  —Sí.


  —De... un... tiro... — balbuceó—. De... un... tiro. Yo... tengo... la... culpa.


  —Sí, usted la tiene de todo, de su horrible muerte y del triste fin de su hijo.


  Lanzó un gemido muy profundo y volvió a cerrar los heridos ojos. Así permaneció un largo rato, inmóvil y sin pronunciar una sola palabra. Entonces le pregunté:


  —¿Conoce usted todavía? ¿Me oye?


  —Sí — dijo con voz apenas perceptible.


  —No le quedan más que pocos minutos de vida. Piense en la muerte, en sus pecados y en el fallo eterno. Piense también en la inagotable misericordia divina.


  —Mise... ricor... dia di... vina— pronunciaron sus ya ensangrentados labios.


  —En este momento, diga usted por último la verdad. ¿Mató usted a los dos pautes?


  —Sí — confesó.


  —¿Se arrepiente usted de ese pecado y de todos los que con anterioridad ha cometido?


  —Me... arrepiento... rezad por... mí un Padrenuestro...


  —Oiga usted antes lo que voy a decirle. Si está arrepentido de sus crímenes muera con el convencimiento de que el Todomisericordioso será para usted un juez clemente. Entre con esa esperanza en la vida eterna y ahora recemos.


  Hizo un movimiento para plegar sus inertes manos aunque en vano por la falta de fuerza de sus quebrados brazos. Se las junté y me puse a rezar en voz alta el santo Padrenuestro y después continuó oyendo y pensando. Se dibujó en su semblante una ligera sonrisa, casi gozosa... un movimiento fatigoso y lento de su cabeza como el que desea dormir y, después, todo quedó terminado. Old Cursing-Dry estaba muerto. ¡Que no puedan seguirle en el más allá sus maldiciones!


  Winnetou me levantó de mi posición arrodillada y me dijo:


  —Una vez más ha conseguido mi hermano Charley lo que deseaba. El alma de ese hombre se ha encontrado con el grande, con el bueno Manitou, pero su cuerpo con el de su hijo debe descansar hasta que en el día de la eternidad y de la luz vuelva su alma a él. ¡Howgh!


  UN HORRIBLE CASTIGO


  CAPÍTULO PRIMERO


  DOBLE ASESINATO


  El anterior relato debe seguirle otro suceso que prueba una vez más por modo irrebatible que la eterna justicia aplicada al hombre, el cual cuenta demasiado con la Longanimidad Divina, acaba por encontrarse de pronto con el castigo que debe resultar, por natural necesidad, de su respectiva falta.


  Estaba yo con Winnetou, el magnífico caudillo de los apaches y a quien todos mis lectores conocen ya de larga fecha. Nos hallábamos entre indios amigos, en la caza otoñal del búfalo, al otro lado de las Montañas Rocosas; atravesé después con él la sierra y, a pesar de la tardía estación, nos encaminamos, siguiendo todo el Wyoming, hasta Fort Niobrara, en el Nebraska, en donde nos sorprendió el invierno. Como en tal sitio aparecen con frecuencia sioux, que nos consideraban inmerecidamente como sus enemigos de muerte, nos guardamos muy bien, como es natural, de decir nuestros nombres, pues lo mejor era que nadie supiese que por allí andaban Winnetou y Old Shatterhand. Como nuestros vestidos de caza estaban por completo deteriorados, nos compramos en el fuerte adecuados trajes para el invierno y gruesas mantas de viaje, pues queríamos dirigirnos hacia el civilizado Este. Con tales atavíos no me consideré ya como un ciudadano del Oeste; y como yo me llamaba mister Beyer y Winnetou apenas se apartaba un momento de mi lado, pronto se le conoció por el indio de mister Beyer.


  Por desgracia, nos quedamos por completo bloqueados por la nieve; estaba todo el extenso territorio intransitable y nos vimos obligados a permanecer durante los meses de diciembre y enero en aquel aislamiento. No encontramos más compañía que algunos oficiales de la guarnición, de los cuales tampoco puedo decir que nos fueran muy simpáticos; no nos rozábamos con el resto de la soldadesca más de lo que era en absoluto de rigor, y por lo que se refiere a los demás que vivían en el fuerte, no había entre ellos más que dos personas con las cuales con versábamos algunas veces; eran los hermanos Burning de Moberly, en el Missouri, los cuales habían tenido la suerte de extraer oro en Blackhills y se volvían a su tierra con el producto de su penoso trabajo; ambos estaban casados, anhelaban ver a los suyos y, por consiguiente, les llegaba al alma verse retenidos por tan largo tiempo por la nieve.


  Además se habían reunido en el fuerte personas de muy diverso pelaje, de existencia en extremo dudosa y cuyo trato no frecuentaban los Burning. Imperaba la grosería en todas sus formas; no se trataba más que del derroche de pólvora; el juego y la apuesta eran el tema constante y, más que nada, la bebida, y todo esto en un ambiente que me repugnaba tanto, que no ponía el pie en la sala general más que cuando me era por completo ineludible. Entre los más toscos se encontraban dos individuos cuyos nombres eran Grinder y Slack; jugadores con ventaja, bebedores empedernidos y desconsiderados camorristas, sin el verdadero valor para sostener sus vicios; no se presentaba orgía sin que sus aires de matón no salieran a relucir; pero lo que principalmente parecía que habían aprendido era la forma de duelo llamado a la americana, pero siempre sabían hallar la ocasión para que, no ellos, sino otros se encargasen de llevarlo a término; no eran más que unos fanfarrones cobardes. Lo que más me repugnaba de ellos era la circunstancia de tener que oír cien veces al día los juramentos y maldiciones tan habituales en su manera de hablar, sobre todo cuando se presentaba una de aquellas ocasiones; la frase constante de Grinder era «que al instante me quede ciego» y a su compañero no se le caía de la boca la blasfemia «que Dios me prive del entendimiento».


  Con dicho par de hombres no tuve más que un conflicto; se habían enterado de que yo era alemán y al rehusar con circunspecto movimiento de la mano su invitación para jugar con ellos, se dejaron decir en mi cara un «condenado dutchman» y al instante recibió cada uno por mi mano tan sonora bofetada que los dos saltaron de sus asientos. Los otros creyeron, como es natural, que se iba a armar la gran pendencia o tiroteo, pero se equivocaron, pues como carecían de bravura, igual que todos los de su ralea, no se atrevieron de hecho con «Mister Beyer y su indio».
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  Tengo que mencionar aún a dos de estos que, empujados por la borrasca le nieve, se encontraban en el fuerte; afirmaban pertenecer al muy incierto linaje de los Caddos, pero eran, con tola probabilidad, expulsados de alguna otra tribu, pobres diablos, que apelas podían cubrir su desnudez y ni siquiera llevaban armas, pues acababan de ser robados hasta la última hilacha por los sioux. Querían descender hasta Karfas tallando arcos y flechas para no perecer de hambre por el camino. Hicimos por ellos lo que estaba en nuestra mano, pero no pudimos proporcionarles caballos ni armas porque dichas cosas tan necesarias, por desgracia, no había manera de obtenerlas.


  En los comienzos de febrero empezó de pronto a suavizarse la temperatura a causa del deshielo y después de la lluvia; desapareció la nieve y pudimos ya pensar en proseguir nuestro viaje. Los primeros que abrieron la marcha fueron los dos indios, como es natural, a pie; les dimos una buena provisión de víveres que les alcanzada con seguridad hasta el fuerte Hillock, donde podían hacer otro descanso.


  Se había construido dicho fuerte tiempo atrás, por vía de ensayo, pero en los últimos años se había abandonado de nuevo. Dos días más tarde se pusieron en camino los hermanos Burning y, al siguiente, Grinder y Slack; yo estaba con Winnetou en la puerta, y al pasar por nuestro lado, nos gritó el segundo:


  —Procurad que no nos tropecemos per el camino. Si os dejáis ver otra vez ante nosotros, que Dios me prive de la razón si no os extingo tan de prisa como se tarda en soplar una bujía de sebo.


  Y Grinder añadió con el mismo acento de amenaza:


  —¡Sí, fijaos bien, so ruines! Dejad que yo os atrape, y que me vuelva yo ciego si no os hago sucumbir a bofetadas de las que todavía os somos deudores.


  Como es natural, hicimos como si no hubiéramos oído tales palabras; hombres de su calaña no podían infundirnos al más pequeño temor aunque supiéramos cuáles eran sus intenciones.


  Como personas experimentadas del Oeste, esperamos todavía un día para cerciorarnos de la persistencia en el descenso de la temperatura y entonces también partimos. Ni qué decir tiene que el viaje a través de un suelo profundamente reblandecido no tenía nada de cómodo, pero nuestros famosos potros árabes habían descansado durante semanas enteras, y vencer los obstáculos era para ellos casi un juego.


  Nebraska está constituido casi nada más que por praderas; aquellas por las cuales atravesábamos eran ilimitadas y en su blando suelo se distinguían, con toda claridad, las huellas de los que habían abandonado el fuerte Niobrara antes que nosotros; todos ellos, los dos indios, los Burning, Grinder y Slack, parecía, sin excepción, que lo mismo que nosotros, se encaminaban al fuerte Hillock. Me interesaba mucho por la situación de los Burning, que no dejaba de ofrecer sus riesgos; se me había dicho que a Grinder y a Slack la suerte en el juego no les había sido favorable en los últimos días, en los que todo lo habían perdido y, por lo tanto, no era gente de fiar en tales condiciones. Sabían con toda verosimilitud y tan bien como yo, que los Burning llevaban encima oro en polvo y en pepitas y, aunque tuviera a aquéllos por demasiado cobardes para atreverse a entablar una lucha presentando la cara, también los creía capaces de la mala fe de presentar una sorpresa con toda perfidia para apoderarse del oro.


  Cuando le comuniqué mi pensamiento a Winnetou, cierto es que no dijo nada, pero oprimió los ijares de su caballo con sus carcañales, lo que para mí era igual que si me contestase: «Tienes razón, debemos darnos prisa para alcanzar a esos muchachos.»


  No había motivo fundado para abandonarles por el detalle del retraso de nuestra salida. Las huellas se mantenían juntas y las seguimos hasta el otro lado del Loux-Fort, cuyo hielo todavía estaba a trechos tan compacto que soportaba el peso de los jinetes.


  Desde allí se podía llegar a fuerte Hillock en una corta jornada, pero como en aquel momento estábamos ya sobre el mediodía, era imposible que nos encontráramos allí antes del día siguiente por la mañana.


  Se veía con tanta facilidad el rastro, profundamente marcado, como si se leyese en un libro. El tiempo de su impresión se podía determinar casi hasta con la diferencia de una hora, sobre todo para unos ojos tan penetrantes y ejercitados como los de Winnetou.


  Si bien los dos indios llevaban dos días de ventaja a los Burning, como viajaban a pie, pronto les alcanzarían éstos y, si no lo estaban ya no tardarían a lo sumo más que hasta la noche o hasta el otro día por la mañana temprano.


  Grinder y Slack habían salido de Niobrara un día más tarde que los hermanos, pero como nos lo decían sus huellas, habían forzado tanto a los caballos que estaban ya para darles alcance y esto era lo que aumentaba mi inquietud.


  ¿Por qué motivo caminaban aquellos dos hombres con tanta diligencia?; Para alcanzar y sorprender a los Burning o nada más que para llegar pronto al fuerte Hillock? Si era más verosímil creer en esto último, no por eso podía yo tranquilizarme, pero las últimas horas nos dieron una certidumbre, pues el rastro nos dijo que Grinder y Slack habían pasado por delante de los Burning resultando inundados mis temores.


  Corrimos a carrera tendida por la llanura siempre junto a las tres pistas sin perderlas de vista un momento. Transcurrió una hora y después otra Y cuando detuvo Winnetou su caballo, hice yo lo mismo con el mío y con su resuelto tono tan habitual en él, me lijo:


  —Los dos hombres blancos llamados Burning están perdidos; serán asesinados esta noche.


  No hice más que asentir con la cabeza, pues mi opinión era por completo igual a la suya. El prosiguió, haciéndome observar:


  —La diferencia entre estos dos rastros es de una hora y lo ha sido durante una marcha no menor de ocho millas; por consiguiente lo que quieren Grinder y Slack no es adelantarse a los Burning, sino tan sólo cuando se haga de noche, llegar a ellos y asesinarles.


  — ¡Dios mío! —exclamé—. ¿Y no hay manera de que podamos salvarles?


  — ¡Howgh! — dijo él asintiendo—. Nos es imposible alcanzarles tan pronto porque oscurecerá de aquí a dos horas y entonces no podremos ver ya las huellas, pero, no obstante, sigámosles tan de prisa como podamos y elevemos nuestras preces al gran Manitou para que preserve a los dos hermanos


  ¿Has sufrido alguna vez quizá, querido lector, las angustias horribles, tan espantosas de la muerte? Espero que no, y por lo que se refiere a mí mismo tampoco las he sentido, no obstante haberme encontrado con frecuencia en peligro de ella. Nunca la he temido ni la temo hoy tampoco, pues no es más que el adorado ángel que conduce a los hijos de Dios a la mansión de su Padre Sagrado, pero por el prójimo las he sentido más de una vez y más de diez veces y aquí las sufriré también durante esta tarde y la noche que se sigue.


  ¡Estar convencido de la certeza de un crimen y no poderlo evitar! ¡En mi vida podré olvidar aquella noche pasada junto a las verdes orillas de un riachuelo, afluente del Loux-Fort!


  A no fundirse la nieve hubiera irradiado la suficiente luz para que las huellas pudieran reconocerse y tal vez hubiera estado en nuestra mano evitar el delito, pero sin ella no había rastro visible y nos devoraba la impaciencia que nos impedía coger el sueño en espera de la luz de la aurora que por desgracia asomaba demasiado tarde en aquellos días de invierno.


  Apenas apareció por Oriente el primer destello de claridad, cuando ya estábamos nosotros en pie y prontos para la marcha, con la única esperanza de que los Burning no hubieran encendido ninguna hoguera y, por consiguiente, no hubieran podido ser vistos ni encontrados por Grinder y Slack, esperanza que iba debilitándose cada vez más al observar que los dos rastros se iban aproximando a medida que transcurrían las horas. En la tarde anterior, al comenzar el crepúsculo, estaban éstos lo más cerca posible de los dos hermanos. Cada instante que pasaba podían traernos la triste certeza de que la vida de aquellos dos hombres había terminado.


  Íbamos por un matorral en cuyo extremo se desviaban las huellas. Al doblarlo y sin que nosotros les obligásemos, pararon en seco nuestros caballos. Allí yacían los Burning tendidos en un lago de sangre junto a las cenizas de un fuego ya extinguido.


  Saltamos de los caballos para examinar sus cuerpos, en los que no quedaba ya el menor soplo de vida. La muerte se había abatido ya sobre ellos en la pasada noche. Con gran admiración nuestra comprobamos que ésta no se había producido por efecto de los disparos, sino por arma blanca, lo cual requería más valor que matar desde lejos. No serían los asesinos tan cobardes como habíamos supuesto o habían tenido algún motivo fundado para preferir el cuchillo a las balas.


  No cabía duda de lo que teníamos que hacer. No íbamos a permanecer al lado de los cadáveres, sino correr tras de los asesinos, los cuales, según vimos, no despojaron por completo a sus víctimas, limitándose a cogerles el oro y las armas y, después, echaron a correr con los dos caballos capturados. Por consiguiente, nos pusimos al galope siguiendo sus huellas, que conducían, con gran extrañeza nuestra, en derechura al fuerte Hillock. ¿No había el más esencial fundamento, por el mismo hecho del crimen, en evitar tocar en tal sitio?


  Después de una media hora vimos que los jinetes se habían detenido. Se encontraban allí no sólo señales de herraduras, sino que también de pies y desde aquel sitio se dividían las cuatro marcas de los cascos en dos rastros.


  —¿Qué significaba esto? Nos detuvimos y Winnetou dijo:


  —¡ Uf! Por aquí venían los pieles rojas caddos y les han regalado los asesinos los caballos.


  ¡Con qué seguridad volvía a acertar Winnetou con su sagacidad incomparable! Los asesinos habían alcanzado en este sitio a los pieles rojas y les habían cedido los caballos para que las sospechas recayesen sobre ellos y por la misma razón no habían hecho sucumbir a sus víctimas a tiros, sino con arma blanca porque los indios caddos no llevaban más armas que el arco, dardos y cuchillos y no usaban las de fuego.


  Por consiguiente, ya desde el día anterior habían sido escogidos los pieles rojas tan dignos de lástima para que expiasen la falta cometida por los otros y como habían caído en el lazo sin la menor sospecha y dado el desmedido descaro de los criminales, juzgamos de todo esto que los dos rastros corrían hasta el fuerte Hillock con la única diferencia de que Grinder y Slack habían dado un rodeo, sin duda para esconder su rapiña, para después dar el aviso cuando los indios estuviesen ya en el fuerte.


  


  CAPÍTULO II


  FORT HILLOCK


  Mientras seguíamos corriendo, Winnetou sacudía de su rostro la cabellera larga, suntuosa, negrísima con reflejos azulados, como una melena que flotaba a su espalda y con cólera exhalaba entre sus labios medio cerrados:


  —En esta ocasión volverá a ver mi hermano Shatterhand quiénes son mejores, si los blancos o los pieles rojas. La suerte, sin embargo, está de parte de los semblantes pálidos y nosotros tenemos que perecer siempre y extinguirlos. ¡Uf, uf!...


  ¿Qué es lo que debía, qué es lo que podía yo contestarle? Nada. Por lo demás no teníamos ahora tiempo para encontrar explicación a tan triste pregunta porque vimos por delante de nosotros aparecer un tropel de jinetes que venían a nuestro encuentro y como llevaban casi la misma velocidad nuestra, muy pronto estuvimos juntos.


  Era parte de la guarnición del fuerte Hillock mandada por un teniente. En medio de ellos iban dos indios caddos, atadas las manos y sujetos a los caballos. Cuando el oficial hubo dado la voz de alto, nos hizo con brusquedad la siguiente pregunta:


  —¿De dónde vienen ustedes, señores?


  —Del fuerte Niobrara — contesté.


  —¿Por este mismo camino?


  —Sí.


  —¿Han visto por casualidad algo que les haya sorprendido?


  —Seguramente, señor. Los cadáveres de dos hombres que han sido robados y asesinados.


  —¡Justo! ¿Está muy lejos de aquí el sitio en que se encuentran?,


  —A tres cuartos de hora. ¿Por qué motivos van esos indios atados?


  —Porque son los asesinos de los dos hombres cuyos cadáveres acaban ustedes de ver y vamos allí para dar tierra a sus víctimas y ahorcarles a ellos encima de su fosa. Ya sabrán ustedes, quizá, que la justicia en el Oeste es en extremo rápida.


  —Lo sé, en efecto, señor. Pero, ¿sabe usted con toda certeza que esos indios son los verdaderos culpables?


  —Es claro que lo son; se les ha encontrado con los caballos y las armas de los muertos.


  —¿Cómo saben ustedes que esos caballos y armas han pertenecido a los asesinos?


  —¿Y quién le ha dado a usted derecho para interrogarme? Es usted un desconocido que, con seguridad, no pertenece al Oeste, pero yo soy un oficial, aunque de todos modos no he de rendir a usted cuenta algunas de mis actos.


  Después de esta reprimenda, se volvió para dar la voz de «marchen», pero yo me adelanté, diciéndole:


  —Alto, señor, un momento todavía. ¿Se encuentran en el fuerte dos personas por cuya denuncia ha recibido usted la orden de ahorcar a esos dos indios?


  —Sí, y basta ya de palabras; no tengo tiempo para atender a sus preguntas ociosas y...


  —¿Ociosas?—le interrumpí—. Tengo no sólo todos los motivos, sino hasta la sagrada obligación de dirigir estas preguntas porque esos indios son inocentes y los que los han denunciado son los asesinos.


  —¿Cómo puede usted afirmar tal cosa?


  —Ya desde ayer sabíamos que el crimen se proyectaba; pero, por desgracia, no hemos podido impedirlo. Condúzcanos hasta el comandante del fuerte y probaremos con toda evidencia lo que afirmaba en este momento.


  —No se puede ir tan de prisa como usted se figura. Tengo órdenes severas de enterrar los cadáveres y de suspender a los asesinos con una soga al cuello lo bastante altos para que sus pies no alcancen el suelo.


  —Nadie tendrá que decir nada en contra, aunque sean en realidad asesinos los que van a ser ahorcados. ¿Me permite usted que le refiera lo que nosotros sabemos?


  A pesar de las órdenes recibidas tuvo conmigo la atención de prestarnos oídos y cuando hube terminado, nos contempló con mirada de asombro y añadió:


  — ¡Hum! Ustedes tienen toda la apariencia de caballeros que aquí, en este Oeste salvaje, son tan raros como un mirlo blanco y de sus palabras se desprende un don de observación que yo con todo respeto no puedo menos de reconocer. Voy a cumplir incondicionalmente una parte de las órdenes que he recibido, esto es, la inhumación de los cadáveres. La otra, gracias a lo expuesto por usted, me voy a atrever a demorarla, pero ¡pobre de usted si se ha propasado conmigo, pues no soy hombre que permita que se rían a mi costa!


  Apartó seis hombres que debían continuar con los correspondientes azadones para cavar la fosa y después, con los dos prisioneros, Winnetou y yo en el centro, emprendimos la vuelta hacia el fuerte.


  A pesar de la importancia de la denuncia, no se le había ocurrido pedirnos nuestros nombres. Los indios caddos no podían hablar con nosotros, pero con la mirada nos indicaban, con la misma claridad que con la voz, el agradecimiento que por nosotros experimentaban.


  Pocos momentos habían transcurrido desde que nos habíamos puesto en movimiento, cuando empezó a nevar, al principio con suavidad y después cada vez más fuerte, sin que la nieve se derritiese porque la temperatura, de repente, descendió algunos grados.


  Winnetou inspeccionó el cielo y el horizonte con mirada que me llamó la atención, y cuando vimos aparecer el fuerte ante nosotros, la nieve formaba ya una capa de varias pulgadas de espesor por todo lo que la vista alcanzaba. Esto era en extremo fatal porque se perdían las huellas que eran la prueba de la verdad de lo que habíamos manifestado.


  


  *


  


  Hillock no tenía de fuerte más que el nombre. Sobre un cuadrilátero acotado con maderos se habían levantado fortines, construcciones de madera, largas y a modo de cobertizos, que daban al establecimiento la apariencia más de depósito de mercancías que de fortaleza y sólo los restos blanco-sucios que apenas se veían ya, permitían reconocer la alta y dura muralla de nieve que había rodeado la plaza y que ya estaba en camino de fundirse por los últimos días de bonanza.


  Al parecer no temían a los indios, pues la puerta estaba abierta de par en par cuando nosotros penetramos por ella. En cuanto vimos los quehaceres de los soldados allí presentes, supusimos que los cobertizos servían de caballerizas y almacenes de forraje.


  Atraídos por las pisadas de nuestros caballos, se llegaron de uno de los fortines dos oficiales, teniente y capitán, y al vernos este último frunció con mucha severidad el entrecejo. Se apeó el jefe de nuestro pelotón y se acercó a él para presentarle sus informes y también nosotros saltamos de la silla.


  El capitán fue siguiendo la relación de su subalterno sin prestarle atención muy sostenida; y cuando después se acercó a nosotros vimos que se fijaba mucho menos en nuestras personas que en nuestros caballos. Los examinó con mirada de inteligente, exclamando luego:


  —¡Diantre, qué bestias tan magníficas son éstas! ¡Os las compro, caramba! ¿Cuánto pedís por ellas?


  Aunque no hubiera sido más que por la pregunta, no pudo por menos de mirarnos. El semblante de Winnetou no produjo sobre él el menor efecto, pero cuando clavó su mirada en el mío, vi la impresión de sorpresa que denotaban sus facciones.


  —¡Cómo! —exclamó—. ¡A quién veo! Pero, ¿será cierto? ¿Quién es usted, señor?


  —Me llamo Beyer — le contesté.


  Bamboleó entonces la cabeza, se puso junto a mí, me cogió por la barbilla haciéndome girar la cabeza hacia la derecha para ver el lado izquierdo del cuello y dijo en seguida con acento de triunfo:


  —¡Me lo he figurado al momento! Esa cicatriz de la parte baja procede del célebre cuchillo estoque. Le he visto a usted en casa de Mutter Thick en la ciudad de Jefferson y ahora sé muy bien que esos dos potros no tienen venta, pues no hay en todos los Estados animal que pueda compararse a éstos. Ante otros podrán ustedes pasar por lo que quieran, pero yo no me dejo engañar por vuestros trajes, señores; vosotros dos sois...


  —Le ruego, capitán, que no pronuncie ningún nombre — dije cortándole con rapidez la frase.


  —¿Por qué no? — preguntó.


  —Por los sioux, cuyo territorio tenemos que atravesar aún. Si, en efecto, usted nos ha reconocido, sabrá usted también que no es necesario que sepan los pertenecientes a aquel territorio que nos encontramos en sus dominios, tan hostiles a nosotros.


  —Bueno, todo como a usted le plazca, señor. Tenía la intención de soltarle una buena reprimenda a mi teniente por haber vuelto dejándose inducir por vosotros, pero ahora digo que ha obrado perfectamente. Entremos en el fortín; mandaré que cuiden bien a vuestros caballos y mientras nos tomamos un buen grog ya me diréis lo que alegáis contra Slack y Grinder.


  —¿Dónde están esos individuos, capitán? No los veo. ¿Se habrán vuelto a ir acaso?


  —¡Oh, no! Sus caballos están en el cobertizo. Se han ido de caza con objeto de cobrar alguna pieza para reserva de víveres.


  —Y, con toda probabilidad, para ver al mismo tiempo el oro que han robado y que tienen escondido. ¡Lástima grande que nos lo eche todo a rodar esta nieve! Por su causa es imposible ir tras ellos y acecharles. Esta nieve no nos aporta las pruebas que son de todo punto necesarias para convencerles del delito.


  —A mí me es por completo indiferente, señor. Sé con certeza que ambos sois intachables y que pueden las pruebas quedar enterradas en las capas más profundas de la nieve.


  El blocao que nos llevó durante la última parte de nuestra conversación les servía, tanto a él como a los tenientes, de habitación, y mientras el más joven de los oficiales se dedicaba a la preparación del grog, nos señaló el capitán dos sencillas sillas claveteadas y dijo:


  —Siéntense ustedes, señores, y díganme con sinceridad: ¿no es cierto que ustedes son Old Shatterhand y Winnetou?


  Le contesté señalándole al mismo tiempo nuestras armas, que, como es natural, las habíamos entrado con nosotros.


  —Ahí está la célebre carabina de plata del jefe de los apaches y aquí puede usted ver mi rifle Henry y mi mataosos y con esto espero que sabrá usted con toda exactitud quiénes somos.


  —Sí, por cierto, y nos vemos muy honrados con tener a ustedes entre nosotros, les damos cordialmente la bienvenida y consideraremos cada palabra que ustedes nos digan acerca del crimen como juramento legalizado.


  —Mil gracias, señor; pero un hecho de esta índole debe ser juzgado según la ley de la sabana y esta ley exige estrictamente pruebas irrefutables y que ustedes nos crean y confíen en nosotros. No basta para que sobre eso hagan recaer una sentencia.


  Winnetou, a quien nunca le habían gustado las bebidas espirituosas, rehusó el grog, pero yo fui consumiendo sorbo tras sorbo la ardiente bebida mientras refería más extensamente lo que sabíamos y pensábamos de Grinder y Slack. No había yo todavía terminado de hablar cuando se abrió la puerta y entraron los dos sujetos de referencia.


  —All devils! — gritó Grinder al vernos—. ¡Que me quede ciego al instante aquí mismo si no es el señor Beyer con su indio!


  —Lo es, en efecto — contestó el capitán mientras hacía una señal al teniente para que éste se alejase, lo que suponía, como yo con toda razón sospechaba, el arresto de los dos criminales. Después continuó el comandante:


  —¿No les causa, tal vez, a ustedes una satisfacción ver aquí a estos dos caballeros?


  —¿Satisfacción? ¡Que el diablo me lleve si me satisface o no me satisface cuanto pueda relacionarse con esos hombres! Me tienen sin cuidado y me son tan indiferentes como el aire.


  —No tanto. Cuando sepan con qué objeto han venido al fuerte Hillock pudiera ser que les fueran menos indiferentes.


  —¡Bah! Que hayan venido como hayan venido, nosotros dos no tenemos nada, absolutamente nada, que hacer con ellos. Hemos venido con el solo objeto de preguntar si ha vuelto ya vuestra gente. Es de suponer que los dos pillastres rojos se bambolean ya en sus dos buenas cuerdas de cáñamo.


  —No, no se bambolean todavía. El señor Beyer nos los ha vuelto a traer.


  —¿Cómo? ¿Qué? ¿El señor Beyer? ¿Qué es lo que tiene que hacer el señor Beyer y su indio en este asunto?


  —Mucho. Conocen a los verdaderos asesinos y los han seguido hasta el fuerte.


  —Los verdaderos asesinos no son más que los indios caddos.


  —No. El señor Beyer afirma mucho más y es que los verdaderos asesinos se llaman Slack y Grinder.


  —¿Slack y Grinder? ¿Nosotros? — exclamó Grinder aterrado.


  —Sí, vosotros.


  —Si afirma tal cosa, que me quede ciego ahora mismo si no ha perdido él el juicio. Slack, habla, ¿qué dices tú a eso?


  El aludido extendió el puño hacia mí, gritando:


  —¡Que se vaya al demonio! ¿Qué quiere ese pícaro de nosotros? Es un alemán, cuya palabra no tiene valor. ¡Que Dios me prive del entendimiento si no le relleno los hocicos para que por lo que le quede de vida tenga que estar callado! Vamos, Grinder, somos demasiado honrados para estar junto a un pillastre de esa ralea.
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  —¡Quietos aquí! — les dijo el capitán con imperioso tono.


  A pesar de esta orden se dirigieron hacia la puerta, pero en el momento de abrirla se encontraron con el teniente que entraba con media docena de soldados, los cuales les rodearon sujetándoles.


  —¿Qué quiere decir esto? ¿Qué es lo que significa? — gritó Grinder luchando aunque en vano por desprenderse.


  —Esto quiere decir que quedáis arrestados por robo y asesinato — contestó el jefe.


  Siguió una escena que no es para ser descrita. Y no es que los dos hombres ofrecieran casi resistencia para conseguir libertarse, pues para ello eran demasiado cobardes, sino por las palabras con que protestaban por su inocencia, pero ¡qué palabras y frases! Imprecaciones, juramentos, maldiciones y blasfemias en tal mezcolanza que se me erizaban los cabellos. Al «así me quede ciego» seguía el «que pierda el juicio» y así en serie no interrumpida como yo nunca había oído. Me sucedía como si me fuese asfixiando aquel flujo de las más pecadoras expresiones y respiré con fuerza para facilitar la entrada del aire en mis pulmones cuando, por último, salieron del aposento los dos maldicientes para ser recluidos con centinelas de vista hasta el momento de sufrir su interrogatorio. Hasta el mismo Winnetou, que tan ecuánime era que nada era capaz de sacarle de tino, me apretó el brazo hasta hacerme daño y me dijo:


  —Charley, ¿podría nunca haber nacido un piel roja que ultrajase en tal forma a su divino Manitou? ¿Quién se atreverá a sostener todavía que los rostros pálidos son mejores y están más civilizados que los pobres hijos de la sabana? Si hay un hombre salvaje en el Oeste no se debe su embrutecimiento más que a la intrusión de los blancos, a los que en otros tiempos consideramos como dioses. ¡Howgh!


  Howgh era para él la palabra de más sagrada aseveración y que correspondía a nuestro «amén», y Charley es cómo acostumbraba a pronunciar mi nombre de pila Karl.


  Al poco rato volvieron los seis soldados que habían dado tierra a las dos víctimas y trajeron lo que todavía se encontraba en sus bolsillos, entre otros objetos, notas que nos permitir ron conocer la dirección exacta de sus allegados.


  Sonó el toque para la comida y fui llevado, desde luego con Winnetou, a la mesa de los oficiales. ¡La mesa de los oficiales! Había todo el servicio que se deseaba. Se les tenía acostumbrados a cortarse sólo una parte inferior de una pierna de ciervo que fue presentada en una basta tablilla de madera.


  Después fueron llamados los miembros del tribunal, el cual se componía de dos oficiales y de tres suboficiales. Winnetou y yo asistimos en calidad de testigos, y también los indios caddos tuvieron que comparecer para contestar a las eventuales preguntas.


  Cuando todos estuvieron reunidos, se mandó venir a Slack y Grinder, que se presentaron con ligaduras y custodiados por dos individuos de tropa.


  



  


  CAPÍTULO III


  TORMENTA DE NIEVE


  Los inculpados no aparentaban estar muy abatidos. Su proceder fue más bien de plena confianza, y llegaron hasta a la insolencia de declarar que no reconocían la competencia del tribunal allí reunido. Sabían de todas maneras, y alardeaban de ello, que la reciente nevada nos hacía imposible aportar una prueba convincente, pero podíamos demostrarla encontrando el oro robado y acusándoles en su misma cara de que habían sido ellos los que lo habían escondido. Casi no tenía ningún valor alegar el regalo de los caballos y armas que los asesinos habían hecho a los indios caddos, porque también sin crimen podían haberlos obtenido y sobre todo porque el testimonio de los dos pieles rojas apenas tenía valor según los usos de la sabana.


  No puedo afirmar que el capitán como presidente condujese el interrogatorio con mucha maña, pero, en todo caso, he de confesar también con sinceridad que yo en su lugar tampoco habría logrado arrancar la declaración de los hechos a los malhechores.


  El argumento principal que podíamos presentar dados los presentes acontecimientos era la circunstancia de que los asesinos habían regulado la marcha con el designio, no de adelantarse a las víctimas, sino tan sólo para alcanzarles a la caída de la noche. Cierto que sus huellas no podían divisarse ya, pero podíamos nosotros jurarlo. Por desgracia, con ello tampoco podíamos probar más que el haber alcanzado a los Burning, pero no su asesinato.


  Por tales motivos no versó el interrogatorio más que sobre las imputaciones del capitán y la negativa por parte de los acusados. Su descaro llegó hasta la ironía y la impertinencia y sus blasfemias hasta lo increíble, tanto que, por último, no pude contenerme más y rogué al presidente que, de no cerrar la vista por lo menos durante aquel día, la suspendiese.


  —¿Suspenderla? — preguntó Grinder dando risotadas—. ¡Eso sí que nos fastidiaría! Pedimos o la condena inmediata fundada en pruebas irrefutables o nuestra libertad al momento. ¡Que me quede sin vida ahora mismo si concedemos algo entre estos dos extremos!


  —Sí — añadió Slack—; o se nos ahorca o se nos deja libres. En otra cosa no hay ni que pensar. Lo que ese señor Beyer y su indio alegan contra nosotros es tan ridículo que su insensatez me causa verdadera lástima. No pueden ocasionarnos el más ligero perjuicio, pero queremos, no obstante, para demostrarles con exceso nuestra inocencia, darles ocasión para defender sus asertos. Que se nos encierre esta noche con ellos a oscuras en una estancia y se nos ponga a cada uno un buen cuchillo afilado en la mano. Si ellos aportan por este caballeresco medio el convencimiento evidente, así Dios me quite el juicio si no les remetemos nuestra inocencia a través de las costillas en forma de que no queden mañana temprano más que sus pestilentes cadáveres. ¿Eres de mi parecer, Grinder?


  —Con el mayor gusto —contestó el interpelado—. Duelo a la americana, hombre contra hombre en las tinieblas; es nuestra gran especialidad. No serán ellos de los primeros que por nuestros cuchillos han ¡visto su fin, y será para mí una verdadera delicia si esos tales caballeros acceden a lo que propones. Pero, por desgracia, estoy convencido de que no tendrán valor para decidirse. Mentir sí que podrán como buenos cobardes, pero lo que es combatir... |Bah!


  Lancé una interrogadora mirada a Winnetou, quien me contestó asintiendo con un sencillo movimiento de párpados. Entonces dije:


  —Eso no es más que una bravata, si accedemos a su proposición la retiran al momento.


  —¿Retirarla? —dijo Grinder riéndose hasta hacer retumbar las paredes. — ¡Dos maestros en el duelo de tanta fama y tan temidos van a retroceder! Ese pensamiento es tan ridículo y necio que no encuentro palabras precisas para expresarlo.


  Ambos continuaron en esta forma un buen espacio de tiempo mofándose de nosotros hasta que propuse al presidente que arbitrase un doble duelo como juicio de Dios. Esta palabra excitó de nuevo la hilaridad de los acusados, que con toda formalidad y orgullo no podían creer en Dios. Estaban plenamente convencidos de que en aquel momento sólo aceptábamos en apariencia el desafío precisados por la fuerza, pero que por la noche con seguridad habríamos desaparecido.


  El capitán, por el contrario, que sabía quiénes éramos nosotros y que, por consiguiente, no tenía nada que temer por nuestra parte, declaró estar de acuerdo con mi proposición quedando así convenido que nosotras cuatro, armados cada uno con un cuchillo, seríamos encerrados en uno de los cobertizos vacíos desde las ocho de la noche hasta las ocho de la mañana del día siguiente para que las armas contestasen a la pregunta de si los acusados eran o no inocentes, y aun al ser conducidos éstos otra vez, se rieron de nosotros y nos lanzaron desde la puerta en el momento de salir palabras injuriosas que no son para descritas.


  Como es natural, volvieron a quedar encerrados. La completa confianza en sí mismos dimanaba de dos circunstancias: en primer lugar, por haber sido registrados minuciosamente sin encontrarles ni rastro del oro robado, y después, en que nos habían tomado por novicios pusilánimes de los cuales no se les podía ocurrir que se hallasen todavía en el fuerte Hillock a las ocho de la noche.


  Ya ellos fuera, no se atrevió el capitán a darnos un consejo. Para él el resultado de un duelo entre Winnetou y Oíd Shatterhand por una parte y por la otra aquel par de tunantes no podía ser de ninguna manera dudoso y toda la guarnición de la plaza estaba encantada de que se desarrollase en aquel sitio un acontecimiento tan interesante.


  Nos hicimos cargo del cobertizo. Estaba bajo un árbol construido con fuertes y toscas tablas unidas y aplicado a la parte de fuera de la puerta había un cerrojo de madera, largo y macizo. En aquel momento no se encontraba en su interior más que un camastro colocado en el ángulo posterior y a la derecha.


  Estuvimos de charla casi hasta las ocho con los oficiales sin que volviera a salir a colación el duelo, pero repetidas veces mandaban notificar los guardias de los presos que Grinder y Slack habían preguntado si nosotros continuábamos en el fuerte.


  A las ocho en punto fueron transportados al cobertizo y se les dieron sus cuchillos. Entregamos al capitán todas nuestras armas, excepto nuestros cuchillos, desde luego; nos quitamos las gruesas mantas, nos encaminamos hacia el lugar del combate y nos metimos en el interior del cobertizo con el capitán y los tenientes. Un soldado nos alumbraba con una antorcha resinosa. Grinder y Slack se arrimaron a la pared posterior empuñando sus cuchillos.


  —Ahí vienen esos — dijo Grinder con sorna—. Vuelan a su perdición como los mosquitos a la luz. ¿Por qué esperar hasta mañana temprano? Puede ya abrirse la puerta al cuarto de hora, pues en ese tiempo ya habremos hecho entrega al infierno de esos dos mozos.


  A pesar de la extremada seguridad con que querían hablar, notamos que su voz temblaba. Al ver desmentidos los cálculos que se habían hecho de nuestra desaparición, empezó a apoderarse de ellos la angustia. Mientras extendíamos nuestras mantas en el rincón de la derecha como con objeto de acostarnos después, decía el capitán a los fanfarrones:


  —En efecto, es posible que esto sea tan rápido como os figuráis, pero, con toda probabilidad, con un resultado por completo opuesto. En una palabra, ¿no sabéis en absoluto quiénes son ese señor Beyer y su indio?


  —¿Quiénes pueden ser?—dijo riéndose Slack—. Gente que no vale ni tres cominos. Que Dios me vuelva loco aquí mismo, en este cobertizo, si en el transcurso de una hora les queda una sola gota de sangre en las venas a ese par de pillastres.


  —¡Termine de una vez con sus juramentos! Si vuestras palabras se cumplen, no saldréis de este sitio sin que uno quede ciego y el otro loco, pues es preciso que sepáis, por último, con quién tenéis que habéroslas. Estos caballeros son Old Shatterhand y su amigo el jefe piel roja Winnetou, de los cuales estamos convencidos de que abandonarán el cobertizo por completo ilesos.


  —Oíd Shatter... Winne... — decían, arrimados a la pared. El terror les impedía terminar los nombres y pasó largo rato hasta que pudo continuar Grinder—: ¡Que me quede sin vista al instante si esto no es una condenada e insolente mentira!


  Entonces me llegué a él, le cogí con la mano derecha por el cinturón, le suspendí en alto y le arroje contra la pared con tal fuerza que crujieron los postes y las tablas, volviéndome sin despegar los labios a mi sitio, pero en mi lugar dijo el comandante mientras Grinder, con lamentos y blasfemias, se levantaba del suelo:


  —Esta es la verdadera demostración de que he dicho la verdad. Nadie más que Oíd Shatterhand puede con una sola mano ejecutar tal alarde de fuerza. ¿Creéis ahora que es él?


  —¡Que el diablo se lo lleve! — dijo entonces con rabia Stack—. ¡Esto es un engaño, una perfidia! ¿Por qué no se nos ha dicho antes qué gente era ésa? Nos degollarán aquí despacio y con toda seguridad, nos matarán alevosamente a puñaladas en la oscuridad. Es todavía peor que si se siguiese nuestro proceso ante el Jurado. ¡Queremos irnos de aquí! Queremos que se siga nuestro interrogatorio.


  —¿Confesáis vuestro robo y asesinato?


  —¡No y cien veces no! ¡Somos inocentes!


  Entonces impuso Winnetou silencio con un ademán y con su manera tan tranquila y convincente de expresarse, dijo:


  —Aquí está Winnetou, el jefe de los apaches y también está aquí su amigo y hermano Old Shatterhand al que jamás ha podido resistir un enemigo. No he pronunciado todavía una palabra, pero ahora diré lo que ha de suceder. Se nos encerrará ahora y después se cercará el cobertizo, no vaya a ser que los asesinos por terror hagan irrupción por las paredes de madera. En esto, como nuestros ojos están habituados a atravesar las tinieblas, a pesar de la oscuridad, sepultaremos nuestros cuchillos en las gargantas de los malhechores. Somos como culebras que no se les oye cuando se arrastran. Durante el día bastantes palabras inútiles se han pronunciado ya y a ellas deben seguirse las acciones. Que no se oiga ya más que los gritos de muerte de los asesinos que han de caer bajo nuestros hierros del mismo modo que cayeron bajo los suyos los Burning. Podemos ya dar principio.


  La forma en que habló Winnetou produjo una impresión aterradora en aquellos miserables. Con acento tembloroso empezaron a protestar; pero en vano. Suplicaron, amenazaron, maldijeron; pero todo fue inútil. Todavía crispaban los puños y rugían sus juramentos de quedarse ciegos y locos cuando abandonaba la estancia el que llevaba la antorcha y sólo se callaron cuando fue echado el cerrojo a la puerta evitando también desde aquel momento el más pequeño ruido para que no pudiésemos dar con el sitio en que se encontraban.


  En cuanto a nosotros, no deseábamos causarles daño, sino arrancarles la confesión por el terror. Estábamos persuadidos de que se guardarían muy bien de atacarnos, pero no obstante transportamos las mantas muy quedo de uno de los ángulos al otro de la parte anterior, y nos acostamos con las piernas muy estiradas para que todo el que se acercase no pudiese llegar hasta nosotros sin tropezar con nuestros pies. Así esperamos, cuchillo en mano, apercibidos en todo momento para la defensa.


  Nos faltaba, como es natural, la medida para apreciar con exactitud el tiempo, pero calculé que habría pasado media hora y después otra, sin que nuestros oídos tan ejercitados llegasen a percibir un rumor por pequeño que fuese.


  Entonces se sintió instantáneamente un frío tan intenso que parecía penetrar desde las piernas a la medula y, a poco de esto, empezó por encima del tejado a oírse un mugido continuo, hondo y bronco. A los pocos minutos oímos gritar desde fuera:


  —¿Veis el Fuego de San Telmo por todas las puntas y ángulos? ¡El blizzard viene, el blizzard viene! ¡Salvaos entrando en los fortines, pronto, pronto! ¡Salvaos!


  Blizzard se llama a la terrible borrasca de nieve del oeste del Mississippi que siempre viene del norte. Se anuncia por un descenso repentino de la temperatura y pasa con bastante rapidez, pero no tiene comparación en cuanto al peligro con el espantoso Wjuga de la parte norte del Asia.


  Se acompaña con frecuencia de fenómenos eléctricos y aun en invierno, no es una rareza que se sucedan truenos y rayos. Desgraciado del que le sorprende el blizzard al aire libre o en una morada mal protegida. Todo lo derriba y se lo lleva y cubre todo lo que arrastra con un sudario de varios metros de nieve.


  Se acallaron los gritos, pues los centinelas se habían escapado hacia los fortines y entonces sobrevino la primera ráfaga de viento que parecía, que tenía que segar y arrancar cuanto estuviera a flor de tierra. Pasó por encima de nuestras cabezas silbando y mugiendo como invisible y desencadenado oleaje, sin orillas y sin que nada respetase. Los relámpagos iluminaban el cielo y retumbaba el trueno. La parte interior del cobertizo se iba llenando de nieve, tenue como la harina y el


  huracán se introducía por todas las rendijas.


  Estábamos transidos de frío y nos castañeteaban los dientes a pesar de habernos envuelto estrechamente en las mantas. La tierra se estremecía y oscilaba el cobertizo. Duró todo esto media hora larga hasta que el furor de los elementos fue apaciguándose por intervalos, en los que oíamos los lamentos, gemidos sordos y estertores de Slack y Grinder, quién sabe si producidos sólo por el miedo. En aquel momento
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  no podíamos saber nada. Entonces pareció que el ciclón reconcentraba sus fuerzas para su postrer y poderosa embestida, el suelo se estremeció, estallaba el cobertizo inclinándose ya a la derecha, ya a la izquierda, hasta que su parte trasera se derrumbó con crujido espantoso, y como si el blizzard hubiese quedado con esto satisfecho, se apaciguó con la misma brusquedad con que había llegado.


  Pasó el peligro, al menos para Winnetou y para mí, pero no tal vez para todos. Un hombre, Slack, después de esforzarse en salir de los escombros de la derrumbada mitad del cobertizo, salió de allí dando enormes bramidos y del otro ángulo salían inarticulados sonidos como si alguien, sin poder, quisiera gritar.


  Fuimos allí después de desprendernos de nuestras mantas. Grinder, entre astillas, yacía bajo el peso de una viga que casi le aplastaba el pecho. La levanté y Winnetou tiró del lesionado, que se desmayó en cuanto se vio libre de su peso. Lo llevamos a la morada de los oficiales, de cuya puerta salía el capitán para hacerse cargo de los daños que el blizzard había ocasionado en el fuerte, pero se volvió con nosotros.


  Cuando entramos a Grinder y lo colocamos junto al fuego, lanzamos todos un grito de espanto. Una tabla de muy aguda arista le había caído de través sobre el rostro hiriéndole entre la frente y la nariz y sacándole ambos ojos.


  —¡Ciego, ciego, ciego! —exclamó el capitán plegando las manos— ¡Tal como él juraba que quería quedarse ciego al instante! ¡Castigo de Dios!


  Yo no podía articular una palabra de tan sobrecogido como estaba y Winnetou permanecía también mudo. Vendamos después al herido y lo pusimos en el lecho de uno de los oficiales. Salimos luego para ver las consecuencias de la borrasca, pero el único daño que causó fue el derrumbamiento de nuestro cobertizo.


  Nos dedicamos a indagar por el desaparecido Slack. Su rastro nos condujo a un espacio cercado por tablas por las que había saltado dirigiéndose después hacia el bosque cercano.


  La nieve alcanzaba mucho espesor y relucía tanto que se podían seguir las huellas sin necesidad de antorchas. Llegados a la linde del bosque, oímos entre los árboles una extraña y balbuciente voz humana. Nos metimos por la espesura y encontramos a Slack que estaba escarbando la nieve bajo un árbol, tendido a lo largo en el suelo, con una mano entre las raíces y canturroneando sin cesar como un niño:


  —Polvo y pepitas de oro... polvo y pepitas de oro... ocho bolsas llenas... ocho bolsas llenas...


  Sólo por la fuerza conseguimos sacarle de allí y después encontramos entre el musgo ocho bolsas de cuero de más de una libra de peso. Era con exactitud lo que sabíamos por los Burning, el oro que les había llevado a la muerte.


  Slack fue transportado al fuerte y allí le vimos que tenía la sangre adherida a los cabellos y al examinarle la cabeza resultó que también él había quedado herido por las maderas rotas sin que se pudiera saber si, debido a esto, su espíritu se había cubierto de tinieblas o ya antes por el terror se le había trastornado el entendimiento.


  Por consiguiente, Grinder ciego y Slack sin juicio. Tal como se lo habían pedido a Dios con su falta de creencias y su descaro. ¿Quién podrá negar todavía que no hay una justicia eterna de la que ningún hombre ni aquí ni en ninguna parte puede escapar y a cuyo conocimiento debe ser llevado para protegerse precisamente por el poder de esa misma justicia?


  El fallo de Dios es inapelable y justo. Toda culpa debe ser cancelada tarde o temprano, aquí o en otro sitio y ningún pecador puede evadirse del castigo.


  A tan pésimo día le siguió un tiempo tan suave que nos permitió proseguir nuestra marcha. Grinder y Slack se quedaron en el fuerte por la gravedad de su estado. Su suerte dependía, si sus heridas no daban cuenta de ellos, de la voluntad de aquellos militares, los cuales nos acompañaron hasta bastante distancia de la fortaleza.


  A los dos indios caddos se les dieron los caballos de Slack y Grinder y, por consiguiente, pudieron acompañarnos. Así lo hicieron hasta las planicies cercanas al río, en donde se despidieron de nosotros asegurándonos su eterno reconocimiento por haberles salvado de la inmerecida pena de la horca, de la que tan cerca se vieron.


  


  *


  


  Cuatro años más tarde descendía yo del barco «Mississippi» en Baton-Rouge para esperar el vapor que debía conducirme a Natchez. Junto al mercado estaban sentados dos pordioseros, miserables, escuálidos y cubiertos con andrajos. Sus semblantes no me eran desconocidos. A uno de ellos le faltaban los dos ojos y en el sitio del arranque de la nariz presentaba un corte ancho y profundo. El otro me tendió su sombrero con ademán de súplica y al echarle yo una moneda de plata se la embolsó con rapidez, musitando:


  —Polvo y pepitas de oro... ocho bolsas llenas... ocho bolsas llenas... ocho bolsas llenas...


  Entonces supe a quién tenía delante y, por consiguiente, los asesinos se habían escapado de su merecida muerte en el fuerte de Hillock, pero su actual situación era, sin duda, todavía peor que la muerte.


  En el mismo año fui también casualmente a Moberly, en el Missouri y allí me informé de la familia de los hermanos Burning. Oí la relación de su asesinato y, por cierto, con todo lujo de detalles relacionados con lo que por ellos habían hecho Winnetou y Old Shatterhand.


  No me di a conocer y me alegré mucho al enterarme de que el capitán del fuerte Hillock había remitido a la familia un detallado informe por escrito y con él las ocho bolsas con todo su contenido.
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  ARENAS DE PERDICIÓN


  


  CAPÍTULO PRIMERO


  EL CASTIGO DE UN INSOLENTE


  El sol había casi concluido su carrera; a causa del ardiente calor del día puse a mi camello algo alejado del pozo, por completo en la sombra, mientras el resto de la caravana se apiñaba alrededor del manantial salobre y nauseabundo y escuchaba la palabra superabundante de mi criado. Llegaban hasta mí todas las palabras que pronunciaba y oía con secreto placer el trabajo que se daba para que apareciesen con luz meridiana lo das mis innumerables y excelentes cualidades.


  —¿No es cierto que te llamas Abram ben Sakir y que eres hombre rico? — preguntó a un sujeto, comerciante de Mursuk y que tenía sentado junto a sí—. ¿Cuánto pagas por día a cada uno de tus acompañantes en este viaje?


  —Doscientos Kauris — respondió solícito el interpelado—, ¿No es bastante, acaso?


  —Para tu provecho, sí; pero mi señor es más rico, mucho más rico que tú. Se llama Hachi Kara Ben Nemsi y en los oasis de su patria pacen 1.000 caballos, 5.000 camellos, 10.000 cabras y 2.000.000 de ovejas de cola grasa, que le pertenecen. Me da diariamente un Abu Noqtahi, de modo que seré más rico que tú cuando le deje y me vaya a mi Aduar. Di, ¿qué eres tú a su lado?


  El charlatán se las echaba de poderoso, pues yo no le daba más que un Mariathreresienthaler por semana, no diariamente; percibía, por lo tanto, en moneda alemana, alrededor de 50 fennings por día. El rico comerciante contestó:


  —Allah da, y Allah quita; todos los hombres no pueden ser igualmente pudientes.


  —Tienes razón —asintió Kamil—, y por ser mi sidi el predilecto de Allah, ha recibido mucho de él. ¿Podrías tú ni siquiera llegar a sospechar lo célebre que es en todas las comarcas y en todos los pueblos el nombre de Hachi Kara Ben Nemsi? Habla los cuatro mil idiomas de la lengua humana, conoce los nombres de los ochenta mil animales y plantas, cura todas las enfermedades, en número de diez mil, y mata a los leones con una sola bala. Su madre era la más hermosa mujer del mundo; la madre de su padre fue llamada el compendio de las virtudes, y las treinta y seis mujeres que posee son dóciles, amantes y trascienden a ámbar como las flores del Paraíso. Ha vencido ejércitos de héroes; a su voz tiemblan hasta las negras panteras, y si para sorprendernos, los rapaces tuaregs viniesen a nuestra comarca, para ocasionarnos algún daño, bastaba únicamente su pequeña carabina para ponerlos en fuga. ¡Mírale! ¿Ves que tiene dos armas, una grande y otra pequeña? Con la grande reduce a escombros toda una Khala, y con la pequeña puede tirar cien mil veces sin cargar; por lo que se la llama una Bundukije et tikrar. Casi estoy deseando que esos bribones viniesen; entonces veríais,..


  —¡Cállate, por el poder de Allah! — le interrumpió bruscamente entonces el Chej de Hemali (1)—. Si tú deseas que aparezcan por aquí esos asesinos, fácilmente puede ocurrírsele al Chaitán (2) que vengan realmente y, entonces, estábamos perdidos.


  —¡Perdidos! ¡Con mi Sidi aquí y también yo con vosotros! — Hubiera continuado hablando en la misma tesitura, pero señaló al Chej el Hemali al sol y dijo:


  —¡Eh, vosotros, que el sol está ya en el horizonte! Es la hora de la oración de la noche. ¡Alabanza, gloria y honor a Allah!


  Se levantaron al momento todos, sumergieron las manos en el agua, se arrodillaron después con el rostro humillado y vuelto hacia la Meca, rezaron siguiendo las prescritas reverencia y movimientos de manos del viejo Chej, según el sagrado Fathcha.


  También me arrodillé al mismo tiempo que ellos en la arena y recé mi cristiana oración nocturna sin imitar, como es natural, sus movimientos, pues no había dejado de decirles con toda lealtad que yo no era mahometano, el día anterior, a poco de haber alcanzado con mi Kamil la caravana, les expuse mis creencias y ellos no creyeron que había fundado motivo para rehusarme el permiso para acompañarles.


  Cuando se terminó la oración y nos incorporamos, vimos venir por el Norte un jinete solo montado en un camello. Su hedschin (3) era excelente corredor y sus armas consistían en una espingarda y dos cuchillos que pendían de los brazaletes de sus muñecas; disposición muy peligrosa para el adversario, pues al abrazarse a él, se le clavan ambos puñales en la espalda.


  —¡Sallam! —dijo al acercarse y saltó de la silla sin obligar al camello a arrodillarse—. Permitidme que dé de beber a mi hedschin y que os prevenga contra los enemigos a cuyo encuentro vais marchando.


  Iba envuelto en un amplio albornoz, bajo cuya capucha surgía la negra cabellera muy engrasada. De complexión alta y fuerte, era su rostro perfectamente ovalado, con aplanamiento de los pómulos, nariz


  ------


  (1) Jefe de la caravana.


  (2) Diablo.


  (3) Camello de silla.


  


  corta, algo roma, ojos pequeños, y redonda barbilla; con el litham, velo que cubre la cara no dejando visibles más que los ojos, no hubiera dudado de que tenía ante mí un targi (1).


  —Seas bien venido —contestó el viejo Chej, mientras el animal del recién llegado corría él solo al manantial—. Pero, a quién te referías cuando hablabas de enemigos?


  —A los Imoschard — contestó el interpelado.


  Esta palabra es sinónima de tuareg. De esta última se sirven sólo los árabes, mientras que por lo que hace a los que pertenecen al pueblo rapaz, no se designan más que con el nombre de imochar.


  —¿Qué dices de tuaregs? ¿Es que hay algunos por nuestro camino?


  —No sólo algunos, sino demasiados y en el oasis Sehedem, por cierto.


  — ¡Allah! ¡Y nosotros que tenemos que ir hacia allí esta noche!


  —No podréis. Nosotros éramos una caravana de más de treinta hombres y ochenta camellos; veníamos de Bir Ishaya y nos dábamos por seguros; pero, apenas habíamos alcanzado Sehedem, nos atacaron los Imoschard, que estaban allí ocultos y, a pesar de la más valiente resistencia, fuimos asesinados. ¡Yo fui el único que pudo escapar!


  —¡Ja vaili! —profirió estupefacto el viejo—. Estos perros nos han puesto el chaitán en el camin o. Se quedarán descansando en Sehedem. ¿Qué hacemos aquí? ¿Vamos a esperar hasta que se vayan, junto a este Bir Ikbar (2), cuya agua apenas pueden probar los hombres y que para nuestros animales, ni siquiera alcanzara para un día?


  Miró perplejo a su alrededor. Abram ben Sakir, el mercader, preguntó con grave semblante:


  —¿No podemos apartarnos del oasis Sehedem, dando un rodeo?


  —No —contestó el Chej—. Hacia el Oeste es imposible porque el pozo más próximo está en el territorio de los Tibbu, a tres jornadas completas de viaje, y la vuelta por el Este nos conduciría a las montañas


  ------


  (1) Singular de tuareg.


  (2) Manantial.


  


  de la Maragat ess suchur (1), cuyo camino no conozco.


  —Pero lo conozco yo — dijo el recién llegado.


  —¿Tú? — preguntó sorprendido el Chej—. Ni que fueras un jabir (2) que conociera mucho mejor que yo esta comarca y eso que cuento con doble edad que la tuya.


  —Así es; soy jabir. La edad no le hace; conozco esta comarca porque varias veces he estado en ella. Era también el jabir de la caravana sorprendida por los Imoschard y no hubiera podido salvarme a no conocer el camino del desierto. Soy un guerrero de los Beni Bah y me llamo Omar Ibn Amarah.


  La tribu árabe de los Beni Riah habita, en efecto, en Fezzan, pero me costaba mucho tomar a dicho jabir por un árabe, especialmente, no llamando a los tuaregs más que imoschard, cosa que un árabe no hubiese hecho. Pero esta duda no le asaltó al Chej, pues dijo:


  —Sé que los Beni Riah son hombres que conocen con exactitud el camino de Mursuk a Bilma y creo, por lo tanto, que has estado en el Maragat ess suchur. Entonces, ¿conoces las montañas de las Grutas Rocosas? ¿Crees que por ese camino podemos evitar el oasis Sehedem y a los tuaregs?


  —Sí, es más fácil de lo que te figuras. Si desde aquí caminamos describiendo un arco alrededor del desierto, queda el peligro a nuestra derecha y llegamos felizmente a Bir Isahaya. Yo os guiaré, puesto que me figuro que no eres tú sólo el que lo deseas, sino también todos tus compañeros.


  —Claro que sí. Siéntate con nosotros y permite que te invitemos. Vamos a comer y después de la oración de la noche partiremos.


  —Estoy pronto a ser conductor y huésped vuestro; sin embargo, me dirás quiénes son los hombres de los que serás el Chej el Hemali, seguramente.


  —Debes saberlo, como es natural. Aquí tienes a Abram ben Sakir, mercader de Mursuk, a quien pertenecen todos estos criados y camellos de carga; debo llevarle de Bilma a Mursuk; allí están dos extranjeros que tan sólo desde ayer se nos han unido. Es Hachi Kara Ben Nemsi,


  ------


  (1) Grutas rocosas.


  (2) Guía.


  


  de Occidente, con Kamil Ben Sufakah, que es su fiel criado.


  El jabir nos contempló con mirada viva y penetrante y preguntó después a Kamil con acento rencoroso:


  —¿Tú nombre es Kamil Ben Sufakah? ¿A qué pueblo perteneces, Kamil?


  —Yo soy un Beni Jerar de Ferkah (1) —contestó el aludido.


  —Y tú, musulmán, ¿eres el criado de un guiaur, de un renegado? ¡Ignominia y maldición sobre ti! ¡Que el Gehenna (2) te trague!


  Le escupió, lo que soportó muy tranquilo mi Kamil, pues era valiente más que de mentirijillas, pero en cuanto había que dar la cara era un cobarde que no buscaba más que a sus iguales. A lo único que se atrevió fue a dirigirme la siguiente pregunta con tono de rudo reproche:


  —Sidi, ¿puedes tú tolerar que se ultraje a tu fiel criado, tú, el héroe de los héroes y que lleva dos armas consigo?


  —¿El héroe de los héroes? —dijo el jabir echándose a reír con desprecio— ¡Cómo puede un guiaur ser un héroe! Al instante voy a demostrar cómo se debe hablar con tal perro apestado.


  Avanzó hacia mí, se detuvo a la distancia de tres pasos, centellearon sus ojos y me preguntó:


  —¿Entonces, tú eres cristiano, verdaderamente cristiano?


  —Sí — contesté con toda calma.


  —¿Y podrías llegarte a creer que te voy a llevar a Mursuk?


  —¡No!


  —¿No? — dijo sorprendido—. Lo has acertado. Un hijo creyente del Profeta no se prestará jamás a ser el jabir le un cristiano, cuya alma está destinada al infierno.


  —Te equivocas. De lo que tú piensas, lo único que quiero decir, en resumidas cuentas, es que no está en tu voluntad llevar a nadie a Mursuk.


  —¡Maschallah! ¿Qué es lo que me impedirá matarte a golpes por esta ofensa?


  ------


  (1) Subdivisión de un linaje.


  (2) Nombre hebreo del Infierno.


  


  —¡No me hagas reír! Un targi como tú no me matará a golpes.


  Tenía ya levantado el puño para descargar el golpe, pero, lleno de asombro, o dejó caer de nuevo, preguntándome:


  —¿Cómo? Me tomas por un targi, por un guerrero de los Imoschard ¿Por qué?


  —Sobre eso no tengo que darte la menor cuenta; pero, ¿por qué no quieres ir a Bilma, sino volver a Mursuk? Por qué no te has vuelto inmediatamente cuando tu caravana fue asaltada en el desierto Sehedem, en vez de emplear todo un día de viaje para venir hasta aquí?


  —Porque... porque... porque...


  Se quedó vacilando. Mi pregunta le dejó tan cortado, que hasta después de unos momentos no pudo proseguir:


  —Porque los Imoschard me han cortado la retirada.


  —No es motivo bastante para estar caminando todo un día. No doy crédito ninguno a tus palabras. No dudo que los tuaregs se han metido en alguna parte, pero no, verosímilmente, en Seherem. Tú eres un mirsal, su gas, para que nos entregues en sus manos. Están en el territorio de las Grutas Rocosas, porque allí, con seguridad, nos querías conducir.


  Dije esto en tono tan decidido y convincente, que necesitó algún tiempo para reponerse de su turbación; pero en seguida estalló:


  —¡Sí, por Allah! ¡Es posible! ¡Se me tacha de gasuhs, en agradecimiento por querer salvar a estos hombres! ¡Perro de un guiaur, hiedes a carroña en donde hormiguean los gusanos! Te voy a...


  —¡Vamos, basta! —le interrumpí—. ¡Ni una palabra más! Como cristiano he permanecido tranquilo ante tus injurias y así continuaré permaneciendo, pero procura, si pronuncias una sola palabra de esta índole, permanecer también tranquilo. ¡Si hasta ahora no has conocido ningún cristiano que te lo enseñe, seré yo quien te diga que no hay Profeta que me impida que te demuestre que, a mi lado, eres un títere y un chiquillo!


  —¡Un chiquillo! —exclamó furioso—. ¡Me las pagarás! ¡Perro, aquí tienes los dos cuchillos!


  Dio un salto hacia mí extendiendo los brazos para enlazarme y hundirme los puñales en la espalda; pero se adelantó mi puño; le di con él de abajo arriba en la barba haciéndole retroceder y caer en la arena. Rápidamente se volvió a levantar y, cogiendo la carabina, me apuntó; pero en el momento en que crujía el gatillo, me eché encima y se la arranqué de las manos; salté dos pasos atrás, dirigí el cañón hacia él y le dije amenazándole:


  —Ni un movimiento más, muñeco, si no quieres encontrarte con tus propias balas. Vete a casa con los tuyos, y pídele juguetes a tu madre, que estarán mejor en tus manos que esta escopeta.


  Descargué el tiro y golpeé la culata del arma oblicuamente contra el suelo hasta romperla. Con el pequeño estallido que se produjo, prorrumpió el jabir en un grito salvaje y, de improviso, saltó otra vez sobre mí; no se fijó en que yo levantaba la pierna para asestarle una patada en la región del estómago, que lo tumbó en el suelo. En seguida le hinqué las rodillas y le di con el puño un golpe en la sien, que le hizo quedar tan quieto como yo le había anunciado; así, permaneció inmóvil. La cólera del Chej se volvió por completo contra mí.


  —¿Qué has hecho? —me dijo—. Te hemos acogido permitiéndote que viajases con nosotros; tú, en cambio, has pagado nuestra hospitalidad matando a un hombre que quería ser nuestro salvador.


  —¿Vuestro salvador? Lo que quería era vuestra perdición. Además, no está más que desvanecido. ¡Examínale!


  Se agachó hacia el jabir y se convenció de que yo tenía razón, pero, a pesar de ello, no disminuyó su enojo, pues al incorporarse, me dijo:


  —En efecto, no está muerto, pero le has golpeado y le has roto su carabina; la ley del desierto pide tu sangre. ¡Tenemos que dictar tu sentencia!


  —Mejor será que la sentencia recaiga sobre él. Afirmo que es un targi que quería perderos; si no me creéis, os demostrará, quizá mañana mismo, que no me he equivocado. No me preocupa mi suerte ni vuestra decisión me asusta. ¿Quién se atreverá a impedir que me siente en mi camello y que parta, si es de mi agrado hacerlo? No sois más que doce hombres; y estos dos pequeños tabangat, llamados revólveres, tienen cada uno seis tiros, lo que basta para manteneros a respetable distancia sin que tenga que, echar mano a los rifles, pero, como sospecho y veo, eres el único, en verdad, que tiene intención de tratarme como enemigo, ya que a Abram Ben Sakir no le pasa por las mientes el abandonar su vida y la carga de sus camellos en manos de los tuaregs y su gente piensa lo mismo.


  —Ya puedes hablar lo que tú quieras, pero te convencerás de que las consecuencias serán muy diferentes de lo te crees. ¡Eh, vosotros, llevemos al jabir al manantial y le rociaremos el rostro con agua, para que su alma vuelva la vida.


  Le transportaron allí. De momento nada me podía suceder; me senté otra vez junto a mi hedschin, y para estar rápidamente preparado, puse un revólver al alcance de mi mano. Kamil, por curiosear, fue con ellos para convencerse del resultado de sus esfuerzos.


  


  CAPÍTULO II


  


  EL GUÍA


  


  Como los hombres estaban apiñados y era de noche, no se distinguían los detalles de sus maniobras y no vi más, sino que el jabir volvía en sí, y que deliberaban si debían o no sentarle. Dos de ellos se quedaron aparte y hablaban entre sí en voz baja; eran mi Kamil y el mercader, cual le decía aquél, según después supe, que yo era más inteligente que todos los otros y que no debía escuchar los demás sino a mí, pues si yo tenía jabir por un targi, no podía caber menor duda de que lo era. Sus vehementes palabras debieron de encontrar eco en los oídos de Abram Ben Sakir , pues éste se llegó a mí y dijo:


  —Sidi, tu criado asegura que debo fiarme de ti y no del Chej el Jemali. ¿Es cierto, en efecto, que tú tienes a ese hombre por un espía de los ladrones?


  —Sí. Tengo diversos motivos para creerlo, pero aunque te los comunicara, no los entenderías; no puedo decirte más, sino que no es esta la vez primera que estoy en el Sahara y que, además, he sabido por experiencia, en varias ocasiones, lo que son los hombres de su raza. No tengo ni el más pequeño deseo de caminar hacia las montañas de la Gruta Rocosa y caer allí en manos de los tuaregs.


  —¡Allah, wallah, tallah! ¿Qué debo hacer? He prometido amoldarme a lo que diga el Chej el Jemali; quedó convenido que yo le alquilaría y mi gente tiene más confianza en él que en lo que tú dices. Me ganan por mayoría y tendré que dar el consentimiento para que nos guíe el jabir. ¿Quieres tener la bondad, Sidi, de concederme un ruego? ¡No me abandones si tengo que ir con ellos a las rocas!


  —Pero si no tienes necesidad de implorar mi ayuda; te basta, sencillamente, con declarar que no quieres, en absoluto, dirigirte a Sehedem.


  —Me dominan. Esta gente no está, en rigor, a mi servicio, sino que la he contratado solamente para este viaje y ya sabrás que, según la costumbre del desierto, en caso de peligro, el voto del que obedece tiene la misma importancia que el del que manda; por lo tanto, no me abandones.


  —Déjame que reflexione acerca de esto.


  —Sí, reflexiona, y haz por que yo oiga o vea lo que has decidido. Debería, a pesar de tu sospecha, continuar confiando en el jabir, porque tengo por imposible que un musulmán creyente pueda sostener tan horrible perjurio.


  —Pero, sin embargo, está a la vista que no es un buen mahometano... Nosotros estábamos rezando cuando el sol se hundía en el desierto y el jabir no lo ha hecho porque caminaba en el instante de la oración; no ha bajado de su camello para arrodillarse, pues llegó en el preciso momento, en que nosotros acabábamos. Quien desatiende las preces prescritas, no es partidario del Profeta y a quien no lo es, se le puede creer muy bien capaz de un falso juramento. ¿No eres de mi misma opinión?


  —Sidi, tú eres más sagaz que yo.


  —¿Y por qué no ha tomado parte en la refriega cuando, como afirmó, su caravana fue atacada? ¿Por qué se sentó después con toda tranquilidad junto al manantial y no hacía más que hablar en contra mía, cuando se le ofreció ocasión para demostrar su bravura? Me atacó antes, fuera de sí, pero pronto se disipó su cólera; desistió de vengarse por sí propio, pues sabe que le es fácil y sin peligro satisfacer su deseo si le seguimos a las montañas de la Gruta, en donde nos sorprenderán y, si nos apresan, puede matarme sin arriesgarse al menor rasguño de su piel de tuareg. Ese es su pensamiento y por eso, entre tanto, me deja prudentemente en calma.


  —Tal como te expresas, Sidi, hay que concluir en que estás en lo cierto. Lo más prudente sería, y te ruego por tercera vez, que me tomases bajo tu amparo.


  —Si tal hago, lo más probable es que me coloque en una situación en la cual yo sea el primero en necesitar ayuda, y por lo tanto, tu súplica es para mí una invitación a que por tu causa me exponga a un peligro...


  Quedó interrumpida la frase porque en aquel momento resonaba la recia voz del Chej el Jemali, diciendo:


  —Vosotros, los creyentes, levantaos para la oración de la noche, pues se va oscureciendo y el último resplandor del día se sumerge por completo en los confines de la tierra.


  Se arrodillaron los hombres, vueltos hacia la Meca, humillándose de nuevo, mojándose manos, pecho y frente y siguiéndole en sus preces...


  Cuando se terminó la oración, al morir el día, se incorporó el Chej el Jemali y ordenó a la gente que cargase los camellos para partir al instante.


  —¿Adonde? — preguntó el mercader,


  —Naturalmente, hacia la Gruta Rocosa — fue la respuesta.


  —¿No sería mejor, sin embargo, que fuésemos en derechura hacia el oasis Sehedem?


  —¿Lo dices porque Kara Ben Nemsi, ese cristiano, también lo prefiere?


  —Sí.


  —Si das más valor al designio de un guiaur que a la palabra de un musulmán creyente, vete con él; nadie te detendrá, pero nosotros damos el rodeo por la montaña de la Gruta, porque nos es más cara nuestra vida que la necedad de un infiel.


  —Mis criados tienen que venir conmigo.


  —¿Tienen? No son esclavos, sino hombres libres y me has debido prometer ajustarte a mis instrucciones. Lo pondremos a votación y ya verás si quieren seguirte a ti y al cristiano, o a su propia cordura.


  Se efectuó, la votación que dio por resultado que todos, excepto el mercader, mi criado y yo, estaban dispuestos a seguir al jabir. Abram ben Sakir se me acercó para disculparse y rogarme por cuarta vez que no le abandonase.


  En el momento en que se alejaba de mí, oímos un rumor que por el Oeste se iba aproximando. Eran pisadas de camello y pronto vimos, a pesar de la oscuridad, un tropel de jinetes que apareció ante nosotros. También ellos nos divisaron, pues oímos en voz muy recia:


  —¡Vakkif... alto! ¡Ya hay gente en el pozo! ¡Empuñad las armas!


  Entonces contestó nuestro viejo Chej el Jemali.


  —¡Somos gente de paz! No somos guerreros ni ladrones. Venid aquí y refrescad vuestros animales y vosotros mismos en la corriente del agua.


  —¿Sois Kaffilah?


  —Sí.


  —¿De dónde y adonde?


  —De Bilma a Mursuk.


  —¿Cuántos hombres sois?
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  —Catorce.


  —Así, dejadnos sitio. Pero, si has mentido caerá su cabeza.


  Nos acercamos con toda prudencia. El que había hablado adelantó algunos pasos, echó una ojeada al sitio y dijo después a su gente:


  —Es verdad, no son más que catorce hombres; por lo tanto, podemos quedarnos sin cuidado. ¡Acercaos sin temor alguno!


  Se expresaba en la lengua arábiga, pero con acento que hacía sospechar en él un tedetu (1).


  Cuando se apearon de sus camellos, conté que eran veinte. Parecía que llevaban una mujer o una muchacha con ellos, pues uno de los camellos llevaba un tachtirvan (2), uno de aquellos banquillos de bambú, ligeros y cubiertos con velos, cuyas pértigas, largas, adornadas con cintas, ofrecían un aspecto extraordinariamente fantástico, especialmente de noche.


  El jefe de la caravana recién llegada parecía ser hombre endurecido en los combates, pues colocó a su gente de tal forma, que, en caso de intención, hostil por parte nuestra, estaban en sitio ventajoso contra nosotros. Sus armas consistían en largas carabinas, dos venablos, un sable y, probablemente también, cuchillos y pistolas; no pude distinguir con exactitud lo que llevaba escondido en el cinturón. El Chej el Jemali le saludó con un sallam y prosiguió:


  —Ya ves que no tienes nada que temer entre nosotros y nos perdonarás que deseemos saber quiénes sois.


  El aludido contestó con tono de orgulloso:


  —Somos tibbus, del linaje de los Rejade y queremos llegar a Abo.


  —¿Del linaje de los Rejade? ¿Entonces, sois enemigos mortales de los tuaregs de Asben?


  —Sí, lo somos. ¡Allah los maldiga!


  —¿Venís del Oeste, donde ellos habitan?


  —Sí, de allí venimos.


  —Entonces debéis ser hombres de gran valor. Cuando tan pequeño


  ------


  (1) Singular de Tibbu.


  (2) Litera de mujer.


  


  número de guerreros se atreve a andar por el territorio de sus encarnizados enemigos, es que...


  Fue interrumpido por un grito que resonó en el tachtirvan, acompañado de tres o cuatro palabras que no comprendí, parecían ser berberiscas, pero como sólo me era conocido el dialecto de los Beni-Mezac-Berber, sospeché que las palabras pertenecían al lenguaje tuareg. Y, cosa particular, apenas resonaron, cuando el jabir, tan sospechoso para mí, se acercó con paso rápido al tachtirvan y pronunció, a su vez, una frase que tampoco entendí; una voz afeminada, pero que también podía pertenecer a un niño, contestó por dentro de los velos; pero de un brinco, cogió el jefe de los tibbu al jabir por el brazo, lo arrastró violentamente y le dijo, irritado:


  —¿Qué buscas tú aquí junto a la silla de mi Omm Bent? ¿No sabes que esto está prohibido? ¡Lárgate de este sitio!


  Omm Bent quiere decir madre de la hija y debe expresar mujer, pues la palabra propia de esposa no la pronuncia nunca un mahometano. El jabir se quedó por un momento inmóvil como si tuviera que luchar contra una emoción de su espíritu, pero que no pude descubrir en su semblante a causa de la oscuridad; después contestó en tono completamente tranquilo, pero en el cual noté el esfuerzo que hacía para reprimirse:


  —¿Omm Bent? Creí que la voz pertenecía a un niño.


  —No hay tal niño, y si lo hubiese, ¿crees tú que te hubiese llamado a ti? ¿Quién y qué eres?


  —Me llamo Omar Iba Amarah y soy el jabir de esta caravana.


  —¿A qué tribu perteneces?


  —A los beni Riah y por ser yo el jabir, por lo tanto, el servidor de aquella Kaffila, creía poder prestar un servicio; sólo por eso corrí al tachtirvan.


  —Podrá ser, pero no necesitamos tus servicios. ¿Cuándo salís de aquí?


  —Estábamos precisamente a punto de emprender nuestra partida.


  —Tampoco queremos nosotros demorar la nuestra, pues tenemos prisa por llegar a Obo. Ya que sois gente de paz, podríamos ir juntos hasta el desierto, ya que hasta allí vuestro camino es el mismo.


  —No vamos hacia Sehedem, porque los tuaregs tienen dominado aquel oasis y todo el territorio al Este que está delante de él.


  El teddtu pareció asustarse, pues dio unos pasos atrás, exclamando:


  —¿Los tuaregs, esos perros? ¿Lo sabes de cierto?


  —Sí, porque vengo de allí; yo era el jabir de una kaffilah que allí atacaron y fui el único que pudo escapar. Evitaremos Sehedem, y, ladeándonos hacia el Oeste, alcanzaremos el manantial Ishaya. No, podemos desviarnos hacia el Este porque por allí también vagan los Imoschards.


  Otra vez dijo imoschards en vez de tuaregs. Me llamó la atención que especialmente la última frase acentuase con fuerza. La ruta de los tibbus se dirigía hacia el Este. ¿Por qué les prevenía contra esa dirección, ya que no había dicho nada antes de que los tuaregs dominaran también esa zona? ¿Era tal vez su designio sugerir a los tibbus que fuesen con nosotros hacia el Maragat ess suchur? Y si tal cosa pensaba, ¿qué motivos tenía para hacerlo? ¿Había podido interpretar el grito del tachtirvan?


  Consecuencia cierta de todo esto era que yo ya me figuraba, que era un targi y que cada vez me fuese más sospechoso.


  El tedetu continuaba interrogándole y se enteró de lo mismo que ya él nos había referido; después hizo una seña a toda su gente, habló con ella un momento en voz tan baja que no pude entenderles y, dirigiéndose otra vez al jabir, dijo:


  —¿Sabes, quizá, a qué tribu pertenecen los tuaregs de que tú hablas?


  —No. No llegué a comprender ni una palabra del lenguaje de esos imoschards, pero, cuando cayeron sobre nosotros, oí que vociferaban dos palabras y sabido es que los nombres de la tribu del jefe se gritan siempre en el ataque. Kelovi y Rhagata eran dichas voces.


  —¡Allah, Allah, lo que oigo ! Rhagata se llama el Amghar (1) de los tuaregs kelovis de Oriente, y sé que él y sus gueerreros se han lanzado a la rapiña. ¡Gracias sean dadas a Allah que ha permitido que me haya encontrado conntigo, pues de lo contrario, a pesar nuestra valentía, hubiéramos caído muertos a manos de los tuaregs! ¿Queréis ir entonces por el Maragat ess suchur? ¡Es muy mal camino! ¿Crees que


  ------


  (1) El más alto chej


  podemos llegar al pozo Ishaya sin tropiezo y sin ser molestados?


  —Estoy convencido de que no encontraremos un solo targi por ese camino.


  —Entonces, podía ya en Ishaya torcer hacia el Este y así nos zafaríamos del peligro que nos amenaza; pero antes de decidirse a viajar con vosotros, debo saber con exactitud quiénes sois.


  —A mí ya me conoces. Nuestra kaffilah pertenece a ese mercader de Mursuk que se llama Abram Ben Sakir; la gente que van con él son pacíficos camelleros que ha apalabrado. Allí se sienta un hombre que tan sólo desde ayer se ha reunido con ellos. Es un guiaur, un cristiano llamado Kara Ben Nemsi.


  —¡Psch! ¿Un cristiano entre vosotros? ¡Cómo podríamos entonces viajar juntos! ¡Quien tolere tal perro consigo, provoca la cólera de Allah! Nada más que por una vez miraré esa pestilente bakku (1).


  Se acercó a mí inclinando su cuerpo y se quedó mirándome de hito en hito. Permanecí sentado sin moverme. Volvió a retroceder, escupió y dijo:


  —Tiene el rostro de hombre, pero el alma de cobarde, pues de no ser así no hubiera soportado la mirada de menosprecio que le he dirigido. El león deja que el chacal siga su camino y es demasiado orgulloso para volverse hacia él. Así, puede el guiaur viajar con nosotros, pero manteniéndose siempre detrás, si es que no quiere que le aplaste con el pie como si fuese una sabandija.


  Aguanté con calma el ultraje porque no había para qué demostrarle también a él que yo no era lo que se figuraba.


  En aquel momento mandaba Abram Ben Sakir cargar sus camellos, y mientras esto se verificaba, aprovechó la ocasión para entenderse con el jabir. Vi que hablaban entre sí, después se vino hacia mí y dijo:


  —Sidi conoce el dialecto de los Haussas, me ha dado varias contestaciones en él,


  —Así es un targi.


  —Sin embargo, no puedo llegar a creerlo y el jefe de los tibbus lo hubiera adivinado. De todos modos se le tiene por un gran guerrero.


  ------


  (1) Chinche.


  


  —¡Ojalá no te equivoques! Ese tedetu debe de haber quedado muy contento de que no se le haya conocido.


  —¿Cómo puedes decir tal cosa?


  —Ladrón y ladrón; son enemigos mortales y allá se van en lo que valen.


  —No te comprendo.


  —Ni es necesario ni podrías alterar lo que ha de suceder.


  —¿Viajarás con nosotros, aunque sólo puedas seguirnos los pasos?


  —¿Quién dice eso?


  —El tedetu.


  —No tiene por qué mandarme; soy hombre libre y viajaré como me plazca.


  Se fue oscilando la cabeza y yo conduje mi camello al manantial para hacerle volver a beber todo lo que quisiese. Los tibbus que en él estaban se apartaron de mí como de un animal dañino.


  


  CAPÍTULO III


  LA MARCHA


  La carga fue desfilando entre el horrendo patear de las acémilas, montaron después los jinetes y se puso la expedición en movimiento, abandonando el manantial un camello tras otro. Las bestias de carga iban formando una sola línea, atado el ronzal de cada uno a la cola del que le precedía y delante marchaba el jabir, siguiéndole el Chej el Jemali y a éste, el tedetu, que permanecía junto al tachtirvan; detrás iban sus tibbus y cerraba la marcha Abram Ben Sakir, el mercader, a la cabeza de su larga kaffilah. Esperé hasta que estuvieron a bastante distancia y después eché a andar tras ellos con toda lentitud, con Kamil al lado. Las estrellas brillaban tanto en aquel momento, que no podía perder de vista la caravana.


  —¡Ahora nos vemos obligados a marchar detrás de esa gente! —dijo mi valiente criado—. ¿Por qué no te has opuesto a esa orden? Sidi, ¿no soy yo un Beni Jerar del Ferkah Ijeli para poder marchar con verdadero orgullo a la cabeza de la expedición?


  —¿Quién te lo impide? ¡Adelántate si tienes deseos de hacerlo!


  —Sin ti, no. Tú sabes que te tengo metido en el corazón y no te dejo solo con el menosprecio que te ha caído en suerte. Pero di, ¿piensas acaso qué es lo que tendremos que hacer con esos hombres?


  —Sí, y por cierto quizá muy pronto y en primer lugar con el jabir.


  —¿Es que estás convencido de que es un targi?


  —Sí. Tiene el proyecto de llevar a la perdición a la kaffilah. Estoy persuadido de que los tuaregs están metidos en el Maragat ess suchur y quieren sorprenderla. Esta gente corre ciega a su ruina; pero es posible, sin embargo, que oigan todavía, en el último momento, mis advertencias.


  —¿Pero, si no lo escuchan?


  —Entonces, intentaré, por lo menos, salvar a Abram Ben Sakir. El peligro a que estoy expuesto es muy grande, pues el jabir arde en deseos de venganza; pero no se trata sólo del jabir y de los tuaregs, sino también de los tibbus. Por éstos encontraremos, seguramente, el camino de la salvación, aun en el caso de que caigamos en manos de los tuaregs.


  —¿Crees tú? ¿Los tibbus te salvarán a ti, a un cristiano? Sin embargo, tal como tú piensas, ellos mismos serán atacados.


  —Sí, pero ellos llevan consigo algo que puede venir en nuestro auxilio, si es que tenemos que necesitarlo: el tachtirvan.


  —¿Esa silla de manos puede sernos útil?


  —Ella menos que su contenido. Probablemente se sienta en ella un niño.


  —¡Allah! ¿En qué estás pensando, Sidi? ¿En esa litera debe de haber un niño?


  —Sí, un niño tuareg, que ha sido robado por los tibbus.


  Quiso decir algo, pero le fue imposible por lo asombrado que se quedó; sólo al cabo de un rato le acudieron las palabras.


  —¡Un niño tuareg! ¡Oh, Sidi, tú eres un Ssair (1) de los que imaginan cosas descabelladas!


  —Piensa sólo en lo siguiente: Los tibbus viven en perpetuo odio de muerte con los tuaregs. Si veinte de ellos se han deslizado furtivamente por el territorio de estos últimos y han vuelto con un tachtirvan tapado con tanto cuidado y rigor, ¿de qué manera se va a interpretar? ¿O crees que ese tedetu hubiera llevado consigo a su Omm Bent, su mujer, en tan peligrosa marcha por país enemigo?


  —No, seguro que no.


  —Le ha robado el hijo a algún Chej de los tuaregs; lo peor de todo, lo que más puede violentar a un enemigo, también el jabir lo ha descubierto.


  —¡Qué acontecimiento, qué aventura! ¿Quieres libertar al muchacho?


  —Lo que haré, no lo sé todavía; decidiré en el momento oportuno. Quiero llevar a Mursuk sano y salvo a Abram Ben Sakir, y si está en peligro, sacarle de él. Esperemos a ver cómo transcurre nuestra jornada de hoy. Si tienes temor, puedes separarte de mí e irte a Sehedem.


  ------


  
    
      (1) Poeta.
    

  


  


  —¿Temor? ¿Qué te has creído de mí, Sidi? Aunque no estuviesen los tuaregs ni los tibbus, tendrías que conceder que yo me arriesgo por ti, porque no se puede dar territorio más peligroso que el de Maragat ess suchur. En el centro del desierto está el Helahk, la «arena de la perdición», un lago, que en vez de agua, está lleno de una arena tan ligera, que toda criatura que cae en él, va descendiendo lentamente muchos centenares de pies de profundidad y como en el mar, tiene que ahogarse o asfixiarse.


  —¿De verdad? — pregunté, sorprendido.


  Creí lo que me decía, porque el explorador Adolfo von Vrede encontró en el desierto El Ahgaf semejante lago de arena, en el que desapareció un kilo de peso atado a un bramante de una longitud de sesenta nudos. Kamil, mi criado, me refería que muchos hombres y camellos habían desaparecido en ese Helahk y también que en el Maragat ess suchur debían arrastrar su existencia los espíritus.


  De este modo fueron pasando las horas y llegó la medianoche, hora en que las estrellas brillaban con más claridad, e intencionadamente, acorté la distancia que hasta entonces nos había separado del kaffilah. Quise demostrar que no estaba en mis cálculos continuar siempre cabalgando detrás de la caravana. Hostigamos a nuestros animales y alcanzamos pronto el último camello. Siguiendo la extensa línea, llegamos junto a los tibbus, que nos lanzaron exclamaciones de cólera. El tedetu oyó las rápidas pisadas de nuestros camellos, se volvió y, al vernos venir, nos dio voces en tono de mando:


  — ¡Pasad atrás!


  No obedecimos.


  — ¡Atrás, atrás —repitió—, si no, os enseñaré el sitio que os pertenece!


  No había acabado de pronunciar esta amenaza cuando ya lo teníamos detrás de nosotros; pasamos también con rapidez ante el jabir y el chej el jemali. Algunos instantes más tarde sonó un tiró a nuestra espalda y sentí la presión del aire producida por una bala que volaba junto a mi cabeza. En seguida detuve mi hedschin, Kamil hizo lo propio con el suyo y esperamos hasta que nos alcanzó la vanguardia de la columna.


  —¿Quién me ha tirado?—pregunté.


  —Yo —contestó el tedetu—, y si no os retiráis al momento, os encontraréis con la segunda bala.


  —Que me acertará de la misma manera que la primera. No sabes tirar; te enseñaré cómo debe hacerse. Kamil, baja de tu animal.


  El criado descendió del camello. El tedetu se había acercado hasta casi tocarse nuestras cabalgaduras; de la silla de la suya pendían de los pomos los dos venablos; extendí el brazo y tiré de ellos.


  —¡Perro! ¿Qué quieres tú con mis lanzas? — dijo, empezando a darme voces.


  —¡Enseñarte cómo se debe tirar! ¡Está atento!


  Di a Kamil uno de los venablos, con orden de alejarse hasta que yo le avisase y después mantenerlo en alto; cogí entonces los dos revólveres y acerté en la lanza con los doce tiros; Kamil se la llevó al tedetu.


  —¡Contémplala! — dije invitándole a que lo hiciera—. Doce tiros y doce agujeros.


  Miró la caña y, asombrado, no dijo una palabra. La marcha quedó, como es natural, interrumpida; entonces, hundió Kamil la segunda lanza en la arena tan lejos de mí que me permitiese verla un poco todavía a la luz de las estrellas. Mi camello se mantuvo inmóvil; sin necesidad de desmontar hice la descarga de costumbre.


  —¡Cuenta los tiros! — ordené al tedetu y me eché a la cara la carabina Henry, que llevaba veinticinco cartuchos. Apunté con mucho tiento y di, a cada tiro, cada vez un poco más alto.


  —¿Cuántos? — pregunté.


  —Quince — contestó el tedetu, que no podía explicarse cómo había podido tirar tantas veces sin cargar.


  —¡Mira la lanza ahora!


  Se le llevó. Metía los dedos por los agujeros y los contaba.


  —¡Marjallah! ¡Quince agujeros! — exclamó verdaderamente asustado —. Este cristiano es un Sahir (1) y su escopeta un bundukije (2) que tiene un sinnúmero de balas en su cañón.


  —Muy bien has hablado —asentí—. Y tantas veces como tire, tantas acierto por lejos que vayan mis proyectiles. ¡Qué son todas


  ------


  (1) Mago.


  (2) Escopeta mágica.


  vuestras armas contra mi escopeta! Has atentado contra mi vida al dispararme; por esta vez, quiero perdonarte porque soy cristiano, y como tal, hago el bien a mi enemigo; pero atrévete por segunda vez a jugarme una mala partida y te abro, a ti y a los tuyos, en dos o tres instantes, la puerta al puente de la eternidad, y no habrá Profeta ni Califa que pueda salvaros la vida. Soy Kara Ben Nemsi, un cristiano, y debes aprender a conocerme.


  No me contestó ni una sílaba y observaron también profundo silencio los otros; a una seña mía volvió Kamil a montar y proseguimos la marcha delante sin que nadie se atreviese a impedirlo. Como es natural, en seguida volví a cargar los revólveres y completé los quince cartuchos de la escopeta de repetición.


  Desde entonces caminábamos a nuestro agrado, ya delante, ya al lado, ya detrás, pero siempre en forma de que no nos acechase por la espalda una bala traidora. Hasta la oración de la mañana, anduvimos a través del arenoso desierto y entonces nos concedimos un descanso. Cuando a las dos horas emprendimos otra vez el camino, el terreno no había cambiado. Dejábamos a nuestra izquierda el desierto, pero a la derecha se desarrollaban extrañas formaciones rocosas, cada vez más altas y que ya en forma de ensenada, ya en la de promontorio, se iban alternando, dejándonos la duda, a medida que nos íbamos acercando, de si el conjunto era obra de la Naturaleza o debía su desarrollo, en parte, a la mano del hombre. Se encontraban allí murallas, columnas, plataformas y miradores, ventanales, grandes y arqueadas puertas de acceso como si perteneciesen a artísticas salas y galerías. Una ojeada sobre todo aquello reclamó todo mi interés y de buena gana hubiera seguido caminando, pero no quería alejarme mucho ni por mucho tiempo de la caravana, porque presentía que pronto nos encontraríamos en donde el jabir quería tenernos.


  Seguimos hora tras hora y las singulares rocas nos acompañaban continuamente a nuestra derecha, sin tener fin. Una hora antes del mediodía se hizo sentir tanto el calor, que hombres y animales estábamos ansiosos de descanso. Entonces las peñas estaban tan próximas, que tuvimos al alcance de la mano sus más apartados contrafuertes. Su cima estaba doblada formando un arco en forma de herradura que fue señalada por todos los que componían la caravana, sin que yo compartiese tal opinión, como apropiada en extremo para hacer alto. Descendieron los jinetes y libraron a los camellos de su carga. En verdad, no tenía yo ninguna confianza en aquel sitio, pues en caso de que se hubiese proyectado allí el ataque, les bastaba a los agresores cerrar la entrada de la herradura, y entonces, todos los que se encontrasen en el recinto interior de la ensenada, quedaban en sus manos. Pero nada dije, porque sabía que nadie me había de hacer caso.


  Cuando todos acamparon, tomé la precaución de volverme, tomando un buen espacio del desierto, desde donde podía divisar los alrededores peñascosos de aquel lugar. En seguida me llamó la atención una cosa. Al norte de nosotros, quizá a la distancia de un cuarto de hora de marcha, se cernían sobre las rocas varios nusara es sahra (1) que, alternativamente, subían y bajaban sin alejarse. Volví rápidamente al campamento y me fui al jabir que, en aquel instante, estaba junto al tedetu.


  —Debemos irnos de aquí —dije—. Los tuaregs no están muy lejos de aquí para atacarnos.


  —¿Quién te ha dicho eso?


  —Los buitres que se ciernen sobre nosotros.


  —¿Pero es que pueden hablar los buitres? — dijo burlonamente.


  —Para mí, sí, porque entiendo su lenguaje.


  —Tranquilízate; soy el jabir y tengo que velar por la seguridad de la kaffilah; iré para ver de dar los enemigos que te imaginas. ¡Ven conmigo!


  Era muy ladino, pues si le acompañaba, caía antes que los demás en manos de los tuaregs. Opuse astucia contra astucia y contesté:


  —Eso es cosa del jefe. El tedetu debe acompañarte; es guerrero de mucho renombre en el desierto y yo aquí soy un extraño; a sus perspicaces ojos se pueden depositar crédito y confianza y él mismo me dirá, a vuestra vuelta, si he acertado.


  Logré mi objeto; el tedetu declaro hallarse dispuesto y el jabir pareció también estarlo, para ver quién sería el primero, el jefe de los tibbus o yo, en caer en manos de los tuaregs. Se alejaron juntos para practicar el reconocimiento. Cuyo resultado sabía yo de antemano.


  ------


  (1) Buitre del desierto.


  


  El tedetu fue apresado y los tuaregs vinieron después para atacar el campamento.


  Entonces me llegué a Abram Ben Sakir para anunciárselo e invitarle a abandonar conmigo tan peligroso lugar, pero fue en vano; no sólo no me creyó, sino que se echó a reír de mis recelos. Por lo tanto, renuncié a perder por él tan precioso tiempo y le dejé allí sentado sin cuidarme más que de mí, de Kamil y de una tercera persona, a saber: del que ocupaba el tachtirvan, pues si no me engañaban mis presentimientos, tenía el muchacho, caso de que lo fuese, un papel importante que representar en la libertad del mercader.


  


  CAPÍTULO IV


  TEMPESTAD


  Los tibbus habían bajado del camello al tachtirvan y lo habían colocado en las rocas, donde por casualidad una hendidura profunda separaba los peñascos y llegaba hasta el suelo. Las huellas de animales que noté a la primera ojeada me demostraron que la cortadura era visitada con frecuencia. No podía acercarme a la litera por estar estrechamente custodiada, y lo que deseaba hacer debía ocurrir a solas. Por lo tanto abandoné el campamento, me dirigí por la parte exterior de las rocas y anduve por ellas hasta que di con una resquebrajadura, por la cual penetré; tenía una dirección casi tan recta y era tan ancha que podía ir por ella fácilmente. Pronto noté que no me había equivocado; era la misma grieta en la cual, por dentro de la herradura, estaba el tachtirvan. Nadie me veía y puesto en cuclillas detrás de un ángulo podía divisar muy bien la litera.


  Volví de nuevo a la parte interior y con Kamil nos llevamos fuera los camellos, dando la vuelta por el ángulo, para que, si venían, no pudieran ser vistos por los tuaregs; desatamos las patas delanteras nada más que lo preciso para que pudieran tumbarse, pero de forma que los lazos quedasen desatados con rapidez si necesitábamos no perder un instante en cuanto ocurriera la ocasión que yo esperaba.


  —¿Qué es lo que piensas hacer?— me preguntó Kamil.


  —Escaparnos —contesté—; pero deseo llevarme conmigo al muchacho que en el tachtirvan está preso y, con toda probabilidad, también atado. ¡Escucha lo que voy a decirte! Calculo que no se pasará mucho rato sin que los tuaregs lleguen, y me es imposible apoderarme antes del muchacho. ¿Ves allí aquella grieta? Va a través de las rocas hasta la litera y ahora me voy a ocultar en la hendidura, mientras que tú doblas otra vez el ángulo, atraviesas una parte del campamento y sales al desierto, desde donde has de ver venir a los tuaregs, quedas por completo tranquilo, sin hablar con nadie y sin que te traicione ni una sola palabra diciendo a quién esperas; pero en cuanto los veas venir armas una algarabía y corres luego aquí y me esperas. La llegada de los enemigos producirá gran confusión que aprovecharé para sacar al niño de la litera. Al llegar yo con él aquí, tienes ya desatadas las trabas de las piernas y permaneces junto a mi camello, no junto al tuyo, porque con el muchacho, que con seguridad se resistirá, no podría subir a la silla; te lo doy, le sujetas Con firmeza hasta que yo esté montado y me lo alargas en seguida. En cuanto lo tenga, trepas también a tu silla y nos largamos. Si te pregunta alguien dónde estoy, dirás que yo he...


  —Yo bien sé lo que he de decir, Sidi —me interrumpió—. ¡No temas por mi falta de presencia de ánimo! ¡No hagas tú falta para que, a pesar de nuestra temeridad, no vayamos a ser atrapados por los tuaregs!


  Se fue y yo me deslicé otra vez por la hendidura hasta que, ocultándome de nuevo por detrás del ángulo, tuve el tachtirvan ante mi vista. Me puse ya el cuchillo en la mano para cortar sin tardanza las ligaduras que suponía que sujetaban al muchacho.


  Casualmente, estaba Kamil en el muy reducido espacio que abarcaba mi vista; vi que se alejaba con lentitud, paso a paso, hacia el desierto y ya en él, después de dirigirse al Norte, se quedó parado. Precisamente me estaba yo preguntando cuánto tiempo tendría que aguardarle, cuando se volvió y echó a correr a grandes saltos, gritando:


  —¡Vienen jinetes, vienen muchos jinetes! ¡Venid pronto aquí, vosotros, y mirad quiénes pueden ser! ¡Sin embargo, quizá no sean los tuaregs, de los cuales ha hablado mi Sidi!


  Todos los que estaban en el campamento corrieron saliendo fuera de él; no se quedó ni uno solo, dejando el tachtirvan por completo abandonado. Al instante me llegué junto a él y, sin cuidarme de otra cosa, arranqué las cortinas. Mis sospechas se confirmaron; vi un muchacho de piel oscura y negra cabellera, que podría tener tal vez cinco años y que estaba atado. Algunos cortes rápidos con el cuchillo bastaron para quedar desligado; después lo cogí, lo saqué de la litera y retrocedí corriendo por la fisura a tiempo que oía gritar a mi espalda:


  —¡Los tuaregs, los tuaregs!... ¡De prisa a los camellos, de prisa y alejémonos!


  —Está tranquilo, y no tengas miedo; yo te salvaré — le cuchicheé al chiquillo en árabe, porque no dominaba el dialecto de los tuaregs. Sea que no me comprendiese, sea por temor, no hizo el más pequeño movimiento


  Me deslicé con tanta rapidez como pude por la grieta. Fuera, estaba ya Kamil junto a mi camello. Le alargué al muchacho y trepé a la silla cuando oíamos ya sonar los primeros tiros. Me dio al niño, saltó sobre su camello con la agilidad de un mono y salimos sin ser vistos de nadie, mientras el griterío y el zumbido del combate resonaba detrás de nosotros.


  Por si nos hubieran visto, nos guardamos muy bien de tomar el mismo camino por donde habíamos venido, sino que seguimos el que se extendía por la cima de las peñas hacia el monte y, cuando llegamos a él, continuamos por su pie durante más de dos horas hasta alcanzar un sitio que me pareció a propósito para mi objeto. Había en él una rampa natural que, aunque muy angosta, permitía el paso de nuestros camellos y que, con suave desnivel, conducía a la cumbre. Nos encontramos arriba en un bastión rocoso que, tras rápido examen, reconocí con satisfacción, que no quedaba dominado por ninguna otra altura ni podía llegar a sentarse el pie en él, más que por el mencionado tramo. Allí estábamos seguros, pues nos hubiéramos podido defender con facilidad contra una banda entera de enemigos sin contar con que poseíamos en rehén al muchacho para obtener por fuerza todo lo que deseáramos. Hasta teníamos unas plantas que crecían raquíticas, para que cayeran sobre ellas los camellos.


  Me volví para fijarme en el chiquillo, que estaba sentado sobre una piedra y me miraba entre temeroso y confiado. El moreno rapaz era lindo, con ardientes ojos, cuyo brillo estaba empañado, sin duda, en aquel momento, por la sed, el hambre, el miedo y la pena.


  —¿Hablas árabe? — le pregunté.


  —Targhia y árabe — contestó con gran satisfacción por mi parte; no es de admirar que pudiera expresarse en dos idiomas y creer que únicamente los niños blancos pueden hacerlo, porque en aquellas comarcas del Sur, el hombre se desarrolla más de prisa que entre nosotros.


  —¿Cómo te llamas? — inquirí de nuevo.


  —Khaloba.


  —¿Quién es tu padre?


  —Rhagata, el chej supremo de los kelovis.


  No me había engañado en mis presunciones; era el hijo del jefe de los tuaregs que nos habían atacado. Supe por él cómo había caído en manos de los tibbus. Cuando su padre se había ya marchado con los combatientes, se presentó un haussa, como es natural, fingido, y pidió hospitalidad; se le concedió, pero por la noche, cuando todo el mundo dormía, se apoderó del niño y lo transportó lejos, muy lejos, hasta un sitio, donde diecinueve hombres más estaban esperando con un tachtirvan. El raptor del muchacho era el jefe de los tibbus, que no sólo se tenían un odio a muerte con los kelovis tuaregs, sino que además tenía que vengar un asesinato en su chej, y por eso, sin duda, había ejecutado tan audaz golpe como era el de apoderarse del único hijo de su mortal enemigo, ocasionándole la más dolorosa de todas las pérdidas. El pequeño me preguntó si quería llevarle a su padre, a lo que le respondí que lo haría con toda seguridad y de muy buen grado. Mi plan era el siguiente: aceptaba como cosa segura que los tuaregs se habían quedado en nuestro campamento y quería ir el mismo día por la noche para decir a su jefe que tenía a su hijo en mi poder, pero que estaba dispuesto a trocarlo por el mercader Abram Ben Sakir, su gente y todo lo que era suyo. Estaba convencido de que, después de algunas vacilaciones, consentiría en ello. Kamil debía, mientras tanto, retener aquí al niño, al que no me proponía libertar hasta que mis condiciones fueran cumplidas, además de dar la seguridad de que tanto Kamil como yo seríamos considerados como hombres libres y tratados corno amigos de aquella tribu.


  Después de haber despachado una frugalísima comida, me eché a dormir. Kamil quedó vigilando y me despertó al comenzar el crepúsculo. Monté en mi camello y me marché, después de haber intimado de la manera más apremiante al muy poltrón que, audaz y temerario, no se moviese de su sitio.


  La caminata nocturna continuó sin el menor acontecimiento molesto hasta que conseguí la meta. En derredor del fuego estaban sentados el vencedor y unos ochenta tuaregs, y cerca, yacían atados los prisioneros y entre ellos se encontraba el mercader Abram Ben Sakir de Mursuk, sano y salvo, como más tarde tuve la satisfacción de notar. Me acerqué, intrépido, al fuego, sin atender a la gran emoción que produjo mi inesperada y voluntaria presencia. Los presos se daban entre sí voces de asombro. De los que estaban junto al fuego, saltó uno gritando:


  —¡Es Kara Ben Nemsi, el perro cristiano, el que me maltrató. ¡Echadle mano y atadle! Ha de pagarme lo que me hizo con los
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  tormentos del infierno.


  Era el jabir el que hablaba. Desvanecido el asombro, la ejecución siguió al reto. Quiso cogerme por sí mismo, pero le di un empujón que le hizo retroceder, y pregunté:


  —¿Dónde está Rhagata, el jefe de estos tuaregs?


  —Yo soy —contestó un hombre, de aspecto osado y sombrío y que, a pesar de ser un targi, estaba sentado junto al jabir—. Tú eres, en efecto, el perro cristiano del que ya me ha hablado este mi enviado y que te ha vuelto a traer por aquí sin duda tu locura. ¡El vengador hará presa en ti y te matará, después de mil tormentos!


  —¡No seas tan rápido en tu fallo! Un cristiano no teme la venganza de un musulmán, pues Isa Ben Marryam (1) es más poderoso que Mahoma.


  Estas palabras provocaron grandes gritos de furor, y Rhagata voceó fuera de sí:


  —¿Te atreves a infamar al Profeta, ante el cual vuestro Isa no es más que un soplo, que nada vale? Nosotros a ti...


  —¡Calla! —le interrumpí con fuerza antes de que acabase de hablar—. ¡Oye primero lo que tengo que decirte! ¿Tienes un niño que se llama Khaloba?


  —Sí — contestó sorprendido.


  —Ese niño te ha sido robado, y nadie puede devolvértelo más que yo, sólo yo, el cristiano. No hay Mahoma que te lo traiga ni Jalifa que sepa dónde hallarle. Ahora, mata al cristiano si es de tu agrado. ¡Aquí me tienes!


  Atravesé por entre los tuaregs, y me senté junto al jefe. ¡Ya se podrá calcular la impresión que produjeron tal embajada y mi actitud! Como es natural, no se me quería creer; pero referí el suceso y presenté después un suvar de cobre que había quitado al muchacho y que me llevé como prueba. Entonces fui creído y el furor de los tuaregs se dirigió contra los tibbus, pero todos lo negaron como si no hubiesen visto en su vida a tal niño targi. Comenzó una discusión larga,


  ------


  (1) Jesús, hijo de María.


  


  interminable, en la que intervine casi más que todos juntos, empleando todos los medios para lograr mi objeto. Pero... por fin... por fin conseguí lo que deseaba. Mi persona y la de Kamil serían sagradas, lo mismo que todo lo nuestro; Abram Ben Sakir y su gente quedarían en libertad y se les restituiría todo lo que se les había quitado; pero todo cuanto hice por los tibbus fue inútil. Por mi parte tenía que marchar en compañía de algunos tuaregs e ir por el muchacho. Se garantizó este acuerdo por todos los medios posibles y puesto bajo el juramento de los tuaregs, tan sagrado, que creí imposible una perfidia. El único escrúpulo que me quedaba era respecto al jabir porque, aunque muy solícito en asentir, antes había demostrado grandes deseos de venganza.


  Nos pusimos en marcha y, al cabo de cuatro horas, entregamos el muchacho a su padre; como es natural, vino también Kamil conmigo. La alegría que Rhagata demostró al volver a ver a su hijo acrecentó mi confianza e hizo que disminuyese mis precauciones. Se juró a los tibbus sangrienta venganza y yo no hacía más que recibir muestras de agradecimiento y miradas amistosas. No prestaba ya atención a los tuaregs, que, a veces, pasaban por detrás de mí, cuando recibí, de improviso, un culatazo en la cabeza que me hizo perder el sentido.


  Al volver en mí, yacía con Kamil atado, y sin nada de lo que llevaba, junto a los demás prisioneros, y ante mí estaba el jabir, que, en cuanto vio que abría los ojos, me dijo burlonamente;


  —¡Ahora tendrás lo que te mereces, maldito perro cristiano! ¡Eres mío y tienes que morir tal como no se harían perecer a mil diablos juntos!


  El chej oyó estas palabras y acercándose soltó con la misma ironía:


  —Ahora vuelve a afirmar que tu Isa es más poderoso que Mahoma. ¡Invócale para que te libre y te salve de la muerte!


  En la cabeza sentía extraordinario dolor; traté de vencerlo y contesté:


  —¡ No pronuncies juntos los dos nombres! Isa Ben Marryam es el Salvador del mundo, rey de la verdad y de la justicia; y caiga la vergüenza sobre un Profeta en cuyo nombre habéis prestado los más sagrados juramentos, para después romperlos.


  Cerré los ojos despreciando los puntapiés que volví a recibir y las amenazas, que a gritos, me lanzaron. Por último quedé solo. Permanecí así mucho, mucho tiempo, y de pronto sentí algo suave que rozaba mis mejillas y una voz queda que en mi oído susurraba:


  —En’taijib... tú eres bueno.


  Abrí los ojos y vi al muchacho arrodillado junto a mí y que con su mano acariciaba mis mejillas. Para no ser visto, se fue deslizándose otra vez rápidamente y con mucho sigilo. En’taijib; ¡cuánto bien me hicieron aquellas palabras al salir de una boca infantil! Pero, ¡cuánto tiempo también esa misma boca renegó del cristianismo!


  Mi valiente Kamil me llenaba los oídos con sus lamentos; estaba junto a mí; procuré no hacer caso de sus quejas y así, por último, se fue tranquilizando y se durmió lo mismo que yo, pero pronto nos volvió a despertar la oración de la mañana, y entonces vimos que se hacían los preparativos para emprender otra vez la marcha. Se nos subió a los camellos atándonos firmemente y echamos a andar con lentísimo paso porque llevábamos animales de carga que no son buenos corredores.


  Nos dirigimos hacia el sur, por el centro del desierto; no se movía el más tenue airecillo; el cielo, transparente, hacía esperar uno de los acostumbrados días del Sahara; pero no era eso a lo que estaba destinado; aún hasta el mediodía nadie esperaba que tras de nosotros se cernía un peligro. Habíamos hecho un alto para dejar pasar las horas más calurosas; vino el chej hacia mí, me miró a la cara con insolente mirada, me señaló a lo lejos y hacia la izquierda y dijo:


  —Por allá fuera está el Ralm el Helhak, el temible mar de arena, del cual nunca ha salido el que en él puso su pie. Hemos resuelto dejar que te hundas en él, y estamos ansiosos por saber si querrá salvar a su adorador tu Isa Ben Marryam.


  ¿Era, en efecto, su intención dejarme perecer con tan horrible muerte, o no quería más que atemorizarme? No me digné dirigirle una sola palabra, y se fue desengañado y maldiciéndome.


  Cuando el sol empezaba visiblemente a declinar, se emprendió de nuevo la marcha. No habíamos caminado todavía media hora, cuando noté que todos los camellos, hasta los de carga, adoptaban, sin ser hostigados, más rápido andar, de lo que nadie, excepto yo, pareció preocuparse. Acostumbrados mis ojos a no dejar pasar por alto el más mínimo detalle, vi después que los animales, sin excepción, se inclinaban algo más al sur, como si los guiasen en esa dirección, por lo que influyeron para que ésta, a nuestras espaldas, se cambiase algo hacia el Norte. Me volví tanto como lo permitieron mis ligaduras, y divisé en la indicada línea unas ligeras nubes, pequeñas y en forma de telaraña. Supe en seguida lo que nos amenazaba, pues reconocí por ellas el presagio completamente seguro del viento cambiado del desierto.


  —¡Eh, vosotros! — grité con fuerza a los de delante—. Apresuraos a encontrar un refugio porque la borrasca de arena se acerca por nuestra espalda.


  Mi advertencia, de momento, no fue más que objeto de burla; pero, a los dos o tres minutos fueron cambiando los semblantes. La nubecilla se había vuelto más grande y oscura, y los animales aligeraban todavía más el paso. En esto vino lo de coger los látigos, y la caravana siguió avanzando con tanta velocidad como lo permitía el correr a rienda suelta de los camellos. Las nubes continuaban aumentando en tamaño y matiz y muy pronto cubrieron todo el cielo por detrás nuestro. ¡Dios de bondad, y nosotros atados a los camellos! ¿Qué nos sucedería si daban con sus cuerpos en el suelo!


  —¡Desatadnos, desatadnos! — grité con todas mis fuerzas.


  —¡No, nada de desatar! — resonó la voz del chej—. ¡Perezcan todos tragados por la arena y desciendan al gehena!


  Me invadió un furor que redobló mis ya múltiples fuerzas; una contracción de los distendidos músculos, y una de las cuerdas quedó partida en dos y, en seguida también la otra; seguramente, al ponerlas, estaban echadas a perder. Ya desligado por completo, hostigué a mi animal con los más extraordinarios esfuerzos. Delante de mí cabalgaba el jabir y yo necesitaba tener un cuchillo. Le alcancé, los cuerpos de nuestros camellos casi se tocaban, le cogí con la mano izquierda, tiré de él, le arranqué con la derecha el cuchillo del cinturón y le di, después, tal sacudida, que se cayó del camello; éste, sintiéndose ya libre de él, echó a correr como alma que lleva el diablo. Un minuto más tarde estaba yo junto a Kamil, al que desligué en plena carrera y después, a Abram Ben Sakir, para el cual bastaron también dos cortes para libertarle de las cuerdas. Aunque pensé en los demás, no me quedaba tiempo, pues por detrás de nosotros resonaba un mugiente nubarrón y cuando miré en derredor, vi como una oscura muralla que de la tierra se elevaba hasta el cielo y que pronto iba a alcanzarnos. Era la arena excavada que podía llegar a ser nuestra sepultura.


  Empezó ya a oscurecerse también por delante de nosotros. Llegó la borrasca; hizo presa en mí como si quisiera derribarme del camello; me mantuve firme agarrándome al pomo de la silla y empujó al animal hacia delante casi más de prisa todavía de lo que él podía correr. No había llegado aún la arena, sino sólo el huracán; quizá habría tiempo de salvarse. Y allí, allí vi dispersarse los fugitivos jinetes; estaban en el borde del varr. Había allí gruesas piedras y trozos de peñascos, bajo los cuales se escondían para tomar aliento.


  No necesitaba guiar mi cabalgadura; la condujo su propio instinto. Corrió hacia unas peñas y se tumbó tan rápidamente tras de ellas, que apenas pude saltar de la silla. Me arrojé entre el camello y los peñascos, me metí una punta de la chaqueta en la boca y arrollé el paño del turbante alrededor de la cabeza. Apenas hube hecho esto, cuando me alcanzó la arena; cayó sobre mí como una pared derrumbada; después, no me quedó más aspiración ni más deseo que la angustiosa necesidad de respirar.


  


  CAPÍTULO V


  EN BUSCA DE AYUDA


  ¿Oía yo algo? No lo sé. Tal vez tanto, que no oía nada. ¿Cuánto tiempo persistió? No lo sé tampoco. Pero, de repente, a mi alrededor, se sintió una calma siniestra y, junto a mí, empezó el camello a moverse. Traté de incorporarme, y aunque con dificultad, pude lograrlo. Cuando estuve en pie, vi la cantidad de arena que sobre mí se había depositado; como antes a aquellos que no habían encontrado ningún abrigo. Tenía repletas todas las aberturas del cuerpo, la nariz, las orejas, y hasta la boca, a pesar de la envoltura; la arena era tan fina como polvillo de harina. Había mantenido fuertemente cerrados los ojos bajo el paño y, sin embargo, se me había metido también por debajo de los párpados; tuve que emplear largo rato para quitármela o por lo menos para que no me produjese más dolor. Después miré en torno.


  Por todas partes piedras, y debajo de ellas, hombres y camellos que hozaban bajo la arena. Mi animal también se había levantado. Era en verdad peligrosa la situación de los prisioneros que habían quedado atados. Sus camellos los habían arrastrado en su caída, y en aquel momento, al incorporarse, pendían los pobres tal como habían caído en todas las posiciones posibles junto a los cuerpos de sus cabalgaduras. Vadeé la arena para libertarlos uno tras otro a medida que los iba desatando y los tuaregs no tuvieron más remedio que consentirlo, pues demasiado tenían todos que hacer para sí mismos; y si alguien me lo hubiera querido impedir, habría sido en vano. En verdad que si yo hubiera tenido mis armas, entonces... ¡ah, mis armas! Las tenía el chej. ¿Dónde estaba éste metido? Le busqué con los ojos y le vi que asomaba por detrás de una roca; no llevaba arma ninguna y de momento apenas podía desembarazarse de la arena. Se separó de la roca, detrás de la cual había quedado, y se fue indagando por cada uno de los suyos. Supuse que buscaba a su hijo, que no se le veía, y aproveché la ocasión. Cuanto más se alejaba de su sitio, tanto más me aproximaba yo a ellos, hasta que les alcancé y estuve junto a su hedschin; al minuto, estaba en posesión de todos mis objetos y me alejé. No me faltaba más que el haik, pero no pude conseguirlo.


  La tempestad de arena, felizmente, no había sido de gran peligro y no se sostuvo más que poco tiempo. A decir verdad, nadie recibió daño alguno, y pronto vimos hasta por fuera del Nordeste una línea movible que se nos iba acercando; eran los camellos de carga con sus conductores que, con la consiguiente angustia, se habían también escapado de la borrasca.


  Con pena y dolor no quedaba más que uno, el chej, que no encontraba a su hijo. Preguntaba por doquier y se lamentaba de continuo, sin divisarle. El muchacho no estaba allí; había desaparecido. La arena no podía haber cubierto el tachtirvan con sus altas pértigas que tanto sobresalían y, por lo tanto, se le hubiera visto.


  Me encontré con Abram Ben Sakir y su gente y también con Kamil. Todos tenían horrores que referir; sin embargo, gracias podíamos dar a la borrasca, porque merced a ella el cuchillo del jabir nos había devuelto la libertad. Como es de suponer, quedaba asegurado en nuestras manos y de ninguna manera se daría el caso de volvernos a apresar, ya que hasta ahora yo era el único que volvía a tener sus armas.


  En el momento en que llegaban las acémilas, se acercaba el chej a nosotros.


  —¿Estáis sin ligaduras y tú tienes tus armas? —preguntó sorprendido—. ¡Por más que yo haré que os vuelvan a atar, perros!


  Se volvió para llamar a sus tuaregs; pero no le dejé que continuase, sino que le cogí por detrás, lo derribé, le hinqué las rodillas, le apoyé en el pecho el cuchillo que con rapidez había sacado del cinturón y le ordené con tono de amenaza:


  —¡Calla, canalla! ¡A la más pequeña voz que te oiga, te hundo esta hoja en el corazón! ¡Y no te muevas, si es que estimas tu vida! ¡Ahora empezarás a conocer a esos que tú llamas perros!


  La sorpresa fue tan rápida, y consideró y oyó tan clara y seriamente mi amenaza, que quedó inmóvil sin articular una sola palabra.


  —¡Si queréis salvaros y no volver a caer en manos de los tuaregs tenéis que obedecerme al instante! —ordené a la gente del mercader que nos rodeaba—. ¡Le tengo sujeto! ¡Atadle los brazos y las piernas!


  Así lo hicieron y al terminar, pregunté al chej:


  —¿Te ha dicho tu espía, que quería ser nuestro jabir, que yo poseo las armas encantadas?


  —Sí — prorrumpió colérico, pero no sin miedo.


  —Pues ya sabes que estáis perdidos si te atreves ahora a oponerte a mi voluntad. No quiero ni vuestras vidas ni nada vuestro; no exijo más sino que mantengáis la promesa que hicisteis ayer noche. Si estás dispuesto a ello, te dejo otra vez libre y no sufrirá el más pequeño daño ninguno de tus tuaregs; pero, si te niegas, al instante dará razón de ti mi cuchillo, para después derribar de un tiro a todo targi que se aproxime a quinientos pasos de nosotros. ¡Decídete pronto! Cuento hasta diez, en cuanto pasen, expira el plazo.


  Descubrí su pecho, apoyé la punta del cuchillo en la desnuda piel, y aprisa conté:


  —Vahid... itnehn... telaht... arba... chams...


  —¡Detente, detente! — exclamó—. Tú no eres musulmán ni cristiano, tú eres un verdadero demonio, y no tengo más remedio que obedecerte.


  —Quedáis, pues, libres, y lo lograréis todo, pero devolveréis todo lo que nos pertenece.


  —Haré lo que quieras.


  —Pero no te figures que nos vas a hacer otra vez una promesa para quebrantarla más tarde. ¡Darás al instante la orden a tu gente de que, por los menos se alejen a mil pasos de nosotros. Pero se separarán diez de ellos, para que, sucesivamente, nos vayan trayendo nuestros camellos y el resto de lo que nos pertenece. En cuanto esto esté hecho y no tengamos que echar de menos el más pequeño objeto, te dejaré libre y continuaréis vuestro camino mientras nosotros nos volvemos. ¿Estamos de acuerdo o no? ¡Piensa que sólo he contado hasta cinco. Voy a continuar contando.


  Apreté más la punta del cuchillo en el pecho pero no dejó que continuase, sino que dijo:


  —¡Quita el cuchillo! Haré lo que me has ordenado.


  —El cuchillo quedará sobre tu pecho exactamente tal como está, hasta que vea que mis condiciones han sido cumplidas, y se hundirá en tu corazón, si me das motivo a la más pequeña duda. ¡Por consiguiente, guárdate bien de cualquier perfidia!


  La mayor parte de los tuaregs se había reunido ya alrededor de las acémilas que acababan de llegar. Uno de ellos vino a nosotros corriendo y nos dio voces desde lejos:


  —¿Dónde está el chej? Está...


  Se detuvo en medio de la frase y se quedó asustado, pues, a una señal mía, se había abierto hacia él nuestro corro, y vio amarrado al chej, tumbado en la arena y a mí arrodillado sobre él con el cuchillo en la mano.


  — ¡Faz’allah! — prorrumpió-—. No estáis ya atados y allí yace...


  —Vuestro chej, como ves —le interrumpí—. ¡Si quieres salvar su vida y la de los tuyos, acércate y escucha lo que tengo que decirte!


  Se aproximó hasta llegar a nosotros, lentamente y con inseguro paso, y fue más que interesante ver cómo uno, estremecido interiormente de furor, comunicaba las órdenes que recibían los otros, con seguridad igualmente furiosos, y se alejaban después para cumplirlas. Vimos cómo se reunían los tuaregs, para disponerse juntos a montar con gran griterío y vivas gesticulaciones. Luego, diez de ellos, en una larguísima hilera, nos fueron trayendo nuestros objetos, incluso, como es natural, los camellos que nos pertenecían, a la vez que los otros, siguiendo las órdenes que yo había dado, se retiraban a mayor distancia. Faltaban varias cosas, y entre ellas, mi jaique; pero insistí firmemente en que se nos devolvieran hasta los más insignificantes objetos, y tuvieron que someterse. Cuando, por último, todo estuvo reunido, dijo el chej:


  —Ahora ya no tenéis nada más que reclamar de nosotros y yo sabré si has mantenido o no tu palabra. ¡Suéltame!


  —Un cristiano mantiene siempre su palabra —contesté—; pero un mahometano unta las barbas de sus Califas y de su Profeta con mentiras y falsos juramentos. Tú ves que estos hombres vuelven a tener sus armas y que las han cargado de nuevo; si tú les obligas a que se disparen, cada bala irá destinada a uno de vosotros. Haz, pues, que dejéis de estar pronto al alcance de nuestra vista.


  —Tenemos que esperar, puesto que falta mi hijo.


  —Pues búscalo de prisa, pues de ninguna manera abandonaremos este varr hasta estar convencidos de que no tenéis decidida intención de acercaros otra vez.


  Después de estas palabras le desaté. Se levantó del suelo para alejarse, pero, a los pocos pasos, se paró, se volvió hacia mí, levantó su mano derecha como para jurar y dijo con el tono del más irreconciliable odio:


  —Tú eres el primer infiel que me ha dominado y serás el primero y el último. ¡Huye de este territorio, huye, pues en cuanto mis ojos tengan que encontrarte otra vez, mi primera mirada significará para ti la muerte! ¡Allah te maldiga!


  Se fue. Cuando alcanzó a sus tuaregs, pareció que le acogían con reproches, lo que, por cierto, no era muy de admirar. Después se dispersaron para buscar al pequeño Khaloba.


  Nos regocijamos del feliz término de nuestras aventuras, y acampamos con nuestros camellos entre las rocas viendo cómo los tuaregs indagaban en vano por el desaparecido muchacho. De buena gana les hubiera ayudado en la tarea, pues su bondadoso «En’taijib, tú eres bueno» resonaba de continuo en mis oídos; pero no me podía atrever a mezclarme con aquella gente de tan rápida vehemencia. Parecía, por último, que habían encontrado un rastro, pues corrieron a sus camellos, se subieron en ellos, y echaron a correr en dirección sur. Oímos en esto sus gritos, aunque por la distancia, no pudimos compren der ni una sola palabra; sin embargo, me sonaron más a espanto que a regocijo.


  Cuando se alejaron aguardamos todavía una media hora; después, suponiendo que ya no volverían, nos dispusimos para la marcha; iba ya a montar, cuando gritó Kamil, señalando con la mano hacia el sur:


  — ¡Espera todavía, espera, Sidi! Por allá abajo vienen jinetes.


  Era cierto lo que decía. Vimos venir ocho o diez hombres en camellos y, en verdad, a carrera tendida. Pronto les reconocimos; eran tuaregs y a su cabeza, el chej. ¿Qué querrían? ¿Tendernos, tal vez, un lazo? Tomé la carabina para no dejar que se aproximasen.


  —¡No tires, no tires; venimos en son de paz, en son de paz! — gritó el chej con toda la fuerza de sus pulmones.


  Sus acompañantes se pararon; él sólo se acercó. Entonces bajé el cañón de la escopeta; él venía sin armas. Casi a cincuenta pasos de nosotros, detuvo su camello y dijo:


  —¡Deja que me acerque a ti, Sidi! No vengo como enemigo, sino como suplicante, pues tú solo puedes prestarme ayuda, tú solo.


  —¡Acércate!


  Aproximó por completo a su animal, pero no desmontó, sino que permaneció sentado en la silla. Aguardaba con la mayor impaciencia lo que quería decirme; no podía ser cosa baladí, porque su semblante estaba desencajado de terror y su pecho anhelante.


  —¡Monta, monta y ven conmigo, ven conmigo en seguida! — exclamó con fuerte voz—. No sabemos lo que tenemos que hacer, y tú solo puedes salvar a Khaloba, a mi niño.


  —¿Qué es lo que le ha sucedido? ¿Dónde está?


  —En el centro de la arena de la perdición. La borrasca del desierto le ha empujado al Ralm el Helak, del cual no hay Allah ni Profeta que le salve.


  —¿Y, cómo puedo yo salvarle, yo, el guiaur?


  —¡Sí, solo tú, nadie más que tú! Vosotros, los cristianos, lo sabéis todo; conocéis todo lo que es posible, desde lo más alto a lo más bajo; vuestros ojos divisan lo invisible y de vuestras manos no puede desaparecer nada de lo que quieren tener.


  ¿Hablaba de corazón o trataba de engañarme, atrayéndome con halagos? Le examiné con detención. No, su semblante no podía mentir. La angustia de la muerte que en él se pintaba no era estudiada y no inducía a la vacilación ni a la desconfianza. Monté en mi camello. Cierto que el récelo me asaltaba una y otra vez, pero «En’taijib, En’tai-jib... tú eres bueno, tú eres bueno» del muchacho, sonaba aún más fuerte que la voz de la duda y la sospecha de mi corazón y volamos hacia la salvación del desgraciado o... hacia una nueva perfidia. Pronto llegamos al sitio en donde las peñas se separaban. Allí estaban los tuaregs. Sus camellos estaban tumbados en la arena, con las cabezas vueltas todas hacia nosotros y presentando los lomos en dirección al peligro ya conocido por ellos. A la primera ojeada, comprendí la situación por completo.


  Ante mí veía los linderos de una fuente de peñascos casi circular, cuyo diámetro alcanzaba casi dos kilómetros; como es natural, su profundidad era desconocida, pero debía de ser muy considerable, puesto que las orillas del peñascal caían casi verticalmente. La sustancia fluida que encerraba aquella fuente no había para qué decirlo ahora; su contenido parecía estar formado de una arena húmeda, extraordinariamente fina y ligera que no era capaz de soportar el menor peso, ni el pie de un hombre ni el de un animal. Era de creer que aquella gigantesca vasija había contenido al principio agua o, todo lo más, algún cuerpo muy fluido. Después, había sido arrastrada hacia allí la arena de los vendavales del desierto. La parte inferior de la muralla de arena impulsada por una tempestad, como la de aquel día, y por lo tanto, la más pesada, quedaba detenida por las altas orillas peñascosas; pero la superior, flotando en el aire, ligera, fina, casi como polvo imponderable, se cernía por encima de las peñas hasta llegar al medio fluido, sin ir al fondo por ser menos pesado que él. Así discurría yo sobre la formación de este lago de arena y no creo que me equivocase. ¡Desgraciado del que en él cae! Vi a más de cuarenta varas de la «orilla de la perdición» el tachtirvan encima de aquel abismo de la muerte, consecuencia de su ligera construcción, de los delgados tejidos que en ella se habían empleado y de las largas pértigas, fantásticamente adornadas que, avanzando mucho hacia fuera, por los dos lados, impedían que se fuera sumergiendo. En él estaba sentado Khaloba, el muchacho tuareg. Había sido lo bastante juicioso para no moverse, pero gritaba sin cesar pidiendo socorro. Apenas me divisó, empezó a lamentarse dirigiéndose a mí:


  —¡Ta’al, ta’al, ja Sidi! ¡Hallisni min elmot; meded, meded... ven, ven, oh Sidi! ¡Sálvame de la muerte; socorro, socorro!


  —¡Ya voy, ya voy! — le contesté, al saltar de la silla—. ¡No dejes de estar quieto para que no pierdas el equilibrio!


  Los tuaregs estaban absortos. Tenían clavados en mí sus ojos, llenos de expectación, ojos sombríos en verdad, pero en los que no se veían, por el momento, odio ni deseo de venganza. Su jefe se había lanzado también del camello. Cuando oyó mis palabras, cogió mis dos manos y exclamó con vehemencia:


  —¿Tú quieres ir, tú quieres ir por él? ¿Así, crees que es posible salvarle?


  —Con la ayuda de Dios todo es posible —contesté—. De todas maneras el peligro es grande, pero si el Todopoderoso me asiste, pondré en tus manos a tu hijo, aunque si Él en sus designios ha decidido otra cosa, pereceré con el muchacho.


  —No perecerás, sino que salvarás a Khaloba. Allah es Todopoderoso y Mahoma es grande. ¡Vosotros rezad conmigo!


  Cumpliendo el mandato, se volvieron los tuaregs hacia el Este, alzaron sus manos y exclamaron tres veces:


  —¡Allah es la Omnipotencia y Mahoma es grande!


  Yo no tenía nada, absolutamente nada que decir, y para nada podían servirnos las palabras contra el peligro que se cernía sobre el muchacho; pero tampoco me vino a las mientes invocar y ensalzar a Mahoma; por lo tanto me volví, y en el momento en que los tuaregs callaron, en alta voz, para que todos me oyeran, dije al chej:


  —Si es grande Mahoma, ¿para qué voy a ir? ¡Vamos, esperemos para ver de qué manera Mahoma te pasa a este lado a tu chico!


  Me senté otra vez con indolencia en la blanda arena como si nada nos apresurase. Entonces me cogió por los hombros para levantarme gritando:


  — ¡Ne’uhzu billa! ¡Por el poder de Dios, qué es lo que haces! Te sientas cuando tú mismo decías hace un momento que no se podía perder ni un instante.


  —Y sigo pensando lo mismo, y espero que Mahoma, al cual habéis invocado para que os socorra, no creerá lo contrario; y debe apresurarse, porque, si no, tu hijo está perdido. De lo que yo soy capaz, no puedo hacerlo más que como instrumento de un Ser Superior, que no es precisamente Mahoma.


  —¡Sidi, cómo me atormentas! ¡Estás debatiendo sobre creencias religiosas y allí peligra mi hijo!... ¡oh, Allah, Allah, Allah! ¡No ves que el tachtirvan oscila y puede hundirse!


  No dijo estas palabras gritando, sino que las rugió, presa de la mayor angustia.


  El muchacho vio que me había sentado; pidió socorro a grandes voces, como antes, y se inclinó tanto por fuera de la litera, que por poco pierde el equilibrio. Los tuaregs acudieron todos al grito de terror del padre, quien me tomó por los hombros suplicándome:


  —¡Levántate, levántate y socórrele! ¡Salva a mi hijo, Sidi, te lo pido de rodillas!


  Al ver que el muchacho estaba verdaderamente en peligro, me levanté y dije:


  —No hay palo que llegue y tampoco puede arrojarse hasta allí una cuerda; necesito construir una balsa para que me lleve.


  —¿Una balsa? ¿De dónde? — preguntó el chej, asombrado.


  —¿No se te ha ocurrido pensar por qué he tomado antes la tienda de Abram Ben Sakir? ¿Te has creído que quería saltar por encima del mortífero Ralm el Helak? La balsa ha de ser muy ligera, muy larga y muy ancha si tiene que sostenerme y yo no tengo el menor deseo de hundirme. La tienda que he traído y la tuya, que aquí veo, me suministrarán el tejido ligero y con las barras de ellas construiremos el armazón de la balsa. Pero antes tengo que saber la profundidad de estas olas de arena y la solidez que puedan tener.


  Tomé una de las pértigas de la tienda y fui sondeando con ella, por precaución, el suelo, antes de cada paso que daba por la orilla del lago, porque toda, toda la arena era igual e imposible de diferenciar. Un solo paso imprevisto, podía llevarme a la muerte. Pronto noté con el palo que el piso menguaba; me arrodillé y tanteé con él en el mar de arena; no tenía ninguna consistencia. En vista de esto, se anudaron varias cuerdas con una piedra en uno de sus extremos. Dejé que se hundiese la piedra; las cuerdas tenían una longitud, por lo menos, de veinte metros y fueron escurriéndose hacia abajo sin que la piedra diese fondo; el lago arenoso era, por lo tanto, ya en su orilla, de tanta profundidad que no pudimos medirla, cosa en verdad poco tranquilizadora, pues ni por soñación había que pensar en flotar. Si la balsa no respondía a la prueba y caía yo en la papilla de arena, estaba perdido, porque precisamente su consistencia no permitía los movimientos para mantenerse a flote con toda seguridad.


  Había que pensar ya en disponer la almadía, para cuya construcción no podía echar mano de ningún modelo; me fue preciso discurrir por mí mismo la disposición más favorable para este medio de avance. También tuve que imaginar un remo adecuado; la forma usual no sólo no se podía emplear, sino que acaso hubiera sido para mí peligrosa; lo hice dándole la forma ancha nada más que por abajo y lo compuse con una barra de la tienda, a la que fijé por la parte inferior un bastidor de lienzo de forma cuadrangular. Dicho remo no debía servirme más que para la ida, y al volver debían tirar de mí por medio de una cuerda larga que, atada en la balsa, dejé por el otro extremo en manos de los tuaregs.


  


  CAPÍTULO VI


  SALVAMENTO


  La disposición de la almadía y del remo nos exigió mucho tiempo, eso además de innumerables exhortaciones al muchacho para que tuviese paciencia y conservase la esperanza y la presencia de ánimo. Por fin todo quedó concluido, pero nos quedaba la dificultad mayor: el momento del embarque. El lienzo de la tienda, convertido en balsa, era por fuerza muy elástico, cedía y fluctuaba por todas partes; sólo el subirse a ella era empresa en la que peligraba la vida; procedí en ello con tanta prudencia como jamás la había tenido y pude conseguirlo. Empujaron la balsa con las barras desde la orilla y pude hacer uso del remo. ¡Qué feliz me sentí al ver que se confirmaban mis presunciones! ¡Cuarenta varas de longitud! Con un bote en el agua era suficiente cualquier pequeñez, un golpe de remo, pero allí, en aquella viscosa papilla del infierno, se necesitaba media hora completa de trabajo, colmada con las angustias de la muerte. Habían pasado por mí a menudo, muy a menudo, instantes peligrosos, pero nunca había sentido lo que en aquel momento experimentaba. Aquella cenagosa masa, verdaderamente infernal, a través de la cual o por encima de ella me iba alejando, con sus masculleos, su palmotear, sus chirridos y estertores, me destrozaban los nervios. Si alguna vez se me han erizado los cabellos fue entonces. La cuerda que yo iba arrastrando desde la orilla tras de mí no formaba una línea recta, sino que se dirigía culebreando en pos de la balsa. También los tuaregs estaban aterrados; me lo indicaban sus gritos de dolor cada vez que mi inconsistente embarcación perdía el equilibrio. En la orilla continuaban rezando y me di cuenta de que invocaban, no a Mahoma, sino a Isa Ben Marryam Akbar.


  Por fin... por fin, estuve tan próximo al tachtirvan que casi lo tocaba.


  —¡Sálvame, oh, sálvame. Sidi! — imploraba el muchacho.


  —¡No tengas ningún cuidado! —le contesté—. Si continúas tranquilamente sentado y no pierdes el equilibrio, te llevaré con toda felicidad a tu padre. Si el tachtirvan se tambalea, te inclinas al instante hacia el lado que yo te indique.


  Había fijado en la parte delantera de mi bastidor una cuerda delgada a cuyo extremo le había hecho un nudo corredizo que lancé hacia la barra inferior y transversal del tachtirvan.


  Había hecho muy bien en poner en práctica la idea del lazo, pues de lo contrario hubiera pasado las horas muertas molestándome sin resultado, pues no podía ni levantarme ni adelantar más allá de un pie de donde yo estaba. El nudo prendió al primer intento.


  —¡Tirad, vosotros, tirad, pero despacio, muy despacio! — grité a los de la orilla.


  Siguieron mi indicación; se puso tensa la culebra y mi balsa se movió hacia atrás, siguiéndola el tachtirvan; en verdad era demasiado ligero para que hubiera podido hundirse, pero a la mitad del camino no sirvió casi para nada; se tambaleaba extraordinariamente y, con seguridad, hubiera acabado por volcar a no pensar yo en esta probabilidad; llevaba conmigo otras dos cuerdas. Lancé el lazo de las mismas a derecha e izquierda del extremo más saliente de los travesados superiores de las pértigas y pude entonces tirar tan pronto de una parte como de la otra, prestando mejor sostén a la litera. Por fortuna, el muchacho estuvo tan atento a la precisión de inclinarse tal como yo le iba diciendo que me facilitó que el tachtirvan conservase el equilibrio.


  No obstante, la vuelta fue mucho más lenta que la ida y necesitamos tres cuartos de hora antes de que la balsa aleanzase la orilla. El padre estrechó al muchacho contra su corazón; los tuaregs lanzaban estentóreos gritos de alegría, pero yo permanecí inmóvil a un lado y plegué las manos; no tenía que hablar con unos, sino con Uno, con Dios, al que tenía que agradecer el rescate ele la horrorosas fauces de la perdición, de cuyo peligro, yo el primero, me había escapado y al que fue directamente y con pleno conocimiento. Entonces oí detrás de mí la voz del chej:


  —Está orando. Es cristiano y, ante todo, honra a Allah; pero nosotros gritamos Como dementes y no pensamos en el Señor Misericordioso que nos envió la salvación. ¡No es más piadoso él que nosotros! ¡Contentémosle al mismo tiempo que damos gracias a su gran


  Mu’avin!


  Y por tercera vez, ochenta gargantas vibraron con fuerza repitiendo:


  —Ben Marryam akbar.


  Después fue hacia mí, me abrazó y lioso diciéndome:


  —Sidi, nosotros hemos atentado mucho contra ti; dime cómo podemos expiarlo y lo haremos. Pídeme mi mejor yegua, mis diez mejores camellos; pídeme lo que tú quieras, y lo tendrás todo, todo.


  En verdad, era gran muestra de gratitud ofrecerme su mejor yegua.


  Todos escuchaban lo que yo iba a pedir.


  —Sí, voy a solicitar algo de ti —contesté—, y si me lo concedes, tendrás, además de mi reconocimiento, la complacencia de Allah.


  —Di, ¿qué es?


  —No maldigas jamás a un cristiano. Créeme, el Cielo está más abierto para nosotros que para vosotros. Mahoma os ha dado a vosotros el odio y la venganza; Isa a nosotros nos da la reconciliación y el amor. Aquel era hombre pecador como nosotros, pero éste es el verdadero Dios de eternidad en eternidad. Vosotros os anegáis en sangre y extermináis con gusto, por una palabra, a vuestro propio hermano; pero nosotros amamos hasta a nuestros enemigos y arriesgamos nuestra vida por los que atentan contra la nuestra. Ningún musulmán se atreve a salvar a ningún amigo, a ningún pariente, ni siquiera el propio padre se atreve a salvar a su hijo; el enemigo, el cristiano, estará al instante dispuesto a ello, a pesar de que le has ofendido, le has amenazado y le has maldecido. Reflexiona, piensa en tu propio ejemplo, y en lo que hoy has sufrido. La fe de los cristianos es, pues, algo mejor, algo más hermoso que lo que Mahoma os brinda a vosotros, a sus creyentes.


  Permaneció inmóvil largo rato con los ojos bajos, me alargó después la mano y dijo:


  —Tus palabras son como perlas que yo jamás he conocido y que ahora encuentra de repente; quiero conservarlas en mi corazón; quizá por ello seré rico. Te dije que tú has sido el primer cristiano que me ha vencido y serías el último que tal cosa haya logrado. Ahora me has vencido de nuevo, primero por las armas y después por la reconciliación. Te agradezco estas derrotas, pues no me han humillado y me han proporcionado un amigo. ¿Quieres ser mi amigo, mi hermano, muy honrado por toda mi tribu y altamente bien recibido en todas nuestras casas, chozas y tiendas?


  —Sí, quiero, y con gran placer.


  —Entonces, abandonemos este lugar de ruina y volvamos por Abram Ben Sakir para acampar allí y, según la ley del desierto, sellar nuestra confraternidad. Tu oración «Isa Ben Marryam akbar» ha salvado a mi hijo de la muerte; tu amigo es mi amigo, y mi enemigo es también tu enemigo; tú tienes mi corazón y yo el tuyo, pues me has proporcionado el amor en vez de la venganza Allah jubarik fik... Dios te bendiga...
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  LOS ARAKURDOS


  CAPÍTULO PRIMERO


  LA ALDEA ESCONDIDA


  Nosotros, es decir, mi fiel y antiguo acompañante Hachi Halef Omar, habíamos vagado por la comarca situada entre el Mar Caspio y el lago Urmia y, después de haber llegado a la frontera turca por Rowandiz, nos dirigimos desde ese punto a Amadijah en línea recta.


  Hoy nos encontrábamos en la parte oriental del monte Tura Gharage, después de haber alcanzado una desnuda cima desde la cual vimos ponerse el sol. Hacía bastante frío, pues nos hallábamos en los comienzos de octubre, mes que suele presentarse ya bronco entre aquellas sierras sombrías, pletóricas de arboleda y agua.


  Hasta hoy, de pocos europeos ha podido saberse que hayan tenido la osadía de avanzar por el Tura Gharage. Los kurdos que lo habitan son musulmanes fanáticos de los que se puede asegurar que están dados al latrocinio contra cualquiera y crueles contra todo el que no tenga sus creencias. Nosotros dos, sin embargo, íbamos muy bien armados, teníamos bastante experiencia y yo poseía los dos principales dialectos de su lengua, por todo lo cual esperanzábamos poder escapar con la piel sana.


  El sol había alcanzado la cumbre de la montaña que teníamos delante de nosotros, por detrás de la cual se sumergía con lentitud la aureola de sus rayos enviando al cielo con ardorosa palpitación su despedida.


  Era un espectáculo que invitaba a la plegaria. Pensé en el Avemaría cantada de la patria y plegué las manos. Halef hizo lo mismo. ¡El, tan recalcitrante musulmán como había sido y a quien yo induje, empleando toda clase de esfuerzos, a hacerle abjurar de sus creencias!


  Entonces resonó en la parte baja un sonido que me dejó sorprendido al escucharlo. Era la voz argentina de una campanilla que, si bien quedo, sonaba perceptiblemente y apenas llegó hasta nosotros oímos en nuestra inmediación otra más recia.


  —Sallam ya Marryam, maljam et taufik.


  En alemán «Yo te saludo María, llena de misericordia. Bendita tú eres María, llena eres de gracia».


  Era el principio del Avemaría del Angelus en el que yo en este mismo momento estaba pensando. fue repetida entera por tres veces en lengua árabe hasta el final. Hallak wa fi Sah’a el motina... «ahora y en la hora de nuestra muerte».


  Yo apenas podía hablar y me quedé petrificado de sorpresa. ¡Una oración cristiana aquí, en idioma árabe, en sitio exclusivamente mahometano, como yo sabía y procediendo de otras regiones! Lo mismo le pasó al bueno de Halef, quien dijo cuando hubo terminado el que rezaba:


  —¿Has oído, sidi? Es la oración de la Santa Virgen. ¡Qué extraño! ¿Quién puede haberla pronunciado?


  —Lo sabremos al instante —contesté a tiempo que dirigía mi caballo morisco hacia el sitio en que había sonado la voz.


  Allí se encontraba un gran macizo de peñascos y en la parte occidental del mismo desde donde se podía contemplar el crepúsculo vespertino, se hallaba de rodillas el que había rezado, un anciano pobremente vestido y que conservaba en sus manos suplicantes el rosario. Su atavío consistía en una camisa corta y en unos pantalones de mezquino lienzo azul, los pies desnudos y descubierta también la cabeza. Sus argentados cabellos pendían a lo largo de su nuca, y del mismo venerable matiz era su barba, que se extendía hasta el pecho. Al vernos a Halef y a mí, se incorporó asustado con tal rapidez como lo permitía su mucha edad y exclamó con acento de súplica:


  —¡Misericordia, misericordia, señores míos! Sed indulgentes con este anciano que ya tiene un pie en la sepultura.


  Le alargué la mano desde el caballo y le contesté:


  —No te asustes, padre. El sitio en que se reza debería ser sagrado aun para el kurdo más criminal y yo no soy kurdo ni persa, árabe ni turco, sino un cristiano creyente del Oeste.


  —¿Un cristiano, un cristiano de Occidente? —repetía con sus ojos grandes y llenos de brillo clavados en mí—. ¿Es cierto, señor? ¿No me engañas?


  Halef aprovechaba con placer cada ocasión, para pregonar alabanzas mías y tampoco desperdició en aquel momento dejar oír las suyas; por eso se me adelantó con rapidez a mi respuesta.


  —Puedes creerlo. Este renombrado Hachi Kara Ben Nemsi Emir es un gran guerrero y un sabio de Alemania. Conoce los nombres, idiomas y plegarias de todas las comarcas y pueblos, es maestro en todas las ciencias y artes, y hasta ahora ha vencido a todos sus enemigos. Hemos matado a la pantera y al león y vencido a tribus enteras de kurdos y beduinos. No hay enemigo que haya podido resistirnos a nosotros dos; combatimos a los malos y amparamos a los buenos, y hemos oído y visto que eres piadoso y honrado. Dinos si tienes algún enemigo; iremos en seguida tras él y le exterminaremos.


  Esta arenga trascendía demasiado a fanfarronada, pero el oriental se complace en expresarse en esta forma y mi buen Halef era un mozo valiente y osado que todavía no había vuelto la espalda a ningún enemigo, y así se le podía permitir algún pequeño énfasis. El anciano miraba alternativamente a los dos y dijo con acento bondadoso:


  —¡Oh, tal auxilio lo necesitamos muy bien ahora! Pero lo que más me regocija es que tú seas un cristiano de Occidente. He oído decir que allí son los cristianos muy poderosos, mucho más poderosos que aquí en donde tenemos la precisión de ocultarnos. Así ten la bondad de decirme hasta dónde es tu ruta.


  —Queríamos acampar en el bosque hasta mañana temprano, aunque, al parecer, hay gente que vive aquí.


  —Sí, estamos perseguidos cristianos y chiitas y, en secreto, hemos levantado aquí una aldea para poder vivir con tranquilidad. Si quisierais quedaros con nosotros bendeciríamos vuestra llegada.


  —Nos quedamos con vosotros. Guíanos, pues.


  Volvió a coger mi mano y exclamó con alegría:


  —Señor, te doy las gracias. Serás portador de gran alegría a nuestra choza; pero dime, ¿quieres habitar entre nosotros los cristianos o con los chiitas?


  —No es lo mismo. ¿No puedo ser el huésped de toda la aldea?


  —No, vivíamos cordialmente con los chiitas, pero ahora estamos casi separados en dos bandos. Ellos quieren matar, pero nosotros proponemos emplear la astucia porque, como cristianos, nos horroriza derramar sangre.


  —¿Sangre de quién?


  —De los arakurdos. Tú no estás enterado de nada de esto y voy a ponerte en antecedentes. Uno de los chiitas vino hace dos años con algunos arakurdos que le atacaron para robarle. Se defendió como un valiente y pudo escapar a pesar de haber recibido varias heridas. Por venganza nos asaltaron en nuestra anterior residencia, mataron a cierto número de nuestra gente y arrastraron con ellos a ocho personas de nuestra tribu; de ellos, cuatro hombres, tres mujeres y una muchacha, unos cristianos y otros chiitas. Aunque éramos débiles, seguimos tras ellos, ocultándonos, para libertar así a los prisioneros, ante los cuales se presentaba como esclavos un triste destino; pero los arakurdos no tienen residencia fija, y cuando llegamos a sus chozas las encontramos vacías. Desde aquel entonces están en las márgenes del Ghazir y tan lejos de nosotros que no nos es posible ir a ellos, pero ahora han vuelto y habitan sólo a dos jornadas de la aldea adonde dos jornadas de la actual aldea a donde nos hemos retirado. Algunos de los nuestros han ido allí para adquirir noticias y han visto a los prisioneros cubiertos de cadenas y dedicados a penosos trabajos. Ahora quisiéramos liberarlos nosotros, como cristianos, por la astucia, en campo abierto. De ahí nuestra divergencia. Schir Saffi, el jefe de los chiitas, está muy enojado con nosotros porque no queremos seguirle. Mañana quiere partir con su gente, pero nosotros queremos quedarnos aquí porque mañana es el Id el Masbaha, la fiesta del Sagrado Rosario. ¡Oh, señor, si quisieras festejarla con nosotros! Hace ya mucho tiempo que no ha estado entre nosotros ningún sacerdote. Hemos construido una iglesia con una pequeña campana en lo alto, cuyo tañido quizá habrá llegado a tu oído. Rezamos, pero desde hace años no hemos escuchado una plática y tampoco desde hace mucho tiempo, muchísimo, que no hemos recibido la Sagrada Forma.


  Las palabras del venerable anciano me conmovieron hondamente. Allí, en aquel retiro, se sentía verdadera hambre espiritual que no podía ser satisfecha. ¿De modo que la fiesta del Rosario era mañana? Sí, hoy es el primer sábado de octubre y, por lo tanto, mañana es el día que celebra toda la cristiandad católica. La fiesta del Rosario en el salvaje Kurdistán. ¿Qué europeo ha podido alcanzar algo por el estilo? Sacudí la mano del anciano que todavía conservaba entre las mías y dulcemente le dije:


  —No quiero quedarme con los chiitas, sino entre vosotros para que juntos celebremos la fiesta y para que oigáis una plática.


  —¿Una plática? —preguntó al instante—. Así, ¿no sólo eres un guerrero, sino también sacerdote?


  —No; pero Dios no se irritará conmigo si os dirijo la palabra, ya que tan ardientemente lo deseáis. En rigor, todo hombre puede ser, por la palabra y costumbres, un sacerdote para la esfera en la cual se mueve. Pero, ¿me comprenderéis si os hablo?


  —Tan bien como te comprendo ahora. ¡Oh, señor!, somos del Bebozi, de donde fuimos expulsados y nos vinimos aquí.


  —Sí, ya sé que allí había cristianos católicos que eran penosamente vejados por los kurdos missuris. Conozco el dialecto árabe de allí y comprenderán mis palabras. Guíanos ahora hacia vuestra vivienda, porque es ya de noche.


  —Sí, ven, señor; seré vuestro guía con mil amores.


  Echó a andar delante descendiendo por la rasa cima de la montaña y nosotros le seguimos. El camino era tan escarpado que nos vimos obligados a desmontar y llevar nuestros caballos por la brida. Entonces le llamó la atención al anciano mi potro, vio que era un genuino árabe de pura raza y no se cansaba de admirarlo.


  Entramos después en el bosque formado de encinas y hayas y al llegar al pie del monte apareció ante nosotros un valle largo y extenso por cuyo centro discurría un arroyo casi tirado a cordel. Dicho valle no tenía más que una entrada o salida a nuestra derecha. A la izquierda, en el fondo, estaba cerrado por una altura transversal en cuyo pie se originaba el agua. A los dos lados del arroyo pacían caballos, vacas, ovejas y cabras y en los linderos del bosque se extendía, acá y acullá, una serie de chozas. Entre las del lado más cercano sobresalía una más alta que las otras y provista de una torrecilla. Era sin duda la iglesia con su pequeña campana en lo alto.


  Al otro lado se destacaba de las demás, por su extensión y altura, otra que era, según después supe, la mezquita de los chiitas. Ambas moradas estaban erigidas con mezquinos troncos y las paredes formadas de ramas entretejidas. El anciano señaló primero al otro lado y después al más cercano y dijo;


  —Aquí vivimos nosotros, allí los musulmanes. El agua forma la frontera que antes no la considerábamos como tal, pero ahora sí.


  —¿Quién es el Kiaja (1) entre vosotros? — pregunté.


  —Yo, aunque soy el más pobre y digno de lástima de todos.


  —¿Por qué eres el más digno de lástima?


  —Por lo que antes te he dicho. Mi hijo, su mujer y mi nieto, un niño, se encuentran entre los esclavos de los arakurdos. Estoy solo y sin familia. Todos los días rezo al Señor para que devuelva a mis hijos la libertad y, hasta ahora, ha sido en vano.


  —Sigue rogando. La oración es capaz de todo, si se es creyente y se hace de corazón. El Dios Todopoderoso conduce por el mejor camino a


  sus hijos, la prueba a que os ha sometido fortalecerá vuestras creencias.


  ------


  (1) Alcalde, corregidor de la aldea.


  —Señor, así lo creo. Sin esta confianza la pena me hubiese hecho ya hace tiempo descansar bajo la tierra. Pero vas a ver ahora de qué manera más cordial serás recibido.


  


  CAPÍTIULO II


  LAS BURLAS DE SCHIR SAFFI


  Hasta entonces, y al llegar a la aldea, sólo habíamos visto algunos hombres. Mientras caminábamos, el anciano lanzó varias voces y, al instante, de todas partes salieron los moradores de sus chozas. Al divisarnos los más próximos vinieron


  a nuestro encuentro y los niños, hasta los más pequeños, corrían detrás. Bien se veía que dicha gente no era rica. Lo demostraba más que nada la sencillez de su atavío.


  —¡Escuchad, hombres y mujeres! — les gritó—. Esta noche nos vemos honrados con la presencia de estos huéspedes. Hasta aquí ha llegado este Emir Effendi, que es un piadoso cristiano de Occidente. Celebrará con nosotros la Fiesta del Rosario y a su terminación la enlazará con un plática. ¡Vosotros le daréis la bienvenida!


  —¡Sallam, sallam, bien venido, bien venido! — gritaron a un tiempo todas las bocas, y todas las manos se extendieron hacia nosotros.


  Al acercarnos a ellos me vi prensado y zarandeado. Un pequeñín, de unos dos años, me ofreció también su manecita. Le alcé en mis brazos y le di con fuerza un sonoro beso en sus frescos labios, y pude atreverme a hacerlo porque era el único sitio que estaba, por casualidad, un tanto limpio y fregoteado. Esta mi afabilidad excitó el entusiasmo de todos los habitantes de la parte cristiana de la aldea. Elevaron de nuevo sus voces de bienvenida aún con más fuerza que antes y también tuve que volver a repartir los estrujones y sacudidas de manos.


  —¡Un cristiano de Occidente! ¡Mirad su traje, esas armas, su caballo! Debe de ser muy valiente, quiere predicar. ¿Dónde se alojará?


  —¡Conmigo!


  —¡No, conmigo!


  —¡Pues no, sino en mi choza!


  —¡Silencio, que yo quiero tenerlo!


  Y así se cruzaban las palabras del uno a otro hasta que el viejo cortó tanto alboroto preguntándome:


  —Emir, ¿dónde quieres hospedarte? Ya ves que todos quieren tenerte y acabarán por pelearse. Designa la choza en la cual quieres entrar y respetarán tu deseo.


  —Como he sido recibido bien por todos vosotros —contesté—, tendría que ser huésped de todos y no de uno solo. Estamos acostumbrados a dormir al aire libre y, por consiguiente, no tenemos precisión de ninguna choza.


  Dije esto para no dar la preferencia a nadie y para no provocar envidias y también porque sabía que en las moradas de aquella gente había cierta diminuta población de seis patas a la cual no se ofrece con agrado la piel para que se refocile.


  Se sometieron con gusto a mi determinación y echaron mano a un bien criado carnero cuyo destino era, por su desgracia, pagar con su vida la llegada del «Emir de Occidente».


  Que a aquella gente le impusiese nuestro aspecto, no era de admirar, pues a su lado íbamos trajeados como príncipes y, como suele decirse, armados hasta los dientes. Miraban mi largo mataosos; la carabina Henry, con la cual se disparaban, sin que ellos lo supiesen, veinticinco tiros; el cuchillo Bowie y los dos revólveres. Halef llevaba su bonito rifle, un cuchillo y dos pistolas. ¿Y nuestros caballos? Allí, donde nada más se aprecia al hombre por su caballo y por sus armas, nos tuvieron que considerar de muy alto rango y muy valientes señores.


  La iglesia estaba en el centro de la línea de chozas y delante de ella se fijó un espacio para la comida. Nosotros dos nos establecimos allí en el suelo con el anciano en medio y los demás formaron delante de nosotros un círculo en cuyo centro se encendió una gran hoguera en la cual pronto quedó asado el cuerpo entero del carnero.


  Al lado ardía otro fuego, en el cual las silenciosas mujeres preparaban, como aditamento, calabazas, raíces y otros comestibles vegetales. ¿Silenciosas? Sí, pues durante su trabajo nos escuchaban con toda atención para no dejar escapar una sola palabra de nuestro coloquio y éste era, por cierto, altamente interesante.


  En primer lugar nos dijo el viejo Kiaja los nombres de su gente, a los que no me di el trabajo de retenerlos todos en la memoria. Después se extendió sobre las aventuras de los moradores de la aldea. Estas eran tristes en tan alto grado que excitaron por completo mi compasión y también Halef llevaba la mano con frecuencia a su cinturón de donde pendía el látigo de piel de hipopótamo y exclamaba:


  —Hubiera yo estado allí y todos esos canallas habrían sabido lo que era mi látigo.


  En esto tomó pie el bueno de Halef para narrar algunas de nuestras aventuras y lo hizo en su pintoresca forma, de modo que los oyentes tuvieron que creernos los más grandes héroes. No quise atajarle, para que tuvieran confianza en nosotros, pues en silencio me había propuesto prestarles mi ayuda para libertar a los parientes que les habían arrebatado.


  En seguida nos pusimos a comer recibiendo nosotros dos la grasienta cola del carnero como manjar de honor. Mientras lo hacíamos, vi al otro lado, en el lugar de los chiitas, aparecer varias luces que se deslizaban rápidamente de aquí para allá. Como le preguntase el motivo, me contestó el viejo Salib:


  —Ahí, al otro lado, están festejando la noche de Fátima, la salvadora de todos los peligros para las mujeres y muchachas. La hija de Schir Saffi fue hecha prisionera y, por consiguiente, se encuentra también como esclava entre los arakurdos. Como los chiitas quieren mañana marchar contra ellos Schir Saffí ha ordenado que se ruegue esta noche a Fátima para que le asista en la liberación de su hija.


  —¡Si pudiera verlo!


  —No podrás... ¡Ah, aquí viene!


  Un hombre se acercaba saltando al lado de acá del arroyo y se quedó en pie junto a nuestro círculo. Iba bastante mejor vestido que los cristianos. Su traje se componía de turbante blanco, una chaquetilla azul bordada, pantalones bombachos encarnados y borceguíes persas. En su cinturón se alojaban dos pistolas y una corva cimitarra. De pálido semblante, fijó sus negros ojos en Halef y en mí, diciendo después al viejo Salib:


  —¿Tenéis forasteros con vosotros? ¿Quiénes son esos hombres?


  —Son guerreros muy valientes y grandes héroes. Este effendi es un emir de Alemania.


  —No conozco Alemania; será una pequeña aldea. Si esta gente fuera, en realidad, tan valiente como tú dices, estarían con nosotros y no con vosotros, que tenéis miedo a marchar contra los kurdos. —Y volviéndose hacia mí, prosiguió—. En seguida imploraremos a Fátima, la hija favorita del Profeta, la esposa de nuestro Califa Alí y la madre de Hassan y Hussein, asesinados por los sunitas, que Alá confunda. Le rezamos como los cristianos lo hacen a su Virgen si una de nuestras mujeres o hijas se encuentran en peligro. Ella libertará de su cautiverio a Sakla, mi hija prisionera. Si quiere rezar con nosotros ve allí al momento.


  Aunque no me cayó en gracia el hombre, le respondí cortésmente:


  —Ya que me lo permites iré a pesar de estar convencido de que rezáis en vano. Fátima no es Dios y no puede ayudaros.


  —¿No? — dijo subiendo de tono y echando chispas por los ojos—. Entonces tú eres también un maldito sunita de los que Hassan y Hussein condenaron


  —Soy cristiano — le declaré sencillamente.


  —¡Un cristiano! ¿Entonces qué puedes saber de nuestras creencias y enseñanzas? ¡Deberías callarte!


  —Sé bastante más que tú sobre eso, pues he estudiado todos los libros de vuestra religión, mientras que tú apenas conoces el Corán y, ante todo, sé que Fátima era una mujer.


  —Vuestra Virgen también.


  —Nuestra María es la madre de Dios, tiene su trono en el Cielo, reina con el Todopoderoso e Infinitamente Bueno e implora por nosotros cuando le suplicamos. Pero el Corán enseña que la mujer no tiene alma y que no puede entrar en el Cielo, y así Fátima no consta más que de un cuerpo que hace tiempo que se comió la tierra. ¿Cómo podéis rezarle?


  Me miró pasmado pareciéndole mentira que yo me atreviese a hablarle en esta forma, hasta que exclamó colérico:


  —¿Te atreves a infamar a Fátima? ¿Cómo puede ser que al instante no te haya derribado de un tiro? Recojo mi palabra. Por si acaso no te atrevas a pasar al otro lado donde brillan las luces de la mezquita, pues con seguridad sería tu muerte.


  Dio media vuelta, repasó la zanja y desapareció. Halef se dirigió a mí, irritado:


  —Sidi, ¿cómo es que has soportado tal cosa? Ese chiita es a nuestro lado un gusano, una mosca, un mosquito al que se puede aplastar con dos dedos. Voy volando tras él y le aplico el látigo sobre su grosero hocico.


  —¡Estate quieto! Ese hombre no puede ofender. Salib, ¿quieres decirme con cuántos combatientes contáis?


  —Los chiitas llegan a veinticinco, pero nosotros sólo somos dieciocho.


  —¿Y cuántos hombres en estado de tomar las armas hay en el campamento de los arakurdos?


  —Con seguridad serán ciento.


  —¿Y quiere ese Schir Saffi atacarlos con sus veinticinco? Pues no lo hará y volverá con las orejas gachas logrando tan sólo empeorar el destino de los esclavos. Vosotros habéis tomado mejor partido. Orad, orad para ayudar a los vuestros.


  El venerable Salib asintió con su blanca cabeza, pero uno de los jóvenes dijo:


  —¿Cómo les vamos a socorrer si no hacemos más que permanecer aquí rezando y sin lanzarnos a libertarles? ¿Acaso continúan hoy los ángeles bajando para prestar ayuda al hombre como en el tiempo de Abraham y Tobías?


  —¡Cállate! —le dijo el viejo—. Dios envía ángeles en cualquier forma y si la Virgen intercede puede convertir en ellos a la más pequeña gota de agua.


  Era de un espíritu sencillo y creyente aunque la palabra de Dios no había llegado a él limpia y sin falsificación. Los cristianos de aquellas tierras, sin sospecharlo, han acogido muchas cosas de las antiguas sectas y del Islam, tanto que es necesario aquella añeja, fiel y perseverante diligencia de las misiones para desechar del árbol de la verdadera y pura creencia el musgo que le devora y le desfigura.


  Apoyándome en las últimas palabras de Salib traté, por aquella noche, de ser el maestro de aquellos hombres. Me escucharon con sincera atención hasta que vimos allá, pasado el arroyo, una hilera de luces y oímos un canto, extraño y monótono, interrumpido a intervalos por estridentes gritos.


  —Ahora se dirigen hacia la mezquita —dijo Salib—. Pronto empezarán las oraciones a Fátima.


  —Es necesario que yo lo vea — se me ocurrió de pronto. Y me levanté.


  — ¡Por el amor de Dios, Emir, no te atrevas a ir allí! Si te llegan a ver te harán pedazos.


  —Calla —dijo Halef Omar—. Mi sidi es hombre que lo que desea lo ejecuta y no consentirá que tratéis de impedírselo. Esos chiitas no pueden nada contra él, se ríe de ellos y en cuanto a mí, como si no existiesen. Desde el momento en que no lo acompaño y amparo es que allí no corre el menor peligro.


  No oí más por haberme ya puesto en marcha, aunque sin pasar todavía de la zanja, pues hubiera sido divisado por los musulmanes a causa de nuestro fuego que estaba ardiendo. Me fui en seguida a mayor distancia junto al lindero del bosque hasta que no pudiera caer sobre mí ningún destello de claridad. Salté entonces el arroyo y me deslicé después en sentido transversal por la mitad de más allá del valle hasta el límite opuesto del bosque. Me escurrí con rapidez hacia abajo entre éste y las chozas y me encontré en la parte trasera de la mezquita.


  Sus paredes estaban también formadas por ramas entretejidas dejando espacios por los que se podía ver a su través. Antes que nada investigué si estaba seguro. Los hombres se encontraban ya en el interior de la mezquita, las mujeres y demás gente joven debían aproximarse; por consiguiente, no era empresa aventurada que me arrimase al enrejado y mirase por él.


  Vi como unas cuarenta personas arrodilladas en el suelo, estrechamente apretujadas y con los rostros dirigidos hacia el sur, donde se asientan las dos ciudades sagradas de los chiitas. En la pared del mediodía se erguía una especie de trono hecho de troncos y ramaje a cuyo lado habían colocado los circunstantes las luces. Delante de dicho trono estaba arrodillado Schir Saffi, y en su asiento, con la arista superior apoyada en el respaldo, estaba colocada una tablilla en la cual se leía el nombre de Fátima con caracteres árabes y de color rojo. Cada chiita tenía en su mano un rosario que constaba de noventa y nueve cuentas. Los mahometanos se cuidaban de hacer pasar cada una de las noventa y nueve bolas por el Corán y pronunciando el nombre de Alá.


  Schir Saffi pronunció después una corta arenga en la que invocó a Fátima para que les ayudase a salvar a su hija. Luego se levantó y extendió los brazos para dar con lentitud golpes acompasados a tenor de los cuales tenían que verificarse las evocaciones.


  Con gran asombro por mi parte oí resonar en coro por noventa y nueve voces el nombre de Alá, pero en forma femenina por referirse a Fátima. A cada nombre resonaba un doble y estridente «¡Socórrenos, socórrenos!»


  Hasta desde el punto de vista mahometano, aquello era una blasfemia. Fátima fue considerada como si fuera Dios e implorada lo mismo que si de El se tratase. A cada nombre deslizaban entre los dedos una de las cuentas del rosario y la apretaban contra el pecho, la boca y la frente.


  Cuando fue pronunciado el último nombre, empezaron de nuevo. Ya había visto lo bastante y volví a deslizarme por el mismo camino por el que había venido, pero, por desgracia, me creí tan seguro que no tomé las necesarias precauciones. Al querer pasar de la última choza salió una mujer de detrás de ella de modo que casi tropezamos los dos y a tal distancia no tuvo más remedio que verme a pesar de la oscuridad.


  — ¡Alá, Alá, un extranjero! — empezó a dar gritos asustada.


  Me alejé a todo correr, atravesé el valle por el arroyo y ya con más calma me fui hacia la parte cristiana de la aldea. Cuando estuve junto al fuego y sentado al lado de Salib, dijo éste:


  —¡Alabado sea Dios que ya estás otra vez aquí! Me has hecho pasar gran angustia, por más que este tu fiel Halef Omar tantas cosas ha relatado de ti, que, en realidad, no necesitábamos estar con cuidado. Espero, sin embargo, que no te habrán visto. Hemos oído a alguien que gritaba muy fuerte.


  —Era una mujer que me ha divisado.


  — ¡Oh, cielos! Se lo dirá a Schir Saffi y vendrá con seguridad para castigarte.


  —Ya será otro hombre y no él el que lo haga.


  —Sí —asintió Halef—. Me reservaré mi látigo, sidi. En cuanto te diga una sola palabra que te ofenda logrará enterarse del sabor que tiene.


  —Nada de tonterías, Halef. Yo arreglaré el asunto solo con él y tú no digas ni una sola palabra. Somos los huéspedes de este hombre honrado. ¿Quieres que aquí se derrame sangre, ya que a nuestro lado deben colocarse de nuestra parte si irritamos a los chiitas contra nosotros?


  Se calló ante tan seria advertencia. Sucedió lo que había predicho el anciano Salib. Pronto vimos salir a los mahometanos de la mezquita y no transcurrieron cinco minutos sin que se presentase Schir Saffi junto a nuestro fuego.


  —Tú has ido allí y nos has espiado —me dijo con furia—. ¡Tú, un cristiano que devora carne de cerdo y que es despreciado por todo el mundo!


  —Cálmate —le contesté con tranquilidad—. ¿Quién es el que es despreciado? ¿No sabes que entre los secuaces del Sunna se coloca a un chiita en un grado más inferior que hasta el de los más pobres judíos?


  — ¡Perro! — rugió sacando el cuchillo de su cinturón—. Di una sola palabra y te atravieso.


  —Y si vuelves a llamarme perro, te alojo una bala en la cabeza — respondí levantando un revólver y apuntándolo.


  —Y también una de las mías — le amenazó Halef, cuya ardorosa sangre no le permitía callar y que tenía en las manos sus dos pistolas. ¿Crees tú que el célebre Kara Ben Nemsi Effendi va a dejar sin castigo una ofensa tuya?


  Bajó entonces Schir Saffi la mano con el cuchillo preguntándome muy despacio y mirándome sorprendido:


  —¿Kara... Ben... Nemsi...? ¿Acaso el amigo de Mohammed Emin, el jeque de los Haddedihnes?


  —Sí.


  —¿El mismo que hasta hace poco también estaba entre la tribu de los Yussufi y les auxilió contra los kurdos Mir-Mahmallis?


  —Sí.


  —Entonces te conozco por haber oído hablar de tus hazañas. Posees la carabina encantada con la cual puedes disparar cientos y miles de veces sin cargarla y un caballo negro en el que va metido un hermano del diablo para prestarte su ayuda.


  —¡No me hagas reír!


  —Nadie se reirá si oye lo que yo he sabido de ti y de tu criado enano, que es sobrino y biznieto del demonio. Emir, ven mañana con nosotros a combatir a los arakurdos y te será perdonado que hayas estado en nuestra mezquita.


  —No necesito vuestro perdón y no quiero relación alguna con musulmanes que veneran a una mujer difunta.


  Volvieron a relampaguear sus ojos llenos de ira.


  —¡Una mujer difunta! Si no tuvieras el diablo en el cuerpo, no tardaría mucho en hundir mi cuchillo entre tus costillas. Estos cristianos se abandonan con los brazos cruzados a su María. Nosotros imploramos a nuestra Fátima con un rosario de noventa y nueve cuentas, pero ellos, para invocar a María, tienen necesidad de ciento cincuenta balas pequeñas y algunas todavía mayores. ¿Cómo no ha de ser nuestra Fátima más clemente y poderosa?


  —¡Qué insensatez! ¡Medir la clemencia y el poder por el número de cuentas! Que toméis una o millones de ellas en vuestras oraciones a Fátima, el resultado será el mismo porque el socorro no vendrá.


  Se adelantó hacia mí y echando materialmente chispas por sus ardientes ojos, dijo:


  —¿Entonces no crees que nuestro rosario es mejor que el vuestro?


  —No.


  —¿Y que Fátima es más poderosa que María?


  —No.


  —Pues pronto sabrás que andas muy equivocado. Estos cristianos pueden quedarse aquí como unos cobardes para rezar. A ver si nos demuestran que su María les ha enviado a los hijos que les robaron. Pero nosotros estamos convencidos del auxilio de Fátima. De aquí a cuatro días volveremos con nuestros allegados y libres, pero a los vuestros los dejaremos en la esclavitud y no se nos ocurrirá de ninguna manera salvarlos al mismo tiempo.


  Dio media vuelta para irse, pero le detuve diciéndole:


  —Aguarda un instante. Hemos oído tus palabras y escucha ahora también las mías. Vuestra confianza en Fátima os conducirá al desastre, pero María atenderá las preces de estos piadosos cristianos sin que se alejen de aquí y sin necesidad de cometer el pecado de verter sangre humana. Sus oraciones libertarán también a vuestros deudos mientras que vosotros no queréis salvar a los de éstos. Sus creencias ordenan el amor, el amor hasta para sus enemigos. De aquí a cuatro días quedará probado quién de los dos está en lo cierto, tú o yo.


  —Sí —dijo echándose a reír con ironía—, tu fanfarronería contra nuestra valentía, vuestras creencias contra las nuestras. Lloraréis y gemiréis por la necedad en que estáis metidos como los sapos en el lodo. Estoy dispuesto; ya veremos quién se llevará la palma.


  Por último se marchó y sin divisarle ya, continuábamos oyendo sus irónicas carcajadas.


  



  


  CAPÍTULO III


  LOS CHIITAS EMPRENDEN LA MARCHA


  Conciliamos el sueño envueltos en nuestras mantas sin acordarnos del belicoso parecer de los chiitas. Al despertarnos vimos que al otro lado se habían hecho los preparativos para la marcha. Dos hombres se hallaban sentados a nuestro lado con las armas junto a sí. Se dieron cuenta de mis miradas interrogadoras y uno de ellos nos contó:


  —Hemos velado vuestro sueño porque Salib desconfía de Schir Saffi por haber ido tú a la mezquita.


  —Os lo agradezco, aunque no había necesidad de ello. Schir Saffi le tiene miedo al demonio, porque cree que es nuestro aliado.


  Nos acercamos al agua para beber y lavarnos. También en la aldea cristiana reinaba ya el movimiento y la vida, sus moradores estaban ya casi todos despiertos y a nosotros se nos sirvió el desayuno, compuesto de una especie de café hecho con bellotas y pepitas de calabaza tostadas mezclado con leche, agua y unas tortas de miel recién cocidas. Precisamente cuando íbamos a sentarnos para disfrutar de tales delicadezas, se disponían los musulmanes a montar a caballo, y mientras los del otro lado iban pasando, nos gritó Schir Saffi siempre irónico:


  —¿En qué quedamos? Id pasando las cuentas de vuestros rosarios hasta que os queden doloridos los labios y las manos. ¡Necios y locos!


  No se me ocurrió nada que contestarle y también nuestros amigos los huéspedes se callaron. Al desaparecer por la salida del valle, sabía yo que, por lo menos, su marcha no iba a tener éxito si es que sus resultados no eran desgraciados por completo. Halef, que me conocía, me miró sonriendo, me guiñó alegremente un ojo y dijo:


  —Sidi, estoy adivinando tus pensamientos. Tú quieres dar esquinazo a esos hombres.


  —Sí — le indiqué con la cabeza.


  —Y, desde luego, sin esperar cuatro días a esos insensatos chiitas.


  —No.


  —Pero ¿tampoco harás que te ayuden estos cristianos?


  —No.


  —¡Hambulillah! ¡Gracias sean dadas a Alá! He aquí un acontecimiento que me llena de regocijo. Sin embargo, ¿crees acaso que no tenemos que temer a los arakurdos?


  —No se me ocurre tal cosa. No tendremos que entendérnoslas en su campamento más que con ancianos, mujeres y niños.


  —¿Qué dices? ¿Por qué?


  —Porque los combatientes estarán fuera. Se les malogrará a los chiitas el ataque y estoy viendo que tendrán que huir y que serán perseguidos por los kurdos hasta aquí. Entonces nos vamos los dos al campamento y nos llevamos los esclavos.


  —Pero ¿y si el ataque tiene éxito?


  —Te digo que será rechazado. Por ti mismo sabes que bien acostumbran a estar defendidos esos campamentos kurdos en los bosques. Es preciso tener mucha astucia para forzar su acceso y no es Schir Saffi en manera alguna, hombre para eso. Si poseyese nada más que algo de vista de combatiente no hubiera escogido como mansión este valle. De las alturas que lo cierran por los tres lados, puede el enemigo descender con suma facilidad y ni siquiera pueden ponerse obstáculos a la entrada de abajo. Nuestros amigos que nos alojan son hombres de paz y no guerreros, pues de lo contrario, no se hubieran pasado dos años sin que los suyos gimiesen en la esclavitud. Tú, por ejemplo, hubieras perseguido a los arakurdos por lejos que se hubieran ido.


  —Tienes mucha razón, sidi. Si me hubiesen arrebatado a Hanneh, mi esposa, la más amable y hermosa entre todas las esposas e hijas, hubiera perseguido a mis enemigos hasta el fin del mundo y más lejos todavía para matarlos a todos y libertar a la flor de mi existencia. Y tú, sidi, hubieras venido conmigo, ¿verdad?


  —Sí, mi querido Halef.


  —Lástima que no tengas también una esposa, que sería la más preciada magnificencia y esplendor de tu felicidad. Tu vida sería muy dilatada.


  —¿De verdad?


  —Sí, sidi — contestó con gran convencimiento—. El amor de la mujer dobla la duración de la vida.


  —Así me procuraré una mujer en cuanto tenga cien años y de este modo alcanzaré los doscientos.


  —No te chancees. Tú eres un hombre valeroso y un héroe, y tu vista es tan penetrante como la punta de la aguja con la cual Hanneh, la mejor entre las buenas, tapa los agujeros de mi chaquetilla, pero no la tienes para comprender las ventajas y el esplendor del matrimonio. En este aspecto no me cambio por ti.


  Sí, aquel bueno de Hachi Halef Omar era marido y padre en extremo tierno y fiel y, a pesar de eso, por acompañarme había dejado por mi causa a su mujer y a su hijo. Se encariñó conmigo desde el primer momento en que nos vimos y consideré como un exceso de actividad el que se mantuviese a mi lado. A pesar de su pequeño talle y de su mezquino bigote, con seis pelos a la derecha y siete a la izquierda, estaba dotado de valor y perseverancia como en todos mis viajes no había encontrado en tal grado en ninguno de mis acompañantes, exceptuando a Winnetou, el jefe de los apaches.


  Después del café matutino me fui a la iglesia para hacerme cargo de su interior. ¡Pobre gente! Su casa de Dios consistía en una choza de lo más primitivo en la cual no se encontraba más objeto que una a manera de mesa formada con ramas entretejidas y que hacía las veces de altar. Un lienzo rojo la cubría y encima estaba colocada una cruz de madera muy sencillamente tallada.


  Entró Salib preguntándome si la plática iba a tener lugar en la iglesia, a lo que respondí que no, pues la choza apenas era capaz para los hombres y yo deseaba que todos me oyesen, incluso los niños.


  A todo el que no tuviera que hacer, se le envió a por follaje, ramas y flores para adorno de la fiesta y yo solicité del viejo Salib que me acompañase con Halef a dar un paseo a caballo. Accedió a mi deseo, que, como es natural, su buen fundamento tenía.


  Cabalgamos hacia el Este, tan pronto a la derecha como a la izquierda de la línea recta hasta que encontré un valle que respondía a mis propósitos y entonces le dije al anciano lo que deseaba.


  —Los chiitas serán rechazados y perseguidos por los kurdos y os veréis obligados a abandonar vuestra oculta morada para salvaros vosotros y lo que poseáis. Por lo tanto escaparéis con vuestros animales a este valle.


  Me preguntó, mirándome asustado:


  —¿Hablas en serio, Emir? ¿Crees que volverán a perseguirnos otra vez los arakurdos?


  —Por desgracia, sí, y no creo equivocarme. Mañana temprano, en cuanto os deje, os vais y venís aquí.


  —¿Quieres dejarnos mañana? Entonces, ¿cómo arrostraremos tal peligro? ¡Oh, Emir! ¿No podrías quedarte con nosotros y ayudarnos? ¡Qué agradecidos te quedaríamos!


  —Yo sé lo que me hago. Estaremos fuera nada más que por pocas horas y volveremos a estar con vosotros en el momento del peligro.


  —Así, haced lo que mejor os parezca. ¿Por qué queréis marcharos primero?


  —Para cumplir una promesa que aquí he hecho a Halef Omar. No me preguntes más; nosotros, los occidentales, somos hombres muy raros. Bástete saber que no os ocurrirá nada y que, con toda certeza, estaremos de vuelta a su debido tiempo.


  Con esta explicación tuvo que darse por contento y nos pusimos otra vez en camino del campamento. Como es natural, le faltó tiempo para propagar la noticia de lo que le acababa de decir y por esta razón, sin duda, algún perjuicio se ocasionó a la alegría de la concertada fiesta, pero no por eso quedé descontento. El que se da cuenta de la magnitud del peligro, tanto más sabe apreciar el auxilio.


  Al mediodía, cuando la campanita, lo mismo que por la mañana, llamaba a la oración, volvían los que se habían enviado por las flores y adornos. Después de la comida fueron tejidas coronas y guirnaldas y ante la iglesia se levantó algo parecido a un pulpito, desde donde yo tenía que hablar. Se decoró con ramas y flores, orlándolo con luces, ganando así en solemnidad por la iluminación, pues la verdadera fiesta estaba fijada para la noche.


  En verdad, sentía alegría entre aquellos hombres semisalvajes. La impresión que producía el conjunto de todos los semblantes, ensalzaban el alma. Durante toda la tarde apenas se oía una palabra en voz baja; serios y silenciosos discurrían unos con otros como si fueran al encuentro de un asunto de lo más sagrado, y tanto más era de extrañar cuanto que no esperaban, al fin y al cabo, más que la palabra de un hombre extranjero que ni había sido llamado para ello ni siquiera era sacerdote.


  Verdad es que me encontraba yo mismo en una disposición de ánimo que me sobrecogía, y el diminuto Hachi Halef me decía al acercarse la noche:


  —Sidi, el cristiano es un hombre del todo diferente al musulmán. Hace tiempo que lo vengo notando.


  No quedó una calabaza sin vaciar para convertirla en lámpara y colocarla en las aristas de la parte superior de las chozas y en todos los sitios en que cupieron se aportaron tantas velas de sebo como se tuvieron a mano.


  Al comenzar el crepúsculo se encendieron lámparas y bujías y las lucecillas ardían sin la más pequeña oscilación, pues en el cerrado valle apenas se notaba la más ligera brisa.


  ¡Hermoso golpe de vista con tanto puntito de luz sobre los tejados, las paredes, los árboles y también orlando el pulpito improvisado, aquí, en el salvaje y morisco Kurdistán!


  Hendió el aire el sonido de la campanita y el anciano y venerable Salib exclamó con voz sonora:


  — ¡Vosotros, los creyentes, orad!


  Aunque el muecín invitaba a la oración con estas palabras a los mahometanos, fueron pronunciadas por mi deseo. Éramos cristianos, pero no podían ser más adecuadas para la actual fiesta, tanto por ser las más corrientes sobre todas las demás como por prestarme el mejor apoyo para que se destacasen los errores.


  Todos, viejos y jóvenes, grandes y pequeños, se reunieron alrededor de mi poltrona. Me fui a ella y me quité el turbante y todo el que no estaba ya descubierto siguió mi ejemplo. Entonces di principio a mi plática.


  El tema era el de las mismas palabras: Vosotros, creyentes, orad. En una fiesta para celebrar el Santo Rosario, la parte esencial era la oración. Hablé durante más de una hora, sin preparación, tal como el corazón me inspiraba, relatando ejemplos vividos por mí mismo sobre el poder de las preces y, no obstante, ¡cómo podía yo, pobre hombre, expresarme! A menudo observé como si un sollozo general me conturbase y, yo mismo, tan conmovido estaba, que se me cuajaron los ojos de lágrimas. ¡Cómo llegaba al alma el sonido de la campanita que entonaba el Ángelus a cada Avemaría remontándose del valle a las alturas! Fue una noche inolvidable, no sólo para nuestros huéspedes, sino hasta para mí mismo.


  A esto siguió el festín, y después, hasta que se extinguieron las últimas luces y lamparillas, estuvimos largo rato sentados departiendo en serio coloquio. ¡Cuántas veces fueron estrujadas mis manos y cómo se esforzaban en demostrarnos a nosotros, dos personas a quienes acababan de conocer, el cariño que nos tenían en tan corto tiempo! Cuando me tendí para descansar junto a Halef, me decía éste:


  —Sidi, tienes que venir conmigo a casa de Hanneh, la más dulce entre todas las mujeres, para hablarle como tú has hablado hoy. Debe aprender también quién es María, la Santa Madre del Salvador. ¿Querrás?


  —Sí; a nuestro regreso iremos a vuestro aduar.


  Se envolvió muy satisfecho en su manta y cerró los ojos. Hice yo lo mismo, pero no pude dormir en largo rato a pesar de esforzarme en no abrirlos. Volvían a presentarse ante mí en un solo trazo las imágenes del día de hoy. ¿Había procedido bien al predicar a aquellos pobres hombres, sedientos de llegar a la verdad? Me contesté «sí» y me dormí por último.


  


  CAPÍTULO IV


  …Y SON DERROTADOS


  A pesar de descansar bien, me desperté a tiempo de romper la aurora. Toqué yo mismo la campanita para la oración de la mañana, tomamos otra vez «café» y nos preparamos para la partida. Fuimos importunados de nuevo con preguntas sobre nuestros designios y con ruegos para que nos quedásemos. No pude hacer más que repetirles la seguridad de que volveríamos a su debido tiempo, rogándoles que abandonasen el valle a no lardar,


  Después de haber tomado provisiones, por lo menos para cuatro días, nos despedimos poniéndonos en marcha. Salib quería escoltarnos con algunos más, pero le supliqué que desistiese de ello por no tener finalidad ninguna.


  Nuestro camino nos llevaba primero hacia el oeste y después al sur por entre las montañas. Los arakurdos debían de encontrarse en las cercanías del río Akra, afluente superior del Zab Ala superior, pero por lo que toca a la parte de la tribu que nos interesaba, no sabía con certeza dónde estaba detenida. Hubiera podido llevarme un guía, pero no lo hice por estar convencido de que nos traicionaría; de modo que tuve que abandonarme a mi instinto de los lugares, con tanta frecuencia ejercitado, y a mi penetrante vista.


  En todo caso teníamos que hallar las huellas de los chiitas, pues esta gente no viajaba, con toda seguridad, tan precavidamente como los indios, cuyo rastro saben borrar con tanto arte.


  No transcurrió mucho rato sin que nos encontrásemos con terreno cubierto de hierba y entonces vimos la pisadas de las herraduras dispersas en gran extensión y continuamos viéndolas durante un día completo.


  Era necesario recuperar lo más pronto posible esta diferencia de tiempo. Nuestros caballos estaban muy frescos, pues habían descansado perfectamente desde dos noches antes y a pesar de las dificultades del terreno dejaban tras sí en menos de una hora bastante más de una milla alemana.


  Ya hacia la noche examiné el rastro de los chiitas en un sitio en que, sobre todo, se veía bien a las claras que era muy reciente.


  Algunas veces, para ganar terreno, nos apartábamos de las huellas y eludíamos el sitio en que por la noche habían permanecido los chiitas. Cuando empezó a oscurecer vi todavía que las señales procedían del Mediodía. En este caso les alcanzaríamos casi en un día, y podíamos concedernos, hombres y caballos, un buen descanso.


  Acampamos junto a un pequeño manantial donde los animales encontraron hierba. Los aseguramos a unas estacas y nos echamos después a dormir.


  Apenas alboreó, seguimos avanzando, salimos del monte Tura-Ghara, dejamos a nuestra espalda el Dschebel Hair y nos encontramos en la comarca del río Akra. Hacia el mediodía, las huellas me demostraron que no se habían producido más allá de dos horas antes; no obstante, las seguimos con la misma velocidad y estábamos a punto de doblar el ángulo de un bosque, cuando yo, que iba delante, refrené en seco a mi caballo.


  —¿Qué es eso, sidi? — preguntó Halef con interés.


  —Los chiitas están allí, delante de nosotros.


  —¿Qué hacen?


  —Están acampados en el lindero del bosque. Desmonta y sujétame el caballo, he de saber dónde estoy; quizá se han detenido por tener al enemigo en las inmediaciones.


  Bajé del caballo, le di las dos armas porque me importunaban para un reconocimiento furtivo y me metí en el bosque. No tenía la menor dificultad aproximarse a aquellos hombres sin ser notado. Llegué con la mayor ligereza a ponerme a su espalda y, después, me echó al suelo, acercándome por completo a rastras. Cada árbol y cada arbusto me proporcionaban un abrigo, logrando el seto al otro lado del cual se hallaban ellos.


  Le dejé resbalar dentro de él sin que se moviese una sola rama para no ser oído y me encontré tan junto a ellos que no sólo podía verles, sino que también oírles con toda claridad. Sus caballos pacían en libertad por fuera del seto. ¡Qué imprevisión! Si pasaba por casualidad un arakurdo tenía que verles por fuerza. ¡Bien se veía que no había descubierto la pólvora aquel suplicante de Fátima! Estaban conversando, y uno de ellos decía:


  —Así no dista más de media hora el campamento de los arakurdos. ¿Lo encontrará con seguridad Schir Saffi?


  —Con toda certeza —respondió otro que, al parecer, había sido el espía—. Se lo he descrito con todos los detalles. No hay más que rodear las dos montañas más próximas y después un manantial conduce en derechura al valle donde han establecido su campamento talando los árboles. Tenemos que acecharlo durante la noche y después a los arakurdos, y si al amanecer duermen todavía. en cuantío podamos verles, les sorprendemos.


  ¡Hum! Halda oído ya bastante y sabía todo lo que deseaba. Me volví en la misma forma, busqué a Halef y le comuniqué lo que había visto y oído.


  —¿Qué vas a hacer, sidi? — me preguntó—. ¿Esperar aquí hasta la noche?


  —¡Ni por pienso! Rodearemos las montañas y después iremos al valle. Daremos una vuelta para llegar al otro lado; tenemos que estar en el rancho antes que los chiitas. En marcha.


  Volvimos a montar, retrocedimos un corto trecho doblando después hacia el oeste y después al sudeste describiendo un semicírculo. Valía la pena de ser precavido para no tropezar con algún kurdo o con alguien de la gente de Schir Saffi que pudiera vagar por aquellos contornos. Esta prudencia retardó mucho nuestra excursión, aunque conseguimos llegar a las cercanías del campamento de los kurdos hacia la noche sin haber sido vistos.


  Era muy importante, sobre todo, ocultar bien nuestros caballos, y Halef tuvo que quedarse con ellos. Mi moro era tan preciso que, en tal proximidad del enemigo, toda vigilancia me parecía poca.


  En esto se hizo de noche y apechugué con la cuesta que ofrecía el bosque y al llegar arriba mis narices me sirvieron de más provecho que mis ojos. Olía a humo y rastreé el tufo, el cual procedía del lado opuesto. Entonces llegaron hasta mí voces y en las copas de los árboles se estremecían convulsivamente los reflejos de una hoguera. A mi vista se extendía a derecha e izquierda algo parecido a una muralla, alta e impenetrable. Eran los maderos derribados que circundaban el campamento de los arakurdos y que, al parecer, no constaba más que de un sitio por el que se pudiera pasar. Casi empleé tres horas en andar furtivamente por sus cuatro lados.


  La construcción se componía de árboles derribados y las soluciones de continuidad se habían hecho infranqueables por medio de estacas, troncos y toda especie de ramajes. Formaba un cuadrilátero que contenía en su interior las chozas de los arakurdos, y así como yo había ascendido al monte por el lado oeste, descansaba al este del mismo, donde en la parte baja, en el valle, discurría el ya citado manantial.


  La entrada, cerrada en aquel momento por fuertes barras por ser de noche, estaba orientada al norte, junto al riachuelo en cuyas orillas descansaban o pacían las bestias de los kurdos.


  Después de haber escogido un árbol a propósito para mi objeto, regresé al lado de Halef y no había sido poca suerte haber estado vagando en la oscuridad por el tupido bosque sin haber sufrido daño alguno. Tuve que comunicar al ansioso Hachi los informes que había adquirido y, después de haber comido algo, nos echamos para dormir unas horas. Al despertarnos me confesó Halef:


  —Sidi, estoy tan excitado que no he podido tener sosiego. Deseo ardientemente la pelea.


  —Espero que no habrá lugar para ello — contesté—. Por ahora quédate aquí, que yo voy a volver a la cima.


  Había palpado en la oscuridad las manecillas de mi reloj y noté que estaban al caer las cuatro de la mañana. Llegado sin el menor tropiezo arriba junto al muro, por poco tuve la desgracia de topar con algunos chiitas que aguardaban en el cerco la hora del combate. Los observé nada más que en un abrir y cerrar de ojos y pude retroceder todavía a tiempo oportuno. Después me deslicé hasta el ya mencionado árbol por el cual trepé. Este era un alto pino y en tal forma dispuesto que desde mi asiento y ocultándome las ramas, podía dominar la entrada y la mayor parte del campamento.


  El asiento se podía soportar con comodidad, pero a medida que transcurría el tiempo se fue haciendo imposible de aguantar. Pasaban las horas con una lentitud desesperante y cuando el cielo empezó a colorearse, creí que tenía tras de mí una eternidad. Por fin empezó el combate, sonó un tiro y oí la voz de Schir Saffi que gritaba:


  — ¡Demonio, demasiado pronto, pero ya era hora; arriba al instante, arriba todos !...


  No pasaron, sin embargo, muchos momentos cuando una segunda voz profería en dialecto kurdo:


  —¡Los enemigos! ¡Los enemigos están aquí! ¡Una sorpresa! ¡Salid, arakurdos, salid y defendeos!


  Se produjo una salvaje confusión de tiros, gritos y maldiciones. No se había levantado todavía el día para que pudiera ver con claridad, pero oí que el tumulto se dirigía hacia la puerta. Parecía, como yo esperaba, que los chiitas estaban en desventaja y que se les rechazaba. Por último pude reconocer la entrada que estaba abierta. Un kurdo, con seguridad el jefe, estaba en ella con el fusil en la mano y gritaba con retumbante voz hacia el bosque:


  —¡Atrás, atrás, a los caballos! ¡Eran perros chiitas! ¡Iremos tras ellos hasta su campamento y nos vengaremos hasta saciarnos!


  A esta orden retrocedieron los kurdos que habían querido intentar la persecución a pie. En el campamento quedaron algunos muertos. Era admirable la rapidez con que los kurdos se prepararon y se habían pertrechado de provisiones. No había pasado una hora desde el momento del ataque cuando galopaban a toda velocidad hasta unos cien combatientes vigorosos, tal como había dicho el anciano Salib, no quedando en la estancia más que los viejos, las mujeres y los niños.


  Ya era tiempo para nosotros. Retrocedí por Halef, cuya impaciencia apenas había podido dominar, abandonamos el escondite, montamos, partimos rodeando el monte y alcanzamos la entrada del rancho que continuaba abierta. Nos vieron y algunos ancianos y mujeres vinieron a nuestro encuentro.


  —Buenos días —les dije saludándoles—. ¿Está aquí la mujer del más anciano de la tribu?


  —¿Por qué? — preguntó un viejo.


  —Tengo que hablar con ella. ¿Tiene hijos?


  —Sí, cuatro.


  —Llámala y también a ellos, porque quiero saludarles.


  Me miró desconfiado, pero, sin embargo, fue hacia una de las chozas para cumplir mi encargo. Al cabo de unos momentos estaban a nuestro alrededor todos los que se habían quedado, como unos ciento veinte entre niños, viejos y mujeres. Salió de la choza una mujer bastante joven todavía v se llegó hasta mí y con ella cuatro niños, el más pequeño quizá de cuatro años. Su semblante denotaba la mayor extrañeza e inquietud, pero se me acercó, preguntando:


  —¿Qué es lo que deseas, señor?


  —¿ Eres la esposa del jefe y éstos son tus hijos?


  


  —Sí.


  —¿Has oído hablar tal vez, por casualidad, de un extranjero llamado Kara Ben Nemsi Effendi?


  —Sí, sabemos todo lo que a él atañe, posee la carabina encantada y... — Se detuvo, miró a mi caballo moro y después a mí y, asustada, gritó—: ¡Señor! ¿Eres tú quizá ese hombre?


  —Sí, pero no tenéis nada que temer, no os haremos daño alguno si nos obedecéis. Devolvednos los ocho esclavos que desde hace dos años habéis tomado a los chiitas y a los cristianos. Si obedeces no tocaremos ni a uno solo de vuestros cabellos, pero, de lo contrario, os pondré ante mi carabina encantada y estos tus hijos serán los primeros que quedarán sin vida.


  Empezaron los gritos y gemidos, pero cuando eché mano a los revólveres se restableció al instante el silencio. Dirigí el cañón hacia uno de los hijos y entonces gritó la mujer:


  —¡Alto, no tires! Te obedeceremos.


  —¿Están atados esos esclavos?


  —Sí, con cadenas.


  —¡Sacádselas al momento! Os doy el tiempo preciso que se necesita para rezar el primer Sura del Corán. Si entonces no están aquí los prisioneros, disparo y os mato a todos.


  ¡Vaya un susto! Todos corrieron a ejecutar mi mandato y, aunque se tardó algo en cumplirlo, en el transcurso de un cuarto de hora, tuvimos a los ocho ante nosotros.


  —Ahora sillas y riendas para ocho caballos. ¡Al momento! — les ordené.


  Como no quisieran obedecer en seguida, Halef restalló el látigo y con esto bastó. Debían llevarnos las cosas allá abajo, al manantial, donde todavía quedaban paciendo unos treinta caballos. Escogí los ocho mejores sin preocuparme de los lamentos de las mujeres y una vez ensillados, montaron las ocho personas. En aquellas comarcas cabalgan las mujeres igual que los hombres. Después, para tener provisiones, nos llevamos un carnero que maté de un certero tiro.


  —Te doy las gracias, ¡oh, Nezana! — le dije después—. Gracias a tu pronta y buena voluntad has impedido que os mate a todos. Alá te conceda no tener a tu lado a tu esposo, que es un ladrón y un asesino.


  Nos pusimos en marcha mientras resonaba tras de nosotros un coro de injurias. Seguimos el mismo camino por el que habíamos venido sin cuidarnos, al parecer, de los que acabábamos de libertad.


  —Sidi — dijo Halef—, ha sido un buen golpe. ¡Cómo se regocijará Hanneh, el sol de mi vida, cuando se lo cuente!


  —Pero, ¿qué hubiera pasado si los kurdos llegan a estar de vuelta a tiempo de permanecer nosotros todavía en el campamento?


  —¡Oh, no te hubieras asustado por eso, ni yo tampoco! ¿Qué pensarán los prisioneros? Tenemos que hablar con ellos para que nos lo expliquen todo.


  —Hazlo tú y que te lo refieran. Les parecerá estar soñando. No puedo ocuparme de ellos porque tengo que prestar atención al camino para precavernos de los kurdos. Di a esa gente que tenemos que llevar una marcha muy viva.


  Pronto resonaron en mis oídos sus voces, llenas de entusiasmo y Halef les daba las necesarias explicaciones, pues yo no podía cuidarme de ellos. Teníamos que llegar al campamento de nuestros huéspedes antes que los arakurdos y dar, por lo tanto, un rodeo para adelantarnos y, sin conocer la comarca, tenía que orientarme; de modo que era necesario que nos diéramos la mayor prisa.


  Los chiitas y los kurdos que los perseguían continuaban por la ruta conocida y me aparté de ella hacia la derecha, calculando ya de lejos el contorno de la montaña. Hacia el mediodía nos permitimos un pequeño descanso que me fue muy agradecido; hablé unos momentos con los parientes del anciano Salib y emprendimos otra vez la marcha.


  Por la noche nos encontramos ya al otro lado del Dschebel Hair, pero los que habíamos rescatado estaban tan extenuados que casi se caían del caballo. Entonces comieron, en tanto que nosotros, al tumbarnos, nos quedamos inmediatamente dormidos sin hacerlo. A la mañana siguiente tomamos una buena porción de carne y a caballo de de nuevo.


  Pronto alcanzamos el territorio conocido por el hijo de Salib, quien nos sirvió de guía. Hacia el mediodía estaban, por desgracia, tan rendidos, que empezaron a lamentarse. El cautiverio los había debilitado extraordinariamente, y como no podían dar un paso más en nuestra compañía, no me quedó más remedio que dejarles. Les describí el valle que por mi consejo había escogido el viejo Salib, les indiqué que llegasen a él por el Este, pues por el lado opuesto podían tropezarse con los kurdos. Les dimos nuestras provisiones y eché a correr con Halef.


  Estaba persuadido de que nuestros huéspedes se encontraban, en lo que cabe, en seguridad, pero quise también aventurarme a salvar la aldea de los chiitas. ¿Cómo ponerlo en práctica? Era cierto que éstos no podrían mantenerse firmes contra sus perseguidores y entonces tuve una idea. ¿Cómo atrapar al jefe de los kurdos si es que lo conseguía? Su gente debía arrostrarlo todo por su vida. Quizá bastaría mi nombre para producir en él una impresión semejante a la experimentada por su buena mujer.


  Tenía que venir por el camino por el cual nosotros habíamos pasado y entonces me acordé de un sitio que atravesaba un valle cuyos lacios formaban tal angostura que permitían el paso todo lo más de tres hombres de fondo; después volvían a ensancharse los lados de la garganta. Este era el único lugar del que se prometía obtener algún resultado.


  —Halef, ¿tienes valor? — le pregunté.


  —Sí, sidi, lo poseo — contestó.


  —Pero es que no sabes en absoluto lo que yo quiero.


  —Lo poseo. ¿Se trata, pues, de otra estratagema?


  —Sí, nosotros dos contra todos los kurdos.


  —Lo poseo, sidi; estamos conformes —dijo riéndose.


  —Pues vamos más de prisa para llegar a tiempo.


  Torcí a la izquierda hacia la dirección de nuestro primer camino y lo alcanzamos sobre una hora después. Por él tenían que venir los chiitas, y tras ellos sus perseguidores, y las huellas recientes me decían que sólo habían pasado por allí algunos. Seguimos caminando y llegamos a la angostura, detrás de la cual desmontamos.


  —¿Vas a oponerte a los perseguidores? — preguntó Halef.


  —Sí, quién sabe si caerá el jefe en nuestras manos, pero, con seguridad, nadie de ellos podrá pasar adelante sin que se encuentre con nuestras balas.


  —¡Oh, sidi! A veces también se me ocurre a mí algo. No tenemos necesidad de matar a ningún kurdo, lo hacemos con el primer caballo que llegue y ya hemos ganado.


  —¿Cómo es eso?


  —Déjalo de mi cuenta, mi querido sidi. Quiero también hacer algo, después de la cual... ¡Alto, mira!—cortó interrumpiéndose y señalando por la garganta hacia el valle—, por allí viene un jinete galopando y tras él otro, un kurdo.


  —El primero es... Schir Saffi — ex clamé—. Va perseguido por los kurdos. ¡Está atento! El kurdo ese ha de ser nuestro.


  Ambos se iban aproximando a carrera tendida. Nos colocamos ante la parte posterior de la angostura y apunté con el fusil porque las balas grandes del mismo producen su efecto con mayor rapidez. Schir Saffi pasó por nuestro lado con el rostro desencajado por el terror y el kurdo sólo distaba veinte pasos de nosotros. Tiré a su caballo, que todavía dio tres o cuatro saltos, para caer después derribado al tiempo que el jinete fue despedido de la silla. Nos arrojamos sobre él, estaba como atontado y no se defendió cuando lo desarmamos, pero en seguida se rehízo y trató de desprenderse.


  —¡Quieto, si no quieres que te suelte un tiro!—le dije en tono amenazador y apuntándole con el revólver.


  —Sí, estás con un pie en la fosa— agregó Halef—. Este Emir es el famoso Kara Ben Nemsi Effendi y yo soy Hachi Halef Omar, su...


  —¡Kara Ben Nemsi Effendi! —gritó el kurdo interrumpiéndole y mirando me aterrado de hito en hito.


  —Así es — asintió Halef—. Somos aliados de los chiitas y de los cristianos del anciano Salib y os hemos tendido un lazo, imbéciles.


  —¿Un lazo? — balbuceó aterrorizado el kurdo.


  —Naturalmente. El viejo Salib está oculto con los suyos en el bosque, y los chiitas han simulado un ataque contra vosotros, han huido para que los persiguierais y no ha quedado en vuestro campamento ni un solo combatiente. En cuanto habéis estado fuera, ha penetrado en él Salib con su gente y ha...


  No prosiguió porque el kurdo, lanzando grandes exclamaciones, consiguió desligarse y corrió hacia atrás sin pensar, en medio de su terror, en que yo podía matarle.


  —¡Anda, y cómo corre! —dijo Halef riéndose y remedando los gritos—. ¿No era buena mi idea, sidi? Ahora informará a los kurdos de que Salib ha asaltado el campamento y al momento darán la vuelta.


  —¡Excelente, del todo excelente, Halef! — exclamé. ¡Mira... mira
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  allí!


  Tres kurdos venían corriendo por el valle, vieron al fugitivo, se detuvieron, y cuando él les alcanzó, se volvió para señalar hacia nosotros y habló con ellos. En esto dieron media vuelta y desaparecieron con la misma rapidez con que habían venido.


  —¿Ves tú cómo había acertado? — dijo Halef con el rostro radiante de placer—. Caminemos hacia delante para acabar de convencernos.


  Montamos y echamos a correr al encuentro de los perseguidores, pero no vimos ninguno más. Después de un cuarto de hora, llegamos a una altura desde donde se descubría un extenso panorama y entonces vimos a todos los kurdos juntos en el llano libre galopando en dirección a su morada. No teníamos ya que temerles.


  Halef estaba ya alborozado por el éxito de su ardid y de todo corazón no envidié al bravo mozo su alegría, pues la tenía bien merecida. Retrocedimos de nuevo y nos encaminamos hacia el valle de los chiitas. En éste las chozas estaban vacías y no se veía ni una sola cabeza de ganado, sin quedar más en él que Schir Saffi con diez o doce de sus guerreros. Al divisarnos, vino a toda prisa, gritando:


  —Señor, han desaparecido los moradores de mi aldea, tú te has quedado aquí y debes saber dónde están.


  —Sí, pero ¿qué se ha hecho de tus guerreros?


  —No vendrán todavía. Los arakurdos nos persiguen y por eso ordené a mi gente que se dispersase para que les fuera más fácil la huida.


  —Pero tú por tu parte has estado en un tris que no pudieras escaparte.


  —Fijó su mirada en el suelo, confesándome:


  —Sí, tengo que agradecerte la vida, señor.


  —Tienes que agradecértela a ti mismo. ¿Por qué no te defendiste contra el que te perseguía, ya que no era más que uno solo? ¿Y tú eras el que echaba en cara su cobardía al anciano Salib? ¿Dónde están los prisioneros que tenías que libertar?


  —No nos ha sido posible. Se disparó un arma demasiado pronto.


  —No debiera de haber consentido tu Fátima que tal cosa sucediese, pero de todas maneras, sígueme. Sabía que era fatal lo que os ha sucedido y he aconsejado al viejo Salib que, por el momento, se dirigiese a otro valle. Vuestras familias tienen que haberle seguido.


  Se notaba en él que estaba avergonzado. Volvimos a nuestra marcha y pronto llegamos al nuevo campamento. Nos divisaron los cristianos y acudieron a nuestro encuentro con grandes muestras de júbilo.


  —¿Cómo estás, Emir? — me preguntó Salib estrechándome las manos — Llegas oportunamente. ¿Están ya lo, kurdos en camino contra nosotros?


  —No, no vienen.


  —Entonces, ¿es que ha vencido Schir Saffi?


  Como éste guardaba silencio, tuve yo que contestar por él.


  —No, Fátima le ha dejado en la estacada. Ha tenido que huir y ha sido perseguido hasta muy cerca de aquí. Le hemos salvado a la vez que obligado a los kurdos a volverse por el mismo camino que tomaron.


  —¿Los dos? ¡Todos los kurdos! — preguntó extrañado.


  —Sí, merced a una estratagema y seguramente no volverán, por lo menos en el día de hoy.


  —Por consiguiente, no se han libertado los prisioneros. Mi hijo, mi nieto y mi nuera, ¡pobres de ellos! ¡Oh, Effendi!, hemos seguido tu consejo rogando sin cesar a la Madre de Dios para que se dignase enviarnos a los prisioneros.


  —¡Ridiculeces! ¿De qué van a ser capaces esos rezos cuando de nada ha servido Fátima, aunque tanto nos hemos esforzado y nos hemos puesto en peligro? — se le ocurrió decir con sarcasmo a Schir Saffi para disfrazar su propia vergüenza.


  —¡Cállate! —contestó el anciano—. Precisamente el haber corrido tal peligro sin conseguir lo que deseabais es prueba de que vuestra Fátima es incapaz de tener el menor poder. Nosotros hemos permanecido aquí para elevar nuestras preces a María, y si creemos con fe y es para nuestra dicha, hará ella...


  Se detuvo, quedó inmóvil, como paralizado, dirigiendo la vista hacia la entrada del valle. Los demás siguieron su mirada y gritaron de admiración con toda su alma al ver llegar entonces a los libertados prisioneros. El anciano Salib sorprendido, extendió los brazos, exclamando:


  —¡Oh, María, María, Madre de Dios, llena de clemencia! ¿Cómo han llegado hasta ti mis oraciones? ¡Mi hijo, mi nieto, mi hija!


  Quiso apresurarse a ir a su encuentro, pero se desplomó de rodillas. Entonces saltaron ellos a los caballos, se arrodillaron junto a él y le enlazaron con sus brazos vertiendo lágrimas.


  Los otros fueron recibidos por los suyos con las mismas muestras de júbilo. Sólo Schir Saffi permanecía sin decir una palabra y como si estuviera en sueños. Su hija se adelantó con lentitud hacia él.


  —¡Padre! — dijo quedo y vacilando porque no hubo para ella ni una sola palabra de alegría o bienvenida.


  —Tú... tú también libre — prorrumpió por último—. ¿Quién, quién te ha salvado?


  —Ese Emir de Alemania — respondió señalándome.


  —¡El, él, que no estaba allí!


  No sabía lo que pensaba ni qué debía decir y yo me alejé para no ponerle en más confusión y vergüenza.


  Si en el día de la fiesta del Rosario se celebró una comida, mucho mayor fue la de aquel día, comida llena de alegría como muy raras veces se podían permitir aquellas pobres gentes y de la que nadie pudo zafarse ni siquiera Schir Saffi, quien de muy buena gana lo hubiera efectuado. No le hice la menor alusión al pasado, pero mi Hachi Halef no fue tan indulgente; en cuanto se presentó ocasión tomó pie para preguntarle:


  —¿Y qué, somos sapos hundidos en el lodo, locos e imbéciles? Tú decías nuestra fanfarronería contra tu bravura, pero nosotros no nos hemos jactado como tú de libertar a los prisioneros y estás viendo ahora aquí sentados a todos, tanto a tu hija como a los demás de los vuestros, al paso que tú no querías libertar a los prisioneros cristianos. Ahora dime, ¿quién es más clemente y más poderoso? ¿Quién es capaz de atender las súplicas, Fátima o María?


  —¡María! — respondieron los cristianos como si saliera el sagrado nombre de una sola garganta, pero los chiitas se callaron. ¿No debían ellos también haberse unido a aquel grito?


  Permanecí todavía catorce días para asentar con firmeza lo que yo había empezado contra los arakurdos. El actual valle era más fácil de fortificar que el anterior, y nos dedicamos a colocar gruesos troncos que derribamos, los cubrimos con abrojos y otras plantas espinosas y se construyeron barricadas en la puerta de acceso.


  Construyéronse después moradas más bonitas, saludables y dignas del hombre que las que tenían antes. Más tarde una iglesia, una verdadera y pequeña casita de Dios, para lo cual en una losa pulida con arena, pinté con la exactitud mayor de lo que fui capaz una Madonna en negro, blanco y encarnado, únicos colores que allí se podían preparar. Debajo puse el Ángelus en lenguas kurda, persa y arábiga. No podía dejar de estar orgulloso de mi trabajo, pero estoy plenamente convencido de que entre aquella sencilla gente todavía se considera hoy con asombro como una gran obra de arte. De todos modos cumplió allí su piadoso fin, tanto por lo menos como un Murillo o un Rafael.


  No sólo trabajaba en mi obra, sino que lo hacía también con Schir Saffi. Le explicaba que el Islam también reconoce a Cristo, a quien llama Omm Isa en vez de Isa Ben Marryam como nosotros, y hasta en él le hice figurar en el Juicio Final para juzgar a los vivos y a los muertos. No podía hacer más frente a su osificado chiitismo, pero, sin embargo, lo que le decía le quedaba a su manera impreso.


  Cuando estuvo terminada la pequeña iglesia y la campanita dejó oír por primera vez su voz desde la minúscula torre, celebramos otra vez una alegre fiesta que hasta a los mismos musulmanes produjo honda impresión. Cuando por fin nos tuvimos que separar, acompañados por las bendiciones de todos los moradores del valle, al despedirme de Schir Saffi le pregunté en voz queda: ¿Qué, Fátima o María? A lo que contestó estrechándome con fuerza la mano:


  — ¡Oh, Emir, tenías razón! Tu Madre de Dios es más poderosa que nuestra Hija del Profeta; por lo tanto, no Fátima, sino María.
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  RAPTOR DE MUJERES


  CAPÍTULO PRIMERO


  EL ARMENIO


  Veníamos de Serdascht costeando la orilla derecha del pequeño Zab, que teníamos que dejar más adelante para alcanzar Erbil, la célebre Arbelas de Alejandro Magno. Yo digo «veníamos» porque éramos dos, a saber, yo mismo y mi diminuto y valiente Hachi Halef Omar, que habla sido en otro tiempo mi criado y compañero de andanzas, poro que ahora, desde que se invistió con el grado de jeque de todos los árabes Haddedihnes, no ocupó más a mi lado tal categoría de subordinado y si me acompañaba era por su fiel apego, no por el salario.


  El lector de mis narraciones recordará, sin duda, al estimable y honrado hombrecillo. Queríamos descansar unos días en Erbil y atravesar después el Tigris para, ya en las praderas de los Dscherisehs, hacer pesquisas sobre su tribu.


  No habíamos permanecido más que dos días en Serdascht y encontramos el lugar muy excitado. Ya en la última primavera habían desaparecido de allí tres muchachas sin dejar el menor rastro. Se había sabido también que, de la noche a la mañana, algunas faltaban de otros lugares y como precisamente habían sido las más hermosas entre sus compañeras, era de suponer que su belleza les había sido fatal y que su desaparición no había sido debida a la casualidad, sino al rapto. Se habló de un raptor de muchachas que recorría la comarca para apoderarse de muchachas jóvenes y hermosas con objeto de abastecer los harenes de alto copete y se hicieron toda clase de investigaciones para descubrir sus huellas o las de sus sacrificadas, pero fue en vano. No sólo estaba prohibida la trata de esclavas, sino que el rapto de una mujer era crimen al que se castigaba con la muerte.


  El raptor debía de ser hombre en extremo osado y, al mismo tiempo, astuto y ladino, y debía de tener junto a él numerosos secuaces, pues era imposible que uno solo fuera capaz de apoderarse de tal número de mujeres con lo expuesto y difícil que era su transporte.


  Su criminal negocio era, por otra parte, muy productivo, pues, desde la prohibición de la trata de esclavas, su precio había aumentado de un modo extraordinario y las demandas eran mayores que las ofertas. Así es que, a pesar de las severas restricciones, la mercancía humana era solicitada cada vez más, y como los empleados nombrados al efecto eran los primeros en cubrir su deseo con todo sigilo y por ilegales caminos, no se les venía a las mientes castigar ni perseguir a los negociantes.


  Dos días antes de nuestra entrada en Serdascht habían desaparecido de nuevo tres muchachas sin dejar el menor rastro y todas las pesquisas practicadas no dieron el más pequeño resultado. Nosotros dos, hombres inocentes y a cubierto de toda sospecha, fuimos sorprendidos al instante de nuestro arribo y metidos en la cárcel, y si yo no hubiera poseído tan excelentes justificaciones, fuera imposible para nosotros sacudir tan pronto de nuestro calzado el polvo de aquel pueblo.


  Mi buen Halef estaba sublevado por la sospecha con que a él y a mí nos hablan injuriado. De ningún modo podía olvidar nuestro arresto, empezaba siempre con la misma cantinela y me decía también cuando caminábamos uno al lado del otro:


  —Tienes mucho dominio sobre ti mismo, Sidi. Con seguridad estás pensando en lo que hemos tenido que soportar en Serdascht y tu cólera es tan grande que no encuentras palabras para expresarla, pero yo necesito hablar, pues, de lo contrario, mi alma encontraría una hendidura para escapar y mi cuerpo estallaría de rabia. ¿Somos nosotros por ventura raptores de mujeres? ¿No es Hanneh, mi mujer, la más hermosa de las flores sobre toda ponderación entre las esposas? ¿Puedo encontrar otra mejor? ¿Robaré para mí una mujer que no necesito para nada, una esposa que me es por completo superflua? ¿Yo, el célebre y renombrado Hachi Halef Omar, el primero y principal jeque de los Haddedihnes, un ratero, un raptor de mujeres? ¿Y tú, cuya alma está todavía sin compañera, cuyo corazón no conoce el matrimonio y cuya inteligencia quiere de por vida permanecer sin esposa? ¿Tú has sido también encerrado en una prisión? ¡Maschallah! Es en verdad un milagro de Dios que no nos hayamos aprestado para que en ese Serdascht no hubiese quedado piedra sobre piedra. Hemos matado al león y derribado a tiros la negra pantera, hemos combatido con centenares de enemigos y siempre hemos quedado como vencedores victoriosos. Conocemos todas las ciencias y sus beneficios, los más grandes héroes nos han pedido nuestro perdón y los más altos empleados de los soberanos han solicitado nuestra amistad... y apenas estamos en esa ciudad de la necedad, en esa mansión de las cabezas sin mollera, nos envían a la cárcel. Yo me hubiera defendido hasta mi última gota de sangre, pero tú te has mantenido prudente, has permanecido tranquilo y entonces he tenido que dominarme sin poder desbordar las oleadas de mi cólera. Sin embargo, Alá puede borrar ese Serdascht del mundo de los vivos y mandar arder las patillas y bigotes de todos sus moradores para que a cada uno de ellos a quien yo le eche la vista encima, le grite a voces: «Ignominia sobre ti». ¿Tengo o no tengo razón, sidi?


  Halef era en extremo susceptible en materia de honor, me tenía por el más excelente de todos los moradores de la tierra y estaba persuadido en su fuero interno que, por lo menos, era tan excelente como yo. De ahí su furor por las molestias que nos ocasionaron. Si llego a contradecirle, hubiera tenido que soportar una inacabable amonestación de su elocuente boca, por lo cual contesté:


  —Sí, estás en lo cierto, mi querido Halef, pero tú eres, sin embargo, partidario de la creencia de que todo aquello que acontece al hombre está determinado de antemano en el libro de la vida y, por consiguiente, no podíamos escapar a la detención. Esta era para nosotros positiva y así obramos tal como exigen tus creencias, pues todo aquello que no admite variación debemos abandonarlo sin discutirlo.


  —Tus palabras son verdaderas, sidi, y por lo tanto desde ahora mi lengua no volverá a mencionar a ese Serdascht. Mi caballo está sediento y el sol arde hasta quemar; hagamos alto y dejemos pasar la hora del mediodía para que nuestros animales puedan refrescarse.


  —Conforme, y durante el descanso podríamos tratar de procurarnos algunos pescados para nuestra cena, pues no creo que se ponga a tiro ninguna gacela.


  Pronto encontramos un sitio sombreado en la orilla, muy a propósito para nuestro objeto y nos apeamos. Halef cortó una larga caña del seto, fijó en ella su anzuelo y se consagró a su apasionado ejercicio de la pesca, en la cual fue afortunado, pues en poco tiempo consiguió obtener provisiones sobradas para la noche.


  Mientras envolvíamos los pescados ya limpios en las jugosas hojas de calabaza salvaje para preservarlos del calor, oímos, río arriba, pasos de herradura y, al mismo tiempo, dobló por el avanzado matorral un jinete que conducía un caballo de carga. No esperaba, sin duda, encontrar a nadie en tal paraje solitario y pareció, no sólo sorprendido, sino hasta asustado por nuestra presencia, pero se repuso en seguida, llevó la mano derecha hasta la altura del pecho y dijo:


  —Buenos días, señores míos. Alá os conceda el descanso para reponer la fuerza de vuestro cuerpo y la tranquilidad de vuestro espíritu.


  Contestamos a su saludo en lengua turca, del mismo modo que él se había servido de ella. Nos examinó con penetrante e inquisitiva mirada y prosiguió:


  —Mi corazón se regocija a vuestra vista. ¿Cómo se llama el lugar de donde venís?


  —Serdascht — le respondí.


  —¿Y adonde os encamináis?


  —A Erbil.


  —El camino es largo y habéis hecho bien en descansar. Quiero ir a Serdascht, de donde vosotros venís, y mis caballos están cansados. ¿Seríais tan amables de que me permitierais apearme aquí con vosotros?


  —Recibimos con placer a todo hombre honrado.


  —Confío en que no sospecharéis nada malo de mí.


  Descendió del caballo y se sentó con nosotros. Le contesté con marcada intención a su pregunta porque no me había caído en gracia. Era hombre alto y delgado, pero de vigorosa osamenta, con la cabeza inclinada hacia delante como si escuchase con atención.


  No cubría su cabeza más que con el fez, tan echado a la coronilla que se le veía por completo la frente, estrecha y muy achatada. La barba, muy rala y mal cuidada, pendía de sus labios exangües y por encima de ellos sobresalía la nariz aguileña, fuertemente arqueada, de anchas alas y a sus dos lados dos ojos pequeños y astutos medio cubiertos por los párpados, anchos y prudentemente entornados.


  Las desarrolladas mandíbulas y el mentón muy pronunciado denotaban egoísmo y falta de toda consideración, prevaleciendo los afectos de la animalidad, mientras que la mitad superior de su rostro, delataba gran cantidad de astucia premeditada aunque encubierta. Si aquel hombre no era un armenio, no podía ser más idéntico.


  Un judío embauca a diez cristianos, un yanqui engaña a cincuenta judíos; pero un armenio puede más que cien yanquis. Esto, sin duda, será una exageración, pero he comprobado que se acerca a la verdad. Que se viaje por Oriente con los ojos bien despiertos y se me dará la razón. Doquiera se proyecte una perfidia o una traición, estad seguros que entra en juego la nariz ganchuda de algún armenio. Si el mismo griego, tan poco escrupuloso, se resiste a cometer una bribonada, se encontrará, sin el menor género de duda, un armenio que se prestará a merecer el precio de sus pecados. Si los llamados levantinos son reputados en todas partes por hombres de la peor fama, los armenios sobrepujan a todos ellos.


  No quiere esto decir que tal juicio tenga que recaer sobre todos los armenios, ¡oh, no! Yo mismo he llegado a conocer entre los tales un hombre formal y honrado a todas luces, pero el que conoce el mundo sabe que, entre diez personas que por dinero se prestan a todo, por lo menos se encuentran seis o siete armenios.


  Lo más desesperante en este asunto es que los armenios son cristianos. Me he llegado a figurar, no una ni pocas veces, sino muy a menudo, que los mahometanos han creído poderme despreciar como cristiano sólo por la triste experiencia que tienen de los armenios cismáticos. Y aquí doy en un punto importante cuando, con toda intención, he empleado la palabra «cismáticos», pues precisamente a ellos se refiere la opinión que sabía poder aplicarles.


  En resumidas cuentas, yo no tenía predilección por el tipo armenio, y como el recién llegado ostentaba el sello de su raza en alto grado, no tenía el menos deseo de trabar relaciones con él y darle explicaciones sobre nuestras circunstancias y propósitos, pero para el locuaz Halef era imposible estar sentado junto a otro sin pegar la hebra. Vio que el forastero continuaba mirándonos como si nos prestase atención, y como esto pareció irritarle, le dijo:


  —Nos contemplas como contempla el pájaro al gusano que quiere devorar. Este mi señor, que aquí está presente, es el renombrado Emir Hachi Kara Ben Nemsi Effendi, que conoce todo cuanto quiere y no tiembla ante ningún león. Es el fuerte entre los fuertes, el más inteligente entre los inteligentes y no conoce todavía adversario que haya sido capaz de vencerle. Yo soy el jeque de los haddedhines y mi nombre es Hachi Halef Omar Ben Hachi Abul Abbas Hachi Davuhd al Gosarah. Si quieres oír hablar de mis hazañas, ve a los campos de batalla y a las tiendas de todos los árabes y kurdos, allí sabrás quién es el que tienes en tu presencia.


  El oriental habla muy floridamente y con redundante expresión, y Halef solía siempre con gran placer darse a entender en tal forma, sobre todo si la conversación versaba sobre uno de nosotros. Vagó una sonrisa irónica por los labios del otro, el cual dijo:


  —¡Alá! ¡Qué gran honor para mí poder gozar de la proximidad de tan magníficas personas! ¡Estoy verdaderamente encantado de poder sentarme a vuestra sombra!


  —Entonces abre tu boca y dinos quién eres y adonde te diriges. Has oído nuestros nombres y la cortesía obliga, sin tardanza, a que también nos des a conocer el tuyo.


  —Vengo del lado de Diarbekr y soy un comerciante llamado Dawudh Solimán.


  —¿Musulmán?


  —No, cristiano armenio; pero te confieso paladinamente que prefiero vuestra religión, la del Islam, a la mía.


  —¡Puf! —exclamé entonces—. Sólo un bribón puede decir tales palabras. ¡Aléjate de nosotros! Yo soy también cristiano y no puedo querer nada contigo.


  —¡Cielos, también cristiano! — contestó con miedo—. Perdóname, Effendi. A nosotros los pobres comerciantes nos inquietan tan a menudo a causa de nuestras creencias que nos vemos forzados con frecuencia y sintiéndolo mucho, a renegar de ellas.


  —Tú no sólo has renegado del cristianismo, sino que te has acogido al Islam. Un cristiano no debe hacer ambas cosas ni aun en el mayor peligro de muerte. ¡Te desprecio!


  —No me despreciarás cuando veas lo que puedo venderte. Espera, aunque sólo sea un instante.


  Se levantó, fue al caballo que llevaba cargado y volvió con una caja. Al volverse a sentar fue sacando de ella infinidad de frasquitos, pequeños y mezquinos y me presentó uno de ellos invitándome a que lo examinase.


  —Fíjate en esta botellita y adivina qué es lo que contiene. Estarás dispuesto en seguida a darme por ella mucho dinero.


  No había querido cambiar ni una palabra más con él y estaba convencido de que se proponía con el frasco alguna treta, pero lo tomé con el objeto de dar con ella. Contenía un líquido oleaginoso. En el letrero estaba escrita la palabra «Aceite santo» y el tapón de corcho iba sellado. El timbre estaba en escritura arábiga, pero tan pequeña que apenas se podía leer el nombre «Moisés». En seguida dirigí mi vista a sus manos. Llevaba en su derecha un anillo de sello que justamente tenía en su chapa el mismo tamaño y figura del timbre de la redoma. Como es natural, no pude reconocer el grabado.


  —Y bien, ¿qué es esto? — preguntó él.


  —Aceite.


  —Pero ¿de qué clase?


  —Completamente corriente.


  —Te equivocas. Es aceite santo preparado por el venerable católico de Estchmiadzin, en el monte Ararat y embotellado y sellado por su propia mano.


  —¿Por él mismo?


  —Sí, hasta con su propio sello y rúbrica.


  —¿Y tú lo vendes?


  —Sí, soy su favorito y delegado y el único a quien permite la venta.


  —¿Puedo obtener un frasquito?


  —Sí.


  —¿A qué precio?


  —Cada muerto que se haya untado con él va en seguida al cielo y por eso es muy caro. La botellita cuesta en verdad doscientas piastras, pero te la dejaré por ciento cincuenta.


  Suponía casi veintiocho marcos por un poco de aceite vulgar que apenas costaba un pfening. Se lo devolví con las siguientes palabras:


  —Tómalo, no puedo.


  —¿Por qué? ¿Te parece demasiado caro? ¿Cuánto ofreces?


  —Nada, absolutamente nada.


  —¿Nada? ¡Dios mío! ¡Por un aceite que, untado con él, se va derecho al cielo!


  —Pero no por virtud de tal clase aceite.


  —Naturalmente que por él.


  —¡Mentira!


  —¿Te atreves a afirmalo?


  —Sí, cuatro veces he estado en Etsrhmiadzin y durante mi permanencia en ella he habitado en la aldea. Conozco el nombre del venerable y no serás tú quien me engañe.


  —Sin embargo, aquí está su nombre en el sello.


  —¿Te parecerá que yo no sé leer o que no puedo comprender lo escrito? El nombre de la botella es Moisés y parece ser el tuyo.


  —¿Estás loco? ¿El mío?


  — ¡Sí!


  Le cogí la mano, la atraje hacia mí, eché una mirada al anillo y le dije:


  —¿Es tuyo este anillo?


  —Sí.


  —Lleva el mismo nombre. Eres un embaucador y un embustero, y no tengo nada que tratar contigo.


  —¡Effendi, no vayas tan de prisa! — gritó amenazador llevándose la mano al cinto—. ¡Os ufanáis de ser hombres de fama y valientes, pero no os tengo ningún miedo!


  —¡Bah! Esconde el cuchillo si no quieres que te aporree con tanto gusto tu nariz de loro que va a parecer un bollo de maíz. Te haces pasar por Dawhud Solimán y, sin embargo, te llamas Moisés. ¿No es esto un engaño? El mismo venerable debe de haber estampado su sello. ¿No es esto una mentira? Tu iglesia cismática no permite que los cadáveres sean ungidos más que por el sacerdote y no por un profano, y tú procuras vender a todo el mundo tu llamado aceite santo. ¿No es esto una farsa o quizá algo peor? Ya ves que me son bien conocidas las enseñanzas y prácticas de vuestro cisma, aunque no me importen nada. A mí no me engañas.


  —¡Cómo! ¿Que no te importan nada? Entonces tú no eres un retirado.


  —No.


  —¡Así vete al demonio, perro de un hereje! Tendré que darme tres veces abluciones porque tu visita me ha contaminado.


  Se iba a levantar, pero al mismo tiempo me acerqué a él y le di tan estupenda bofetada que quedó otra vez sentado. Dio un brinco y sacó el cuchillo, pero ya Halef le presentaba las pistolas amartilladas y le decía, amenazándole:


  —¡Suelta el cuchillo, canalla, si no, te meto dos balas en el cuerpo para que queden empotradas en medio de tu alma! Si te figuras que somos tan necios que nos dejemos untar por ti, te equivocas de medio a medio. Sí, lávate tres veces o treinta o ciento, que la mugre que llevas ya lo necesita, pues tu cuerpo está tan repleto de ella que te rezuma por todos los poros.


  El armenio volvió a esconder su cuchillo, quiso tal vez contestar algo, pero se lo impidió el ruido de caballos que se oía por el lado opuesto por el que nosotros habíamos venido.


  Vimos llegar ocho jinetes vestidos al modo pérsico, los cuales quedaron también visiblemente sorprendidos al vernos y se detuvieron al estar junto a nosotros. Su jefe, de gallarda apostura y con barba corrida, frisaba entre los cuarenta y los cincuenta. Nos contempló con sombría mirada y nos preguntó, sin saludarnos:


  —¿Quiénes sois vosotros, qué hacéis aquí y en qué os ocupáis?


  No me cayó en gracia el tono con que lo dijo, pero todavía menos a mi minúsculo y fácilmente irritable Hachi Halef Omar, por lo que no tardó en contestarle:


  —¿Quién eres tú para atreverte a exigirnos informes nuestros? ¿Quién es el padre y quién el padre de tu padre? ¿No has aprendido a hablar con atención a la gente que está acostumbrada a comportarse con cortesía y miramiento?


  Entonces exclamó el desconocido, regocijado:


  —¿Habéis visto al mocito? Tiene todo el continente de un gigante y, sin embargo, si me coloco junto a él no me alcanza apenas hasta más allá del codo. ¿No queréis atascarle esas despachaderas tan sueltas?


  En general era Halef muy puntilloso, pero nada le ponía más fuera de tino que el guasearse de su pequeña estatura. Tiró al instante de cuchillo retando al persa:


  —¿A mí atascarme la boca? Para eso se necesita otra clase de hombres que vosotros. Baja, pues, de ese macho cabrío que llevas por caballo, e inténtalo. Si tan valiente eres, saca tu cuchillo y ven a entendértelas conmigo y pronto te darás cuenta de quién hace callar al otro.


  —Sí, voy al instante. Os desprecio y con seguridad pertenecéis a esos pillastres que andamos buscando. Si no justificáis lo contrario, os lo haré pagar con vuestra vida.


  Saltó del caballo, su gente siguió su ejemplo y al instante nos vimos rodeados por ellos. El jefe me cogió con fuerza por el brazo, trató de sacudirme y me ordenó con orgulloso acento:


  —Ahora dime en seguida vuestros nombres, necesito saber quiénes sois y lo que tratáis de hacer en este sitio.


  No desprendí el brazo de su mano y le contesté con mucho sosiego:


  —Pareces ser un persa. Los habitantes de tu tierra gozan fama de ser corteses. ¿Vas tú a desmentirlo?


  Más que estas palabras, bastaron mi serena actitud y la firme mirada que lancé a su rostro para que desprendiese su mano y replicase con tono menos imperioso:


  —Vamos tras de unos a quien tenemos que apresar, voy siguiendo sus huellas y como os encuentro en mi camino necesito que me digáis quiénes sois.


  —¿Necesito? ¿Yo necesito? Te equivocas. No he conocido todavía al hombre que me haya podido obligar a algo.


  —¡Pues ahora conocerás a uno!


  —¿Quizás a ti?


  —Sí.


  —¡Pruébalo!


  No eché mano a las armas ni hice el menor ademán amenazador, pero continué mirándole tan serena y penetrantemente a los ojos que, contra su voluntad, retrocedió un par de pasos, más sorprendido que irritado, exclamando:


  —Procedes como si nadie pudiera reprocharte algo.


  —Porque también es cierto que no he dado lugar a temer de nadie. Me has dado la impresión de ser un grosero, te he contestado con afabilidad y deseo que se continúe en el mismo diapasón y lo deseo no por mí, sino por ti. Yo estaba aquí antes que tú vinieses y si alguien tiene derecho al otro a preguntar su nombre, ése soy yo. Por lo demás tú tienes detrás de ti la frontera de Persia, pero nosotros nos encontramos en tierra turca. ¿De quién tienes la autorización del Gran Señor para preguntarme mi nombre, cuando yo poseo su firman, su teskereh y su bujeruldu?


  —Yo soy Mirza Muzaffar, el merdadalet de Yaltemir (1).


  El aspecto de importancia que se dio al decir estas palabras hacía suponer que creía habérseme impuesto por completo, pero hice con la mano un ademán como si me fueran indiferentes y respondí:


  —Y aunque fueras el ministro de Justicia del reino persa en su más alta representación, no me causarías impresión alguna. Tu mismo sha tiene menos que ordenar aquí, en territorio turco, que yo que tengo la protección del Gran Señor; pero ya que acabas de decirme tu nombre, también quiero que yo, que tengo la protección del mi lado y que primero has hablado con él es Hachi Halef Omar, el valiente y nunca vencido jeque principal de todos los árabes Haddedihnes. Alá le ha dado corta talla para que su espíritu y su valor pudiesen tener tanto más relieve. Yo me llamo Kara Ben Nemsi Effendi y...


  —¿Kara Ben Nemsi. Effendi? — me interrumpió de pronto—. ¿Has estado ahora en Serdascht?


  —Sí.


  ------


  (1) Empleado de policía.


  


  —Me lo dijeron allí. ¿No fuiste tú el que dirigió el combate en que los Haddedihnes iban a ser exterminados, pero que en el Valle de los Peldaños quedaron prisioneros todos los enemigos?


  —Sí.


  —Entonces, perdóname, Emir, si te he ofendido. Lo harás con gusto cuando sepas por qué mi corazón rebosaba de cólera. Alá me ha concedido que te encuentre, pues eres un hombre justo y vendrás en mi ayuda dándome un consejo. Debo, ante todo, decirte que el raptor de muchachas ha estado entre nosotros y se ha llevado a mi hija, la luz y la alegría de mis ojos. Uno de mis criados ha oído unas palabras que dan a entender que desde nuestra tierra ha venido por el río a esta parte de Serdascht y por eso hemos tomado esa dirección para perseguirle. En Serdascht supimos que también allí había robado a tres muchachas y que por equivocación te habían molestado. Permite que nos sentemos juntos para que te pueda referir tan triste caso.


  —Te ruego que lo hagas.


  —Dime antes quién es ese otro hombre que está apoyado en su caballo y cuyo nombre aún no me has dicho.


  —No va con nosotros y se nos acercó para descansar; pero como nos ha engañado diciéndonos un nombre falso, le he apartado de mi lado. Es un comerciante armenio que se dirige a Serdascht con intento de llegar cuanto antes a Diarberk.


  —¿Un armenio y por lo tanto un yaúr, un perro cristiano? ¡Alá le confunda! Ya puede alejarse a toda prisa de nosotros pues, de lo contrario, le enseñaremos a latigazos el camino. Estos cristianos nos apestan, y si un creyente prosélito del Profeta se aproxima a uno de tales perros, queda contaminado y tiene que practicar las abluciones aun sin que haya sido tocado por él.


  El armenio se había quedado junto a su caballo y los persas me contemplaban con chocante insistencia. Entonces subió a la silla, tomó las riendas del otro caballo y dijo con ironía:


  —Si sois en efecto creyentes, estáis contaminados por un cristiano, por lo cual yo me alejo a escape, pero tú, ¡oh, Mirza Muzaffar!, debes limpiarte y lavarte, pues ese Kara Ben Nemsi es también un yaúr y no sólo has estado cerca de él, sino que hasta has llegado a poner tu mano en su brazo. Alá te conceda coger al raptor de muchachas y cuida de que no sea él mismo el que te coja.


  Estas últimas palabras, que el comerciante dijo a tiempo de marcharse a toda velocidad, sonaron como una amenaza, pero el persa no paró atención en ello, sino que se volvió hacia mí sorprendido, dirigiéndome la siguiente pregunta:


  —¿No es cierto que es una calumnia de ese hombre, Emir? Los Haddedihnes no son unos chiitas como nosotros; pero, sin embargo, hacen profesión de fe hacia Mahoma y el Profeta, y el que tiene que agradecerle una gran victoria o su salvación es imposible que sea un perro cristiano.


  —Un perro ciertamente que no — le contesté sonriéndome.


  Retrocedió al instante unos pasos, gritando:


  —Entonces, ¿es verdad, o es que te chanceas?


  —Es verdad; soy cristiano.


  —¡Oh, dolor! Te he tocado y estoy, por consiguiente, contaminado como si me hubiera caído en un montón de estiércol. ¿Por qué lo has consentido? ¿Por qué no me has avisado?


  —¿Te he obligado a que me tocaras? ¿Crees en realidad que también tengo yo que pensar que por mi contacto puedes quedar infectado? ¿No se te ocurre que en tus palabras, en tu pregunta, va envuelto un ultraje? Y en resumidas cuentas, si uno de los dos está contaminado por el otro porque yo de antemano he tomado mis precauciones...


  —¡Alá, qué descaro! Nosotros hemos. ..


  En esto le interrumpió Halef al tiempo que sacaba sus dos pistolas y amenazador se acercaba a él:


  —Nada de si vosotros habéis... sino nosotros hemos... ¿Comprendes? ¿Nos has tomado quizá por unos peleles como el armenio de antes, que por causa vuestra en seguida ha tomado las de Villadiego? Ni Sidi es armenio cobarde y pérfido, sino un valiente alemán que nunca ha vuelto las espaldas al enemigo. Si has oído hablar de él sabrás que posee una escopeta mágica ante la cual tienen que escapar cien adversarios y aún más. Dispara diez mil veces sin que se la tenga que cargar. Si quiere tumba aquí en la hierba vuestros ocho cadáveres en una décima parte de minuto. No somos más que dos hombres, pero no os tememos; basta con que uno de vosotros haga ademán de coger un arma para que se disparen las nuestras, basta con que uno solo de vosotros pronuncie una palabra que no sea de nuestro agrado para que le abramos al instante la puerta del puente que conduce a la sima de la muerte.


  Durante esta arenga les tenía yo ya presentados mis dos revólveres. Sobre estas dos armas cortas y de la carabina de repetición que todos mis conocidos habían admirado, circulaban precisamente aquí, en la frontera persa y entre las montañas kurdas, los más fantásticos rumores. Halef estaba en lo cierto; si aquellos persas habían oído hablar de mí, lo mismo habría pasado con referencia a mis armas, y que esto era evidente se vio en seguida cuando Halef expresó lo anteriormente manifestado. Mirza Muzaffar volvió a adoptar con nosotros la actitud de antes y dijo:


  —No necesitas amenazarnos, no os tememos, pero no queremos tener nada que ver con vosotros. Montad en vuestros caballos y en marcha. Tendremos clemencia y no nos opondremos a que os vayáis.


  —¡Clemencia! — dijo Halef soltando la carcajada—. ¿Crees acaso que Alá te ha concedido ese hocico tan descomunal sólo para que puedas despacharte a tus anchas? Nosotros somos los que tenemos que perdonarte; estábamos aquí antes que tú y nos quedaremos el tiempo que nos plazca, pero lo que es vosotros ya os estáis largando inmediatamente. No os damos más que un minuto de tiempo, pasado el cual nuestras armas entablarán conversación con vosotros y os harán saber si un tan afamado alemán como mi sidi es un perro cristiano cuya proximidad os apesta.


  Dando unos pasos, en un abrir y cerrar de ojos salió del círculo en que nos tenían encerrados y yo seguí tan prudente ejemplo. Los persas vieron nuestros cuatro cañones apuntado hacia ellos y se convencieron de que en cuanto echasen mano a las armas, dispararíamos. Su jefe no se atrevió a ofrecer resistencia y yendo a su caballo ordenó a su gente:


  —¡Andando, marchemos! No ha de ser precisamente aquí nuestro sitio de descanso.


  Subieron a sus caballos y echaron a andar murmurando maldiciones a media voz y lanzándonos miradas llenas de veneno. Apenas habían desaparecido por detrás del bosquecillo, cuando volvió Mirza Muzaffar y nos dijo a grandes voces:


  —Esta vez teníais las armas en la mano antes que nosotros y no hemos tenido más remedio que someternos. En la próxima ocasión será otra cosa. ¡Alá os maldiga igual que a todos los perros sarnosos cristianos!


  Y acto seguido desapareció por detrás del seto por temor a nuestras balas.


  —Sidi, ¿me lanzo tras de ellos a la carrera y les fusilo? — me preguntó Halef Omar.


  —No.


  —Pero es que te han infamado de nuevo.


  —Déjales. Tales injurias suelen ir caer sobre el mismo que las pronuncia. Cristo no se vengó, pues el castigo en la mano de Dios queda.


  Aunque el persa no nos hubiera creído capaces de tan humano proceder, para nosotros enviarle una bala nos hubiera parecido cometer un asesinato. Hay chiitas cuyas intenciones son mucho más hostiles contra el cristianismo y los cristianos que los sunitas, así es que nos alejamos lo bastante de la orilla del río hasta poder ver a los ocho jinetes y convencernos de que, en realidad, seguían su camino sin tener la intención de vengarse de nosotros. Mientras tomábamos tal precaución, Halef me dijo:


  —Sidi, una cosa me llama la atención, y como nada se escapa a tus ojos, también la habrás notado.


  —¿Qué?


  —La mirada con que el armenio observaba a los persas.


  —Lo he visto, igual que la amenaza que en el momento de partir ha pronunciado contra ellos.


  —¿Y qué dices a eso?


  —Me parece muy sospechoso.


  —¿No podría él tener alguna relación con el tan infame raptor de muchachas?


  —Es posible y hasta muy verosímil, pues, de lo contrario, no hubiera amenazado en tal forma.


  —¿Si será él mismo?


  —Si no él mismo, por lo menos su espía.


  —¿Cómo su espía?


  —Es un embaucador, un hombre sin religión ni conciencia, y a una persona así se la puede creer capaz de todo. El raptor de muchachas necesita gente que aceche dónde se encuentran muchachas hermosas y de qué manera puede apoderarse de ellas, y para este objeto el mejor medio es hacerse pasar por comerciante.


  —Pero sin embargo, ese armenio se dirigía hacia Serdascht y allí no tiene ya nada que hacer el raptor de mujeres y sería hasta peligroso para uno de éstos volver al mismo sitio donde se ha cometido un rapto.


  —¿Sabes con certeza que se ha dirigido a Serdascht? ¿No nos habrá tal vez engañado en esto?


  —Pero se ha alejado en ésa dirección.


  —Para engañarnos. Si es tal como yo pienso, no se ha alejado más que en cierta extensión hacia el Este para después volver dando un rodeo.


  —¿Lo crees así? ¿Y por qué?


  —Para adquirir noticias sobre la posible persecución de los raptores de muchachas y comunicárselas al ladrón. Ahora ha tropezado con los persas y se apresurará a volver para advertir al bandido.


  —Entonces tenemos que partir al instante.


  —¿Adónde?


  —Tras de los persas.


  —¿Para qué?


  —Para avisarles también a ellos.


  —Mi querido Halef, ¿cómo es que estás tan deseoso de ejercer de salvador?


  —Lo he aprendido de ti, sidi.


  —¿Son merecedores esos persas de que nos molestemos por ellos?


  —No, porque nos han injuriado y ofendido, pero se debe perdonar y procurar el bien de los enemigos.


  —Así piensan y obran los cristianos, pero tú no lo eres.


  —¡Oh, por favor, cállate mi buen sidi! Sabes muy bien los pensamientos y sensaciones que se anidan en el corazón de tu fiel Halef. Sí, hace ya tiempo, cuando estaba a tu servicio en el Sahara trabajé lo indecible para convertirte al Islamismo. Creía entonces firmemente que ningún cristiano podía alcanzar el cielo, sentía por ti una estimación tan grande e inagotable que quería tenerte a mi lado en la gloria y por eso te he hablado tanto de Mahoma y sus enseñanzas. Siempre te reías de ello, tan amistosa y consideradamente, como tú solo sabes hacerlo. Nunca llegamos a disputar ni a reñir por nuestras respectivas religiones, pero me has demostrado poco a poco siempre clara y patentemente por tus reflexiones y tus hechos que el cristianismo es, en casi todas las cosas, superior a la religión del Islam. Por consiguiente querrás con seguridad cumplir mi deseo de alcanzar a los persas, sidi.


  —Gustosísimo, tanto más cuanto que su camino por el río es también el nuestro, aunque estoy convencido de que nuestra advertencia no encontrará eco y hasta es muy posible que se burlen de nosotros.


  —Serían capaces. De todos modos habremos cumplido con nuestra obligación y podremos volvernos con la con ciencia tranquila. ¡Vamos, andando; sin perder tiempo!


  —Sí, al instante.


  


  CAPÍTULO II


  UN PACTO CON EL ENEMIGO


  Montamos a caballo y seguimos las huellas de los persas que conducían hacia el oeste. Como marchábamos a buen paso y hacía poco que los ocho hombres nos habían dejado, no pasó mucho tiempo sin que los viéramos delante de nosotros y no se dieron cuenta de nuestra aproximación hasta que oyeron el resoplido de los caballos. Entonces se detuvieron y, a la orden de su jefe, nos apuntaron rápidamente los fusiles.


  —¡Deteneos o de lo contrario disparamos! — gritó Mirza Muzaffar—. ¿Sabéis que no permitimos tener cerca a tales perros sarnosos y que ahora so moslos primeros que tenemos las armas en la mano? ¡En cuanto hagáis la acción de empuñar un arma tiramos!


  En efecto, tenía razón; nos encontrábamos en sus manos, pero sólo porque nuestras intenciones eran pacíficas. Hice como que no oía el nuevo ultraje, y le respondí, tranquilo:


  —Precisamente porque soy cristiano y, por lo tanto, quiero devolverte bien por mal y es por eso por lo que venimos. Queremos daros un aviso que puede conveniros.


  —¿De qué?


  —Sobre el armenio, el que estaba con nosotros.


  —¿Por qué?


  —Hemos estado meditando acerca de él. Al parecer es un espía del raptor de muchachas.


  —¿Nos estás engañando?


  —No hay tal cosa, aunque pudiera ser que nos equivocásemos. Piensa en la amenaza que te dirigió con sus últimas miradas.


  —Lo cual me tiene muy sin cuidado.


  —El que tal hace es porque sabe que su amenaza puede verse cumplida, y como es imposible que estando solo pueda arriesgarse contra vosotros, es de creer que tiene quien le ayude.


  —Nos reímos de todo eso.


  —¿También del raptor?


  —Sí, también de él. Vamos en su seguimiento para enviarle a él y a toda su gente al infierno. Pero, ¡desapareced de nuestra vista al instante, porque si no, os derribamos a tiros!


  —¡No seas tan petulante, Mirza Muzaffar! El raptor es, en todo caso, un hombre que no se considera inferior a vosotros, y si el armenio le ha advertído de vuestros planes, pudiera ser que no fuerais vosotros los que le sorprendierais, sino por el contrario...


  —¡Calla, perro! —me interrumpió. —¿Cómo puede atreverse un yaúr a darnos tan buenas lecciones? ¿Ves el cañón de mi carabina que apunta recto a tu pecho? ¡Si no salís de estampía al instante, disparo!


  —Bien, puedes hacer lo que quieras, y en cuanto a lo de perro con que de nuevo me has vuelto a injuriar, ya hablaremos probablemente y con calma más adelante.


  Espoleamos a nuestros caballos y dimos la vuelta, describiendo por precaución, a causa de los persas, un extenso arco para proseguir, como antes, por la orilla del río.


  —Tenías razón, sidi —dijo Halef—. No sólo no han querido escucharnos, sino que nos han escarnecido. Pero hemos cumplido con nuestro deber y su necedad puede costarles caro.


  Apenas había transcurrido media hora, cuando notamos un rastro que, a mano derecha y delante de nosotros, conducía hacia el río. Como es natural, nos detuvimos para examinarlo.


  —Esto es completamente nuevo—dijo Halef—. ¿De quién podrá ser?


  —Del armenio — contesté.


  —¡Maschallah! ¿Se te ocurre acaso que sea tal cosa, sidi?


  —Sí, lo veo con toda claridad.


  —Tú puedes leer mejor que yo los rastros y huellas, y con toda seguridad no le equivocas.


  —Queda excluido todo error. ¿Ves las pisadas de los dos caballos que han ido corriendo muy cerca el uno del otro? Si dos jinetes cabalgan juntos, alguna vez, uno de ellos se separa más o menos del otro; pero estos caballos han conservado siempre con exactitud la misma distancia entre sí y sus pasos forman unas paralelas no interrumpidas; por consiguiente, se trata de un jinete que conduce la acémila por la brida. Uno de los animales ha estampado más profundamente los cascos delanteros y el otro los de detrás, y es que con seguridad se trata de un caballo de carga; por eso ha sido el armenio.


  —Así ha hecho lo que tú sospechabas; se ha alejado un corto trecho al Este; y después, describiendo un arco, ha retrocedido hasta alcanzar otra vez la orilla.


  —¿Y qué se deduce de ello, Halef?


  —Que realmente es un espía del raptor.


  —Sí, y algo más aún.


  —¿Qué?


  —Que el raptor se encuentra junto al río o en sus inmediaciones.


  —¡Por Alá! Entonces tenemos que ser precavidos. ¿No piensas tú lo mismo, di?


  —Lo mismo.


  —Creo que si son esos pillastres y nos tropezamos con ellos tampoco nos dejarán pasar, y eso es que no tenemos nada de muchachas.


  —Claro que nos amenaza un peligro tan grande como a los persas. El armenio necesita vengarse y sabe que nuestro camino nos lleva río abajo.


  —¿Qué hay que hacer entonces?


  —Por ahora, nada.


  —¡Hum! ¿No será mejor apartarnos de la dirección que seguimos?


  —Contra tales hombres, no.


  —Estás en lo cierto. ¿Puede ceder su sitio el caballo del jefe supremo de los afamados haddedhines a los de unos ladrones? ¡No! Pero hay que revestirse de prudencia. Si supiéramos siquiera dónde están acampados esos pillastres...


  —No necesitamos saberlo ahora.


  —¿No? ¿Por qué?


  —Porque no se trata ahora para nosotros más que de esquivar su ataque.


  —Pero precisamente por lo mismo deberíamos saber por dónde andan metidos.


  —Por donde andan metidos, sí; pero no donde tienen su guarida.


  —¿Son dos cosas diferentes?


  —Claro.


  —¿Cómo?


  —Porque tendrán buen cuidado de asaltarnos a nosotros o a los persas, donde han puesto al abrigo a las muchachas robadas y no dejarán ellos que las tengamos tan cerca.


  —¿Crees que vienen a nuestro encuentro?


  —Sí.


  —Entonces, ¿podemos tropezar con ellos en cualquier momento?


  —Justo. Aquí los arbustos avanzan a bastante distancia entre el río y la estepa y nos cortan la perspectiva. Pero, ¿ves allá fuera aquel verde ángulo que adelanta un buen espacio? Pues si nos llegamos a él alcanzaremos un horizonte mejor y más libre. Con los gemelos de campaña en la mano será difícil que puedan sorprendernos.


  —Se me está pudriendo en el cuerpo una pregunta, sidi. ¿Me permites que te la haga?


  —¿Por qué no? ¿Cuál es?


  —Los persas no merecen ni que nos acordemos de ellos; nos han rechazado despreciativamente. Pero las pobres niñas presas me dan mucha pena.


  —Y a mí también.


  —Reflexiona que si mi Hanneh, mi esposa, la más hermosa entre las más amables flores de la tierra, me fuese robada, ¡qué grande e inagotable sería mi pesadumbre. ¡Recorrería el mundo de extremo a extremo para libertarla!


  —¿Así es que también piensas hacer aquí el papel de salvador?


  —Sí.


  —¡Hum! Lo que no le concierne a uno, debe dejarlo pasar, mi querido Halef.


  —Entonces, ¿no te compadeces de esas infortunadas criaturas?


  —No.


  —¿Por qué no?


  —En primer lugar, porque nada tengo que ver con ellas, pues son hijas de padres y madres chiitas y, en segundo, porque el asunto sería mucho más difícil de lo que parece. Debes tener en cuenta que ese raptor de muchachas es un hombre de lo más audaz y, con seguridad, la gente que tiene en torno suyo no se asusta ni ante el demonio.


  Detuvo en esto su caballo y preguntó con arrebatada cólera:


  —¡Eso dices, y quieres ser cristiano! ¡Puf! Sidi, ¿desde cuándo ha experimentado Kara Ben Nemsi miedo ni angustia ante nadie? ¿Se ha sumergido tu corazón de repente tan hondo en los pantalones que te es imposible defender a unas...?


  Vio mi sonrisa y se detuvo en mitad de su reprimenda. Después se dio una palmada en la frente y continuó, jovial:


  —¡Alá! ¡Qué mentecato soy! ¡Como si no conociera a mi sidi! Sí, hace como si no quisiera e interiormente arde por prestar su auxilio a las muchachas raptadas. ¡Hijas de padres chiitas! Tú no te haces esa pregunta. ¿Pregunta el cristiano a un hombre su religión cuando le hace un beneficio? ¿Que no son de los tuyos? ¡Desatino! Tu corazón late por todas las criaturas que necesitan de ti y jamás has preguntado a quién te ha reclamado tu socorro si era digno de él. ¿Peligroso? ¡Como que si se presentase algún peligro no nos creceríamos los dos ante él! ¿Que el raptor de muchachas es hombre temerario? ¿Qué mejor cosa podemos cumplir que devolver un par de muchachas a sus padres y a sus madres? Y esa gente que no le teme ni al diablo. ¿Es que temblamos nosotros ante su presencia? ¿Hemos contado alguna vez el número de enemigos con quien hemos tenido que luchar? La astucia y la destreza, ¿no son con frecuencia mejores y de más positivos resultados que cien manos armadas y el arrojo de mil guerreros desprovistos de sesos en sus cabezas? Vamos, sidi, que estás diciendo lo que no piensas. ¿No es verdad que tu buen corazón también se compadece de esas muchachas tan violentamente arrebatadas de los brazos de sus padres?


  —Sí.


  —¿Y no estás dispuesto a socorrerlas?


  —Si es posible, sí.


  —Es preciso que sea posible. Y si no pudiera ser posible se hará. No se dirá de ti y de mí que hemos dejado a alguien en la estacada sin haber probado, por lo menos, de prestarle nuestro auxilio.


  —Pero quien busca sin necesidad el peligro, con facilidad perece en él, querido Halef.


  —No digas eso, sidi, que no puedo escucharlo con paciencia. ¿Es innecesario libertar a esas muchachas? ¡No! ¿Y cuándo hemos perecido en un peligro? ¡Nunca! Sobre todo quisiera yo ver el peligro que tuviera la osadía de matarnos. Con que se atreviese nada más a intentarlo, le retorcería el cuello. Hemos atravesado el fuego sin quemarnos, hemos caído al mar y al río, y nos hemos salvado a nado, por fortuna; nos hemos tropezado con leones y hasta con la pantera negra, y a los dos les hemos dado muerte. Hemos sido hechos prisioneros y felizmente nos hemos visto otra vez libres. Hemos... ¡chist! Mira... —dijo interrumpiéndose y señalando hacia delante—, por allí vienen jinetes. ¿Quiénes podrán ser?


  —La gente del raptor — contesté.


  —¿Lo crees así?


  —Sí, ya ves que es lo que yo te decía; no nos esperan en su guarida, sino que vienen a nuestro encuentro.


  —¿Qué hacemos? ¿Cedemos el puesto, o esperamos?


  —No, ya que me había resistido hace un momento a hacer tal cosa. Aunque tratásemos de esquivarlos no nos dejarían en paz y nos cortarían el paso.


  —Entonces, ¿continuaremos andando como si nada ocurriese?


  —¡No! Vamos a desmontar; cogeremos nuestros caballos y nos colocaremos con nuestras carabinas detrás de ellos para que sus cuerpos nos protejan. Lo que después siga, ya se verá. Ahora ¡fuera temor, Halef!


  —¿Temor?... ¿Quieres ofenderme, sidi? Pero si hasta estoy deseando que no pasen por aquí pacíficamente, sino que nos enseñen los dientes para que yo solo se los haga saltar todos de un puñetazo.


  El diminuto Halef se expresaba al modo oriental con sus redundantes términos, pero con toda seguridad, no experimentaba el menor vestigio de miedo.


  Nos encontrábamos todavía a unos mil pasos del verde matorral de que hace un momento había hablado, cuando vimos que llegaban a él los jinetes. Conté hasta veinticinco hombres. Ocho o diez de ellos llevaban los usuales vestidos de la comarca, los otros unos gigantescos y anchos turbantes de casi dos varas de diámetro y con seguridad eran kurdos.


  Al divisarnos se detuvieron, pero en seguida espolearon a sus caballos para renovar la marcha, aunque con más lentitud que antes. Esperándoles, nos pusimos detrás de nuestros caballos.


  Nuestra situación no tenía nada de agradable y mentiría si no confesase que nos hallábamos en extraordinaria tensión de espíritu. Pronto pudimos distinguir sus rostros. Entonces Halef dijo:


  —¡Maschallah! Son kurdos y armenios y el armenio de antes está entre ellos. Va delante con aquel kurdo viejo de barba gris que parece ser el jefe.


  —¡Maschallah¡— exclamé yo también—. ¿No le reconoces?


  —No, todavía no.


  —Es Melef, el jeque más traidor de los kurdos Chirvanis, el que en otra ocasión atentó contra nuestras vidas.


  —Justo, sí que es él. La hora del castigo ha llegado. A la primera señal de hostilidad intentaré que mi primera bala quede alojada detrás de su frente.


  —Precisamente porque él está allí espero que no habrá derramamiento de sangre. Conoce la superioridad de mi carabina Henry y su extraordinario alcance; sabe que mis balas llegan mucho más allá que las suyas y que no tengo necesidad de cargar después de cada tiro. Aunque en realidad no tiene más que veinticinco cartuchos está persuadido de que se puede disparar durante toda una eternidad sin tener que cargar. Probemos si esto puede sernos útil.


  Salí de detrás del caballo y presenté mis dos armas, gritando:


  —¡Alto! ¡Al que de un paso más le disparo!


  Con gran satisfacción por mi parte, al instante se consiguió el apetecido resultado. El viejo jeque de los kurdos me reconoció, levantó la mano y previno a su gente, gritando:


  —¡Por el Profeta, deteneos, deteneos! ¡Es él realmente! ¿Quién se lo hubiera podido figurar? Sus armas son de tal alcance que sus balas llegan a través de todos los montes y de todos los valles, no necesita cargarlas y antes de que seamos capaces de atraparlo nos ha tumbado a todos del caballo. ¡Deteneos, deteneos!


  Al oír esto, dijo Halef riéndose por lo bajo:


  —¡Hambulillah! ¡Alabado sea el Señor! A ese pillastre le dura todavía el miedo y, por consiguiente, habremos logrado escaparnos del peligro.


  Apunté los cañones a los jinetes y les dije a gritos:


  —¡El que se adelante un solo paso, queda muerto! Pero mi alma desea la paz. Que se acerquen dos de vosotros desarmados para hablar con ellos. No les sucederá nada y podrán volver libres, sanos y salvos.


  Estuvieron discutiendo unos instantes, desmontaron el jeque de los kurdos y el armenio, dejaron sus armas en forma que nosotros lo viéramos y se adelantaron en nuestra dirección muy despacio. Al llegar casi junto al sitio en donde nos encontrábamos, se detuvieron aunque sin pronunciar una sola palabra de saludo.


  —¿Por qué nos detienes? — preguntó el jeque clavando en mí su sombría mirada.


  —Sois libres si al momento continuáis vuestra ruta — le contesté.


  —Pero sin embargo, nos has amenazado con matarnos si avanzábamos un solo paso.


  —Nada más que para nuestra seguridad. Alejaos de nosotros formando un arco lo bastante extenso para que podamos ver vuestras figuras la mitad de grandes de lo que ahora son y así proseguiremos con tranquilidad nuestro viaje y nuestras balas permanecerán en los cañones.


  —¿De dónde venís?


  —De Persia.


  —¿Adonde queréis ir?


  —Por el Tigris abajo.


  —¿Quedan tras de vosotros amigos o acompañantes?


  —No.


  —¿Vais completamente solos?


  —Sí.


  —Señor, sé que nunca se asoma la mentira a tus labios, te conozco. ¿Dices también ahora la verdad?


  —Sí.


  Se volvió y estuvo hablando un buen espacio de tiempo y en voz baja con su compañero. No podíamos comprender una palabra, por lo cual observaba yo con atención el juego de la fisonomía de ambos para juzgar del alcance de su coloquio. El armenio se hubiera vengado de nosotros con gran placer, nos lanzaba las más hostiles miradas y parecía no dar ningún crédito a lo que el viejo le exponía. Sus ojos se posaban muy a menudo sobre mis dos armas, ante las cuales tanto temor sentía el jeque. Pareció por último haber triunfado con su parecer, pues se dirigió a mí con las siguientes palabras:


  —Señor, tú has mirado por tu seguridad, pero precisamente ésta impide continuar tu camino.


  —¿Por qué?


  —Detrás de nosotros acampa una tribu entera de kurdos Chirvanis y sabes que mis guerreros son tus enemigos.


  —No les tengo miedo, ya te lo tengo demostrado.


  —Lo sé, pero si sigues es segura la efusión de sangre. ¿No puedes proseguir tu viaje por otro lado?


  —No.


  —¿Por qué no?


  —Porque queremos ir a Arbelas.


  —¿Os es en absoluto preciso ir a ese sitio?


  —Sí, en absoluto.


  Se quedó pensativo por un momento y continuó luego:


  —Para evitar la discordia quisiera hacerte una proposición. Si consientes en ella todo quedará arreglado.


  —Habla, te escucho.


  —De aquí vas por la otra ribera del río milla y media, después puedes repasarlo y continuar tu camino hacia Arbelas, pero no debéis retroceder, sino que desde allí, una vez en esta orilla, continuad por el oeste o el norte, pero no por el este.


  —¡Hum! No os tememos y no tenemos necesidad de mojarnos los pies, pero para que veas que con gusto deseamos la paz, estamos dispuestos a seguir tu consejo.


  —¿Así pasaréis inmediatamente al otro lado?


  —Sí.


  —¿Continuaréis después milla y media vuestra ruta?


  —Sí.


  —¿Y después volveréis a esta orilla y ya no os dirigiréis al este?


  —Conforme.


  —Sé que mantienes siempre tu palabra como si fuera un juramento sagrado. ¿Me la das ahora de que mi petición será cumplida?


  —Te la doy.


  —Así, asunto concluido y nos vamos con nuestra gente.


  Dio media vuelta yéndose de allí sin saludar, pero el armenio bufó como un gato rabioso:


  —¡Te me has vuelto a escapar ahora, pero me has llamado embustero y embaucador y en la primera ocasión en que te vuelva a echar la vista encima te costará la vida!


  Y con esto se fue con el otro,


  —Sidi, ¿debo azotarle el rostro con el látigo? — me preguntó indignado mi fiel Halef.


  —No, antes de que vuelva debemos pasar cuanto antes el río, pues
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  si ellos están aquí y nosotros en el agua nos exponemos a que aun casi indefensos nos dirijan sus balas; conque adelante a toda prisa.


  Por aquel lugar, el Zab era ancho, pero no profundo. Metimos a nuestros caballos en el agua, y a causa del calor que en aquella hora reinaba, les sentó muy bien el fresco baño y bracearon con tanta viveza que muy pronto nos aproximamos a la otra orilla. Entonces di un cuarto de vuelta sobre mi silla dirigiendo una mirada rápida a la ribera opuesta, conservando en la mano el arma para disparar al instante y prevenir con las balas un pérfido atentado. Pero no sucedió nada de lo dicho, y en el momento en que sentábamos el pie en tierra firme, vimos llegar al otro lado a los jinetes. Estos se detuvieron y desde allí nos lanzaron palabras de furor. Por último se fueron sin ver que yo los contaba. Nos metimos por el matorral que bordeaba la orilla izquierda y no les vimos más, pero procuramos que ellos tampoco pudieran vernos a nosotros. Detuvo Halef su caballo, y sacudiendo la cabeza dijo:


  —Sidi, no te comprendo; ¿cómo puede un hombre como tú pasar por tal exigencia? Ahora todo se ha acabado, todo.


  —¿Qué es lo que se ha acabado?


  —Mi alegría, mi alegría completa por la liberación de las pobres prisioneras.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué? ¿Y lo preguntas todavía? Parece como si Alá te hubiera de pronto oscurecido el entendimiento.


  —No el mío, sino el tuyo.


  —¡Oh, el mío está tan claro y perspicaz como antes!


  —Pues voy notando que no, Halef. Entonces, ¿crees en realidad que me he dejado embaucar por ese viejo, por el jeque de los Chirvanis?


  —Me veo forzado a creer que te ha vencido en astucia.


  —¡Cómo!


  —Hemos tenido que atravesar el agua. Bien, por este medio nos hemos zafado de pelear. Pero tenemos que alejarnos milla y media, esto es, más allá de la guarida en la que, mientras tanto, se encuentran las prisioneras que queremos salvar. ¿No es así?


  —Sí.


  —Después de la milla y media tenemos que repasar el río, pero no retroceder; de modo que nos iremos alejando, alejando del campamento, y como nos está prohibido volver atrás se nos hace imposible librar de su cautiverio ni a una sola de esas hijas del infortunio tan dignas de compasión. ¡Que Alá atienda mis súplicas!


  —Sí, ¡que Alá atienda tus súplicas!, ya que tú que debías conocerme tan a fondo has perdido tu confianza en mí. Si de lo que yo trato es de salvarlas.


  —¿Después de nuestro arribo a la otra orilla?


  —Sí.


  —Pero recuerda que no podemos retroceder.


  —Sin duda, porque así lo hemos prometido.


  —¿No quieres mantener tu palabra?


  —Sostendré mi promesa.


  —Vamos que no te entiendo.


  —¡Qué pena! No muy lejos de aquí pasaremos a la orilla derecha.


  —¡Pero si tenemos que caminar río abajo todavía milla y media!


  —¿Quién ha dicho tal cosa?


  —El jeque y tú habéis convenido en ello.


  —No se me ha pasado por las mientes. Ni ahora ni nunca he dicho que sí a tal demanda, pues entonces hubiera desistido plenamente de intentar lo más mínimo por las cautivas.


  —Sidi, ¿puedo decirte una cosa?


  —Venga.


  —Es algo que tú no creerás.


  —¿Qué?


  —Que no entiendo una palabra.


  —En este momento, sin duda, aparentas estar por completo como un hombre al que se le haya escapado la inteligencia por las compuertas de la boca. Tienes, ésta tan abierta que casi podría meterme por ella con caballo y todo.


  —¿Es esto acaso un milagro? Me niegas lo que con exactitud ha llegado a mis propios oídos.


  —Esa exactitud no la has oído de ningún modo. No ha habido una sola palabra que exprese que tengamos que bajar por la orilla a tanta distancia. Escucha las palabras precisas de nuestras condiciones: «Marchad de aquí por el río y después continuad milla y media.» Si ahora no me comprendes todavía es que de repente te has convertido en un hombre por completo distinto de lo que antes eras. Reflexiona, Halef.


  Continuaba sin comprenderme y repetía con lentitud las mismas palabras recalcándolas una a una.


  —Marchad de aquí por el río y después continuad...


  Pero pronto asomó a su rostro una luminosa sonrisa de comprensión y exclamó:


  —¡Sidi, ya lo tengo, ya lo tengo! ¿Cómo puedo haber dudado de ti? ¡Y cómo te has burlado del viejo! No necesitamos amoldarnos a lo que él dijo y a pesar de eso mantendremos con toda exactitud nuestra palabra. Marcharemos por el río y después continuaremos. Esta fue nuestra promesa. El jeque ha pensado con certeza río abajo, y podremos, de acuerdo con nuestra conciencia...


  —¿De acuerdo? — le interrumpí—. No hay nada de estar de acuerdo. Mi conciencia me ordena que siga con exactitud las palabras dichas, que son: «por el río y continuar». Estamos obligados, no a caminar hacia abajo como nosotros queríamos, sino a seguir la línea por la que hemos atravesado el río en dirección recta. Por consiguiente continuaremos una milla y media el río hacia el sur y, por lo tanto, habremos cumplido nuestra promesa palabra por palabra. Desde el punto en que nos encontremos, entonces tenemos que pasar de nuevo a la otra orilla. Este punto está alejado del río milla y media, que, por cierto, no es pequeño trecho, y al volver nos encontramos en el mismo sitio en que ahora estamos. Así, pues, ¿es tu Kara Ben Nemsi mozo tan tonto como decías antes?


  —¡Oh, sidi, sí que hay un mozo tonto y mentecato, y ese soy yo! ¡Mi Effendi tenerse por imbécil! Sidi, alza la mano y pégame una descomunal bofetada que me haga volar de la silla y te quedaré por ello muy agradecido.


  —Lejos de mí el golpear a mi buen Halef. Por lo que toca al viejo jeque, éste maquina alguna perfidia de importancia. Conté el número de sus hombres cuando llegaron y después otra vez al ponerse en marcha. Faltaba uno, que habrá sido enviado al campamento para notificar que nos dirigimos hacia abajo por la orilla izquierda. Los kurdos atravesarán por allí el río para esperarnos y sorprendernos alevosamente.


  —¡El muy canalla! Pero, ¿por qué no le has dicho ni una sola palabra al armenio?


  —Entre un malvado cristiano y un mahometano ruin, queda aquél en tan profundo lugar que no me es posible concederle ni una sola palabra, como no me vea en absoluto precisado a ello. Ahora sé cómo le ha sido posible ejecutar sus crímenes. Es el jefe de una cuadrilla de armenios y se ha unido a los kurdos Chirvanis de peor fama. En su última despedida me ha amenazado con la muerte y no presiente que esa despedida se va a verificar en forma muy diferente de lo que él se imagina, pero ahora vamos andando, tenemos que proseguir para cumplir con nuestra palabra.


  


  CAPÍTULO III


  RESCATE


  Cabalgamos justo milla y media en ángulo recto con el río hacia el sur y volvimos después. El paraje es allí montañoso, abundante en agua y umbrío, por lo cual lo habitan los kurdos en lo fuerte del estío y buscan la llanura en el invierno; mientras que las tribus nómadas árabes, cuando por este tiempo las estepas están secas, van buscando la proximidad del Tigris. Por consiguiente no está exento de peligros el viajar por el río, pues tan hospitalario como es el kurdo para sus amigos y que por ellos se sacrifica, considera, en cambio, al extranjero como una buena presa. No sabe otra cosa ni la ha sabido desde que ha pisado el hombre aquella comarca, por lo cual, también nosotros teníamos que estar en guardia y ser precavidos.


  Yo había prestado buenos servicios a algunas tribus de kurdos en contra de otras. Entre las primeras se contaban mis amigos y entre las últimas mis enemigos de muerte, y si dábamos de manos a boca con uno de éstos, no hay que decir lo que nos iba a suceder y nada agradable ciertamente.


  A ellas pertenecían también la de los Chirvanis, de los cuales poco antes con tanta suerte habíamos escapado.


  El sol iba a ocultarse tras las montañas de occidente, habíamos terminado casi nuestro retorno y no podíamos encontrarnos ya muy distantes del Zab. Caminábamos por un estrecho valle cuyas laderas, muy escarpadas, parecían remontar hasta el cielo y entre peñascos diseminados vimos sentado un pastor que apacentaba unas cabras escuálidas. El hombre denotaba ser muy pobre, pues algo que quería parecerse a camisa no era capaz más que para tapar la mitad de su desnudez y estaba desgarrado por muchos sitios. Cubría su desgreñada cabeza una de aquellas gorras kurdas de cuero que semejan asquerosas arañas de muchas patas y por las que descienden por todos lados infinidad de correíllas.


  —¡La paz y la misericordia de Dios sea con vosotros —nos dijo al extender implorante su sarmentosa mano—. Dadme una limosna, por el amor de Dios.


  Nos llegamos a él, eché mano al bolsillo y le di unas piastras.


  —¡Dios aumente tus riquezas y te asista en tus negocios! — dijo muy agradecido y humilde.


  —¿Eres kurdo? — le pregunté.


  —Sí, señor.


  —¿De qué tribu?


  —No pertenezco a ninguna, soy viejo e inútil.


  Me daba lástima y continué preguntándole:


  —¿De qué vives?


  —De raíces y de la leche que me dan estas tres cabritas. Mi mujer está enferma.


  —¿Dónde?


  —Ahí dentro.


  Señaló a su espalda, donde se veía un agujero en la roca.


  —¡Dios mío, qué vivienda! ¿Puedo verla? Quizá sepa yo algún remedio para curarla.


  —Entra, señor, y que Alá pueda socorrerla.


  Me apeé del caballo, se lo di a Halef, que también había desmontado, junto con mis armas y me metí por el agujero. Este era de la altura de un hombre, pero muy estrecho. Cuando hube avanzado unas cuantas varas, palpé aberturas a derecha e izquierda. ¿Dónde estaba la mujer? Reinaba completa oscuridad. Llamé y me contestó una voz delante de mí. Después de unos cuantos pasos más apareció claridad, vi arder una pequeña bujía, pero al mismo tiempo recibí tan fuerte golpe en la cabeza que caí de cara.


  —¡Socorro, socorro, sidi! — oí gritar a Halef desde fuera y perdí el sentido.


  No puedo precisar cuánto tiempo permanecí en tal estado, y cuando volví en sí noté que me encontraba sin movimiento. Me habían atado los brazos fuertemente a la espalda y con ligaduras en las rodillas llevaba las piernas muy estiradas en alto. No podía ver, porque me habían tapado los ojos. Me parecía estar metido en una cesta de camellos.


  La cabeza me zumbaba como un abejorro. ¡Otra vez prisionero! Pero, ¿por quién? El mendigo, con seguridad, había sido el reclamo. De momento no podía hacer más que permanecer tranquilo, pues tras unos conatos empleando todas mis fuerzas para probar la resistencia de mis ligaduras, comprendí que no había manera de romperlas. Continuaban el columpio y el balanceo, oía los pasos de muchos animales y numerosas voces de hombres que hablaban kurdo, pero no pude traslucir nada de lo que me interesaba ni sobre lo que podía sucederme.


  Por fin nos detuvimos y por varios pequeños ruidos por mí muy conocidos, comprendí que habíamos llegado al campamento. Después de transcurrido bastante tiempo, fui cogido por unos brazos, llevado a otro sitio más lejano y depositado en el suelo. Durante el corto transporte noté que un aliento me rozaba la cara, pero después ya no lo sentí. No me habían dejado al aire libre, sino que me habían metido en una tienda.


  Al poco rato volvió la gente que parecía traer algo pesado. Conducirían tal vez a Halef. Se alejaron y todo quedó en calma a mi alrededor.


  —Halef — dije muy quedo.


  —Sidi, ¿eres tú? — contestó.


  —Sí. ¿Estamos solos?


  —Alá lo sabe, yo no. Tengo vendados los ojos.


  —Y yo también. ¿Qué es lo que ha sucedido y de qué manera?


  —Del modo más brusco. El mendigo dio un brinco de repente y me enlazó con sus brazos de gigante. Al mismo tiempo llegaron a toda prisa muchos individuos, pedí socorro, pero me derribaron y ataron, vendándome después los ojos. No puedo decir más.


  —¿Qué clase de kurdos podrán ser?


  —Si tú no lo sabes yo tampoco.


  —Pues a callar y escuchar, quizá oiremos algo que nos saque de dudas.


  Estuvimos atentos, pero sin conseguir oír más que los gritos y las conversaciones acostumbrados en un campamento. Transcurrió mucho, mucho tiempo hasta que llegó a mis oídos una voz que excitó mi atención. Sonaba junto a no otros y no se expresaba en kurdo, sino en árabe.


  —¿Tomas también una botellita? Antes no me has querido escuchar. Con tiene sangre sagrada, la sangre del Profeta que manó de la herida que Mahoma recibió en la batalla de Bedr. Ha sido conservada en la Sagrada Kaaba de La Meca, pero yo estoy encargado ahora de su venta a los creyentes. Verás en cada frasquito el sello del jeque de la Kaaba.


  Era la voz del armenio. En todo caso, estaba aquí como comerciante. A mí me había ofrecido, por ser cristiano, el aceite sagrado y aquí, entre los kurdos mahometanos, quería negociar con la supuesta sangre del Profeta, aunque su verdadera ocupación era también aquí la del espionaje. Halef, lo mismo que yo, había reconocido su voz y me dijo cuchicheando:


  —¡Sidi, es el armenio! ¿Qué dices a esto? ¿Buscará aquí también muchachas jóvenes?


  —Es posible.


  —¿O es que estos kurdos son también sus aliados?


  —No lo creo.


  —Sea lo que sea, su presencia empeora nuestra situación considerablemente.


  —Pues yo creo más bien todo lo contrario.


  —De verdad. ¿Por qué?


  —Si viene aquí con malas intenciones podemos conseguir el agradecimiento de los kurdos si les ponemos en guardia contra él.


  —Esto es cierto, sidi, muy cierto. Y aunque no lo fuese, no me baila por la cabeza el descorazonarme. Nos hemos encontrado en situaciones todavía peores que esta y nos hemos salvado. No hemos hecho nada malo a ningún hombre; y Alá, que es el padre y protector de los buenos, nos librará pronto de nuestras ligaduras y no permitirá que no vuelva a ver a Hanneh, la de mayor magnificencia entre todas las mujeres y a Kara Ben Halef, el hijo de mi corazón.


  Los rumores y voces que oíamos en torno nuestro no parecían tener en el campamento nada de extraordinario. Oíamos también el chisporroteo de una hoguera y después llegó a nosotros el tufillo de la carne asada. No se acordó nadie de nosotros y pudimos escuchar durante largo rato la voz del armenio ofreciendo sus redomas y luego no le oímos más; probablemente se había ido a una parte más distante del campamento.


  Por fin se aproximaron algunas personas y oímos el crujido de una tea ardiendo.


  —¿Se acerca alguien? — pregunté.


  —Sí — contestaron.


  —¿Quién?


  —El más anciano de la aldea, que os ha hecho prisioneros.


  —¿Por qué nos has cogido?


  —¡No preguntes más, perro! Sabes de sobra positivamente por qué. De todos modos estáis condenados a morir, pero si se ha hecho el más pequeño daño a Schefaka (1) no hay en los más profundos infiernos martirio tal como el que os espera.


  —¿Schefaka? — pregunté sorprendido—. ¿Te refieres a una mujer?


  —Naturalmente. ¡A la mujer que habéis robado, perros!


  —Conozco muchos linajes de kurdos, pero ni uno solo al cual pertenezca una mujer que se llame Schefaka. ¿Sois kurdos Zibaris?


  —Sí — respondió con furor difícilmente sofocado.


  —¿Se llama el esposo de esa Schefaka tal vez Hemsa Merkal?


  —Naturalmente que sí, y lo sabes tan bien como yo. Te escucho.


  —¿Y el padre de ese hombre es el viejo y valiente Scheri Schir, el jeque principal de los Zibaris?


  —Sí.


  —Pues escucha lo que voy a decirte y obra ajustándote por completo a mis palabras. ¿No está entre vosotros un mercader que vende sangre sagrada?


  —Sí.


  —¿Y Schefaka ha sido raptada?


  —Sí.


  —Él es el raptor, nosotros no. Ha venido hoy para conocer a vuestras hijas y arrebataros las más hermosas de ellas.


  —¡Perro! ¿Piensas tú acaso que...?


  — ¡Calla! —le interrumpí—. Que no llegue a sus oídos nada de lo que estamos diciendo. ¿Sabe que nos habéis cogido presos?


  —No.


  —¿Os es conocido el nombre de Hachi Halef Omar?


  —Era un guerrero, bajito, pero muy valiente, de la tribu de los árabes haddedhines.


  ------


  (1) «Mañana Roja». Nombre de mujer.


  


  —¿Y conoces un hombre que se llama Emir Kara Ben Nemsi Effendi?


  —Es un señor, un renombrado guerrero de la tierra de los alemanes.


  —¿Y son esos hombres amigos o enemigos de la tribu de los kurdos Zibaris?


  —Amigos. Kara Ben Nemsi ha estado entre ellos en varias ocasiones y les ha auxiliado contra sus enemigos. Scheri Schir ha bebido con él fraternalmente y Schefaka rogaba todos los días por su salud, pues sus antepasados moraban en el territorio del cual él procede.


  —¿Les has visto a él y a Halef?


  —No.


  —¿Hay alguien aquí que les haya visto?


  —Nosotros pertenecemos a otra rama de los Zibaris y no les hemos visto ni a él ni a Halef, pero hace un cuarto de hora que me mandó un mensajero Scheri Schir. Está sentado ahí junto al fuego y seguro que conocerá a Kara Ben Nemsi y lo mismo a Halef.


  —¿Has oído hablar de las armas de esos dos hombres?


  —Sí, Kara Ben Nemsi tiene unas pistolas pequeñas que no tienen más que un cañón, pero que disparan seis veces a mayor distancia que una carabina pesada y con las cuales basta una bala para matar un león, pantera, oso o tigre, y también una escopeta encantada que puede disparar continuamente sin necesidad de cargarla, por eso no pueden con ella sola cien combatientes.


  —Vosotros habéis tomado nuestras armas. ¿Quién las tiene ahora?


  —Yo.


  —¿Las has examinado atentamente?


  —Todavía no, he estado ocupado en establecer el campamento.


  —Pues ve y míralas, pero no dejes traslucir a nadie lo que debe quedar para ti solo. Hemos sido por completo sorprendidos por vosotros. Si hubiéramos tenido tiempo de servirnos de nuestras armas, no hubieseis conseguido hacernos prisioneros. Ve; pero no me hagas esperar mucho tu vuelta.


  Oímos alejarse sus pasos, pero apenas habían transcurrido cinco minutos cuando volvieron muy presurosos el anciano con precipitación y voz descompuesta:


  —Señor, he visto tus armas y estoy anonadado. ¿Cómo puede Alá haber permitido que...?


  —Que hayáis hecho prisionero a vuestro mejor amigo —completé yo—. Por ahora no quiero reclamar nada, pero haced entrar al mensajero. Si nos reconoce te dirá quiénes somos. Pero sobre todo esto, silencio.


  Se fue otra vez, pero al momento olmos volver sus pasos junto con los de otra persona. Después de un corto instante de silencio, exclamó una voz aterrada:


  —¿Será posible? ¡Es nuestro amigo, huésped y jefe Kara Ben Nemsi, al que tanto, tantísimo tenemos que agradecer y ahí yace también su amigo y servidor Hachi Halef Omar! ¿Cómo te has atrevido a maltratar a tan afamados héroes, a tales bienhechores de nuestra tribu? Si esto llega a conocimiento de Scheri Schir, nuestro jeque, que hoy mismo estará aquí, ya puedes temer su justificada cólera. ¡Desatad en seguida los lazos y ligaduras!


  Se cortaron las correas y se nos quitaron las vendas de los ojos. Ante nosotros estaba en pie el anciano, un viejo kurdo, al que reconocí al instante. Le alargué la mano, diciéndole:


  —Gracias, Hasin. A no ser por ti hubiéramos estado atados mucho tiempo. Más tarde hablaremos largo y tendido; ahora vamos a lo más preciso. ¿Va a permanecer con vosotros el mercader forastero?


  —No; tiene que irse antes de la medianoche.


  —¿Tenéis aquí a vuestras mujeres e hijas?


  —Sí — contestó el anciano.


  —Quiere desaparecer antes de la medianoche para sorprenderos después de esa hora. El raptor de muchachas y el jeque Melef están por ahí con sus kurdos Chirvanis para ayudarle.


  —¡Alá! ¿Qué es lo que escuchan mis oídos?


  —¡No tan fuerte! ¿Está él solo?


  —Va con un compañero.


  —¿Qué nombre ha tomado aquí ese raptor de muchachas?


  —Assad Benabi, de La Meca.


  —Marchad ahora y preparad vuestra gente revelándoles lo que sucede, pero sin que él lo note. Si saliésemos con vosotros llamaríamos demasiado la atención. Tenemos que echarle el guante a ese mercader. Que estén prontos algunos de vosotros que sean fuertes para que a una señal mía les aten con rapidez a él y a su acompañante. Si se nos escapa no volveréis a ver más a Schefaka, la nuera de vuestro jeque.


  Se alejaron con las hachas encendidas, a cuyo resplandor habíamos visto que nos hallábamos en una tienda de lienzo negro. Halef de tan contento no sabía qué decir, pero yo estaba más tranquilo y le dije:


  —¿Ves ahora una vez más como basta una buena acción para que reporte muchos frutos?


  No pasó mucho tiempo sin que el anciano volviera. Nos entregó nuestras armas y nos dijo que había informado a los suyos de quiénes éramos nosotros y de que nos habían restituido la libertad. Miramos hacia afuera, ardían muchas hogueras alrededor de las cuales se hallaban sentados los kurdos, hombres y mujeres, mirando furtivamente, pero llenos de expectación ante nuestra tienda. Los dos armenios estaban junto a la segunda hoguera, contando desde donde nosotros nos hallábamos, y nos volvían la espalda. Salimos fuera andando en dirección a ellos tan quedo que no nos oyeron llegar. Tenían junto a sí un cofrecillo con los frasquitos. Los kurdos, entre los cuales estaba sentado, nos vieron venir, pero no dijeron una palabra, y yo rompí el silencio con voz recia:


  —Veo que aquí se dedican a vender la sagrada sangre del Profeta. ¿Puedo adquirir una botellita?


  Mientras pronunciaba estas palabras nos sentamos junto a los dos armenios. El comerciante me miró de hito en hito como si yo fuera un fantasma, y en aquel momento no pudo, debido al terror, hacer el más pequeño movimiento. Metí la mano en la caja, saqué un frasquito y me quedé contemplándolo.


  —¿Cuál es tu nombre? — le pregunté.


  —Assad Benabi, de La Meca — respondió casi balbuceando.


  —¿Y en cambio este mediodía te me has dado a conocer por Dawud Solimán y me has dicho que eras armenio? Al parecer posees gran variedad de nombres.


  Se repuso al instante, me miró a la cara con insolencia, y con aire de de safio dijo:


  —¿Quién eres tú para atreverte a hablar en ese tono a un servidor de la Sagrada Kaaba? No te conozco ni jamás te he visto.


  —Pues yo te conozco mucho mejor a ti. Tú eres el raptor de muchachas a quien buscamos.


  —¡Alá! ¿Cómo es posible escuchar tal cosa?


  —No sólo tendrás que escucharlo, sino también que sentirlo. Oye, ¿esta botella con la sangre sagrada ha sido sellada por el jeque de la Kaaba? Pero es que vuelvo a leer el nombre de Musa Wardan, que es el mismo que va impreso en tu anillo.


  Abrí la botellita con el cuchillo sin que él se atreviese a impedirlo, saqué con la punta de una astilla una parte de su contenido, fijándome en ella y manoseándola, y dije:


  —Con que la sangre sagrada proviene de la batalla de Bedr? Debería de haber manado en el segundo año de la Era musulmana, pero esta sangre tiene a lo más tres o cuatro días y ha sido extraída con toda seguridad de las venas de una oveja o de una cabra. ¡Lo que diría el jeque del Islam si pudiese oír que todavía proporciona sangre del Profeta y que trafica con ella un armenio yaúr!


  —Yo no soy armenio, sino...


  —¡Calla, pillastre! —le apostrofé—. Esta sangre sagrada es un engaño tan descarado como el aceite sagrado de este mediodía. Eres capaz de comerciar hasta con el agua sagrada.


  —¿El agua sagrada?—preguntó completamente azorado.


  —Sí, con el agua sagrada. ¿No sabes que el Profeta Nahum, venerado también por los muslimes, estuvo predicando aquí, en el Zab y fundó una ciudad sagrada cuyos cimientos descansaban en estos contornos y el agua del río al pie de las ruinas se tuvo por sagrada y recibió el nombre de Ma el mukaddas? Tendrías mercancía suficiente para tu piadoso negocio, pero yo en tu lugar preferiría ser anegado en ese Ma el mukaddas. ¿No serías, en efecto, merecedor de ello?


  —Podemos ayudarle a que lo consiga —resonó la amenazadora voz del anciano—. Nos ha engañado con la sangre sagrada y esto es ya un crimen acreedor del último suplicio, y si queda demostrado que es en realidad el raptor de muchachas, le ahogaremos.


  El armenio se levantó más blanco que el papel.


  —Si soy tan sospechoso y se me infama de esta manera, lo que debo hacer es irme de aquí — dijo.


  Pero ya estaba Halef junto a él con una pistola apoyada en su nariz, diciéndole en tono de amenaza:


  —¿Has creído poder escapar tan fácilmente? Da un solo paso y te mato. Cuando antes nos vimos amenazaste a mi sidi con la muerte y, por lo tanto, has pronunciado tu propia sentencia. ¡Atadlo!


  No tuve necesidad de hacer la consabida señal. Apenas había tenido tiempo Halef de hacer la intimación para que veinte o treinta kurdos estuvieran prontos a derribar y sujetar a los dos armenios.


  No había transcurrido un minuto después de suceder esto, cuando se oyeron recias voces y pisadas de muchos caballos. Apareció el esperado jeque con sus guerreros en número de unos cien. Apenas bajó de la silla y al divisarme junto al fuego, prorrumpió en un grito de alegría, corrió hacia mí, me estrechó entre sus brazos y me dijo:


  — ¡Tú aquí. Emir, tú! Entonces podemos tener por fin la esperanza de que encontrarás el rastro de la que nos falta. Nos la robaron hace dos días y desde entonces hemos buscado en vano, pero tú eres el favorecido de Alá y él conducirá tus ojos hacia sus huellas.


  Su hijo Hamsa Merkal me alargó ambas manos diciéndome:


  —Tendría que explicar a voces mi alegría por tu presencia, pero el duelo por la mujer de mi alma me oprime el corazón. Mucho has hecho ya por nosotros, pero si das con Schefaka te deberé...


  —Tranquilízate y no te aflijas — le supliqué—. Tenemos una pista y quizá hoy mismo puedas tenerla entre tus brazos. Ahí está maniatado el raptor de muchachas y tendrá que decirnos dónde se halla.


  Ya se podrán imaginar el efecto y la emoción que estas palabras produjeron. Referí cómo y cuándo había encontrado al armenio y lo que después de eso había sucedido. En mi relato expuse mi sospecha y los motivos de ella y Scheri Schir compartió por completo mi opinión, lamentándose infinito de que no se me hubiera reconocido, prometiéndome por lo más sagrado que tanto yo como Halef seríamos resarcidos.


  También me enteré entonces por qué habíamos sido detenidos como culpables. Dos hombres, uno alto y el otro bajo, ambos con vestiduras semejantes a las de Halef y las mías, se presentaron entre los Zibaris y admitidos como huéspedes en la misma mañana desaparecieron, y también Schefaka, Scheri Schir y Hamsa Merkal se pusieron en camino con los guerreros que allí había para ir tras ellos y enviaron al mismo tiempo emisarios a todas las ramas de la tribu.


  Una de ellas se encontraba en los pastos cerca del camino que yo había seguido con Halef; uno de sus allegados nos había visto y por la circunstancia de ser yo alto y Halef pequeño, nos tomaron por los que perseguían. Se le notificó eso al anciano, quien destacó hacia nosotros a un espía que volvió al instante para decirle que no nos deteníamos para descansar, sino que volvíamos y pronto estaríamos a la vista. El más anciano nos tendió en seguida el lazo para el cual se prestaba admirablemente la caverna, cuyos dos lados eran más anchos que el pasadizo central. Se ocultaron en ellos para de momento dejarme avanzar y derribarme después. Caí solo en la trampa y por cierto más de prisa de lo que era de esperar. El pretendido pastor desvalido había tenido algún otro motivo para atraerme a la Cueva. Halef tenía también que entrar conmigo, pero, como es sabido, se lo impidieron.


  Como es natural, nos dirigimos a los dos armenios, pero a pesar de todos nuestros esfuerzos, no pudimos sacar nada en limpio. Nada confesaron y el mercader continuó con sus trece de que se llamaba Assad Benabi y que jamás me había visto, pero aun en el incomprensible caso de que no se me hubiera creído a mí sino a él, no me fue difícil hacerle cambiar de opinión.


  Llevaba consigo su acémila, y cuando la escudriñé aparecieron las redomitas con el supuesto aceite sagrado del que hacía poco había hablado a los kurdos Zibaris. Estaba bien patente, por lo tanto, que me había encontrado en el día de hoy. Cuando a pesar de eso se afirmó en su embuste, me sublevé, como es natural, pero todavía estaba más fuera de sí Halef, el cual comenzó a vociferar:


  —¡Pillastre, canalla, bandido! ¡Tú no estás formado de carne, de sangre y huesos, sino de falsedad, perfidia y embustes, pero yo proporcionaré a tu alma tan eficaz vomitivo que sacará todo lo que hay en ella! ¡Mira, aquí lo tengo en las manos!


  Con estas palabras sacó de su cinturón el látigo de piel de hipopótamo y preguntó al jeque:


  —Confío en que no te opondrás, ¡oh, Scheri Schir!, a que borre los pliegues de la piel de estos dos favoritos del demonio. ¿Me lo permites?


  El muy zorro no me preguntó, porque sabía que era muy difícil conseguir mi aprobación a tales procedimientos, pero en esta ocasión la hubiera dado en el acto. Scheri Schir pensaba lo mismo que yo, pues le dijo:


  —Sí, se les debe dar de azotes hasta que lo confiesen todo, pero no debes molestarte, mi buen Halef; tengo aquí hombres bastantes que se prestarán a eso. Estos bribones no recibirán los golpes en el cuerpo, sino en las plantas de los pies. Son más sensibles y el resultado es mucho más rápido. Preparad el apaleamiento.


  Sin duda era el único procedimiento para que los armenios declarasen todo lo que queríamos saber a todo trance. Era de prever que pondrían el grito en el cielo y también muy posible que los kurdos hostiles Chirvanis tuvieran la idea de enviar espías para la seguridad del raptor de muchachas. Por lo tanto exigí del jeque que se vigilasen de antemano los alrededores del campamento y se colocaran después centinelas, lo que se efectuó con la mayor diligencia, contribuyendo yo a ello personalmente, pero no encontramos a nadie a pesar de haber llegado hasta muy cerca del río algo más abajo del sitio en que Halef y yo lo habíamos vadeado.


  Se les preguntó una vez más por las buenas a ambos culpables, y como persistieran en sus embustes, se empezó lo que los turcos llaman «bir degenek urmak», o sea, dar de palos. Había tomado antes la precaución de hacerles atar por separado para que no pudiera oír uno lo que el otro dijese y tratar de engañarnos a pesar de los dolores, pues así, en caso de que las dos declaraciones coincidiesen, era de suponer que revelaban la verdad.


  Los dos parecían estar «curtidos a garrotazos», es decir, parecían no tener sensibilidad para los palos, pues durante largo rato no dijeron ni una palabra, aunque ya desde los primeros azotes se resquebrajaron las plantas de los pies. ¡Parecía casi imposible! Al mercader no se le oía ni siquiera un suspiro; el otro no poseía el mismo dominio sobre sí mismo, aunque había ya recibido por lo menos veinte bastonazos antes de que empezara a gemir.


  Los lamentos siguieron a cada golpe, desde los gemidos sordos hasta los gritos, pero a la repetida pregunta de si quería confesar, no daba respuesta alguna. Por último, le fue imposible soportar por más tiempo los dolores y pidió que se detuviesen, prometiendo no callar más. El jeque me dijo:


  —Emir, habla con él tú que sabes mejor que yo sobre qué asuntos tenemos que preguntarle.


  Previne al individuo que dijese la verdad, porque se empezaría de nuevo el apaleamiento en cuanto notásemos que mentía. Después le pregunté:


  —¿Dónde está vuestra guarida?


  —Un cuarto de hora más abajo de aquí, en la otra orilla del río


  —¿De cuántos hombres consta?


  —Somos trece armenios y treinta kurdos Chirvanis.


  —¿Cuántas muchachas y mujeres tenéis con vosotros?


  —Cinco.


  —¿Quiénes son?


  —La hija de Mirza Muzaffar, tres muchachas de Serdascht y Schefaka, la mujer de Hamsa Merkal.


  —¿Habéis exportado también las que antes raptasteis?


  —Sí.


  —¿Habéis asaltado hoy a los ocho persas?


  —Sí.


  —¿Cuántos de ellos han quedado muertos?


  —Siete. A Mirza Muzaffar lo hemos dejado con vida para obtener rescate.


  —¿Por qué rescate?


  —Debe de ser la parte de los Chirvanis que quieren quedarse para sí, pero a pesar del rescate le matarán.


  —¡Es imposible que la tierra de Dios pueda producir hombres tan abominables como vosotros! ¡Y lo más horrible es que trece de los vuestros se titulan cristianos!


  Estas respuestas no fueron dadas, por cierto, lisa y llanamente como yo las acabo de escribir, sino que enmudecía en cuanto el palo entraba en funciones, siendo precisos nuevos golpes para obtener más palabras.


  Por este procedimiento logré saber, aparte de otras cosas necesarias, que un vado llevaba al otro lado desde la orilla izquierda del río al escondrijo, y que junto a éste montaba la guardia un kurdo Chirvani.


  El viejo y alevoso jeque Melef había expedido, en efecto, después de nuestro arreglo con él, a uno de sus hombres para hacer saber que Halef y yo descenderíamos por la orilla izquierda y disponer que nos sorprendieran, pero como no aparecimos se pusieron en camino río arriba dos emisarios para dar con nosotros y en esto descubrieron nuestro actual campamento. Retrocedieron a toda prisa para dar la noticia, después de lo cual partieron en seguida el mercader y su compañero para husmear si se encontraba en él mercancía preciosa y, en caso afirmativo, sería robada después de medianoche.


  No se había podido arrancar al mercader ni una sola palabra de lo que su compañero había expuesto, y fue imposible inducirle a confesar. No hacía más que blasfemar lanzando gemidos sordos y a cada azote gritaba:


  —¡Golpead, continuad golpeando, verdugos, que así Dios os extermine, no sacaréis de mí ni una sola palabra!


  Aquello era horrible e hice que se suspendiera el castigo. Supuse que el otro había cantado la verdad y rogué al jeque Scheri Schir que se llevase al raptor al campamento.


  Si el apaleado nos había mentido, podíamos forzarle a decir la verdad repitiendo el apaleamiento. Como no teníamos que vérnoslas más que con cuarenta y un adversarios, bastaba con que nos llevásemos sesenta hombres. Naturalmente, los caballos quedaron en el campamento, llevando con nosotros ligaduras y mordazas.


  Nos pusimos en camino siguiendo río abajo formando una larga línea de uno a uno, Halef y yo delante por ser mucho más prácticos para un reconocimiento cauteloso que los kurdos Zibaris.


  Después de transcurrido un cuarto de hora redoblamos nuestras precauciones y no tardamos en ver a un hombre sentado en la orilla. Era el centinela Chirvani. De unos cuantos brincos estuvimos junto a él, le eché la mano al cuello mientras que Halef con algunos de los kurdos le ató rellenándole con una mordaza la boca abierta de par en par por la falta de respiración. No debíamos pasar inmediatamente al otro lado para procurar no ser vistos. Como señal convine con el jeque el imitar por dos veces el croar de una rana, retrocedí algún trecho río arriba y lo vadeé después hasta dar pie con toda precaución en el sitio de la guardia. Muy seguros debían de creerse aquellos bandidos, pues no vi a nadie vigilando.


  Allí estaban tumbados todos juntos los kurdos Chirvanis, algunos de ellos dando fuertes ronquidos. No lejos se encontraban cinco árboles a los que estaban atadas con recias ligaduras las cinco mujeres persas. A su alrededor yacían los once armenios, también dormidos.


  Más allá se veían los caballos, unos paciendo y otros tendidos en la hierba, pero no pude divisar al persa. No tenía tiempo para tratar de dar con él, y me deslicé hacia el talud de la ribera para dar la consabida señal.


  Entonces oí en el agua, a mi derecha, un raro burbujeo chapoteante y, al mirar en aquella dirección, vi una cosa redonda como si fuera la cabeza de una persona.


  [image: Image]


  


  —Habla bajo, muy bajo, que no te oiga más que yo. Voy a salvarte — le susurré—. ¿Eres Mirza Muzaffar, de Yaltemir?


  —Sí. Entonces, ¿no perteneces a los bandidos?


  —No.


  —¡Oh, Dios! ¿Puedes venir en mi socorro? Todos mis hombres han sido asesinados y mi hija está presa.


  —¿Estás en el agua atado?


  —Sí, me han sujetado con correas las manos a la espalda y los pies a una piedra grande. Me han metido aquí con ella en forma que el agua me llega casi a la boca. ¡Quienquiera que seas, oh, señor, compadécete de mí y sálvame!


  —Yo soy el perro cristiano, el sarnoso aquel a quien repetidas veces has maldecido hoy. Con gusto te desataría, pero, sin embargo, tendré que tocarte y el roce con tal yaúr te dejaría impuro.


  —¿Tú, eres tú? ¡Emir, perdóname, ten clemencia! Desátame y no volveré nunca más a escarnecer a un cristiano, sino que rogaré todos los días por todos los que siguen tus creencias.


  —Hazlo y complacerás a Alá. Este es nuestro Dios y nuestro Padre, no lo olvides en todos los días de tu vida.


  Saqué el cuchillo y nadé hasta él. En primer lugar, después de varias zambullidas, corté las correas, le dejé en seguida los brazos libres y le remolqué hasta la orilla porque estaba espantosamente agotado.


  —Tiéndete aquí y permanece por completo en calma, pase lo que pase.


  Entonces imité por dos veces el croar de la rana y en seguida vi a los Zibaris vadear el río con toda precaución y silencio. Cuando estuvieron juntos en la orilla les di instrucciones y subí despacio, muy quedo por la escarpada pendiente. Quince hombres rodearon a los armenios y cuarenta y cinco a los kurdos y, caso inaudito, ninguno de ellos se despertó. Cada uno se encargó de su hombre. Tuvo que oír la confusión de gritos y aullidos, pero la lucha duró poco y en el transcurso de algunos minutos fuimos dueños del campo. Los enemigos yacían por el suelo atados y ninguno de ellos resultó muerto, pero sí algunos heridos entre los que tuvieron que ser dominados por las armas.


  No tuve necesidad de darme prisa por la liberación de las cautivas, ya se cuidaron de ello el jeque y su hijo, quien loco de alegría estrechaba entre sus brazos a su Schefaka.


  Mientras todo era júbilo ensordecedor y cada uno se cuidaba de sí mismo, arrastré conmigo al pequeño Halef.


  —Ven —le dije—, tenemos dos caballos de los Chirvanis y vayamos a nuestro campamento para dar la noticia del éxito de nuestra obra.


  —¿Nos vamos a ir ahora, sidi? ¿No piensas que, antes que nada, nos darán ahora las muy merecidas gracias?


  —Pues, precisamente por eso deseo marcharme. En cambio nosotros no tenemos que agradecer más que a uno, a Dios, que tan grande necesidad hemos tenido de él para que nos sacase en bien de todos los peligros. ¡Vamos, pues sin perder tiempo!


  Montamos en los dos caballos y nos dirigimos hacia el vado.


  —Espera, Emir, ¿adónde vas? — nos gritó el jeque al divisarnos.


  —Hacia nuestro campamento a todo escape.


  —Espera, espera. Schefaka quiere hablar contigo.


  —¡Más tarde, más tarde!


  Espoleamos a nuestros caballos hacia el agua y corrimos, ya en la otra orilla, río arriba hasta alcanzar el campamento, donde nuestra embajada excitó la más grande alegría por haber sido recuperada Schefaka; y todos los que pertenecían al bando de los vencidos y, como es natural, también sus caballos, pasaron al otro lado como botín de los kurdos Zibaris. Halef no pudo por menos de acercarse al armenio para decirle muy regocijado:


  —Hemos vencido y ni uno solo de los de tu pandilla se ha escapado. ¿Qué se ha hecho de tu gran fanfarronería y de tu venganza todavía mayor? Al volvernos a ver, ¿para quién está más cercana la muerte, para ti o para mí, sidi? Te irás ignominiosamente al infierno mientras que nosotros hemos consolidado nuestra fama y seremos ensalzados por todos los hombres, mujeres e hijos de los reinos turcos y de la Arabia.... Tú no eres ya más que un sapo difunto y yo soy el jeque de los haddedhines y me llamo Hachi Halef Omar.


  En cuanto alboreó tuvo que levantarse nuestro campamento para trasladarlo a la otra orilla, al lugar de nuestro triunfo y ya allí no podía con seguridad zafarme de las muestras de agradecimiento de las mujeres salvadas.


  


  Mi minúsculo Halef fue en esta ocasión algo inmodesto. Se colocó a mi lado y me arrebató la mayor parte de la gloria que nos dispensaron, cosa que muy tranquilo dejé pasar sin protesta, pues sabía cómo pensaba él y le concedí el triunfo que a sí mismo y con la voz más sonora liberalmente se señalaba.


  Mirza Muzaffar se encontraba ante mí corrido como una mona. Le liberté por mí mismo y hablé con él muy campechanamente sin darme por enterado de sus ultrajes. Estaba embelesado por volver a tener la «estrella de su casa», y cuando le rogué que de regreso para su tierra se llevase a las tres muchachas de Serdascht, se mostró en seguida dispuesto a ello, y me dijo:


  —Allí, Emir, te prendieron por sospechar de ti. Yo proclamaré tu gloria participando a la gente que las tres hijas de Serdascht sólo a ti tienen que agradecer su libertad.


  Con esta promesa me tendió la mano sin preguntarme primero si, al hacerlo, quedaría contaminado como lo había dicho otras veces.


  Al viejo y pérfido jeque de los Chirvanis le castigué con mi desdén con gran beneficio para él y los suyos. Muy duramente debían haber sido tratados, pero conseguí del jeque Scheri Schir, en lo que se refería a las consecuencias de la venganza, que ésta no fuera con derramamiento de sangre, limitándose a que quedara en nuestro poder como botín lo que poseían, y se vieron forzados, por consiguiente, a volverse a su tierra a pie, pero antes tuvieron que ser testigos del castigo que sufrieron sus aliados los armenios.


  Estos iban a tener peor suerte que sus compañeros kurdos, ya que éstos eran, en rigor, los verdaderos instigadores de los raptos. Scheri Schir me preguntó respecto a ellos:


  —¿Qué es lo que tú harías con estos hombres, Emir?


  —Por la ley de justicia deberías entregarlos al Mutessarif de Schersor para que él los castigue.


  —Eso ni tú mismo lo harías. ¡Lo que me importa a mí la ley de justicia! Si me rijo por ella, ninguno de esos perros recibirá el más pequeño castigo, sin contar con las molestias de llevárselos. Somos kurdos libres y juzgamos a tales hombres según nuestras leyes. Te ruego encarecidamente que no pronuncies una sola palabra intercediendo por ellos, pues, por grande que sea el aprecio en que te tengo, no podría, en esta ocasión, prestarte oídos.


  —Todos los hombres somos pecadores y estamos obligados a pensar con indulgencia de los demás, pero aquí no se trata de un defecto corriente, sino de un crimen continuo y merecedor de la muerte. Han robado mujeres para venderlas y ayer asesinaron a los siete persas. ¡Haz con ellos lo que más te agrade!


  —Me has hablado con el corazón en la mano y te lo agradezco.


  —Sin embargo, no te ruego más que una cosa. No les des tormento sin necesidad, y trata de saber de ellos dónde han sido vendidas las muchachas que antes habían robado. Si conseguimos arrancarles a quiénes pertenecen, quizá sería posible volverlas a rescatar.


  —Así lo haré. Ahora voy a reunir a los más ancianos para que juzguen. ¿Quieres formar parte de ellos?


  —No, pero llámame antes de ejecutar la sentencia. Quiero hablar todavía con ellos antes de la muerte. Son cristianos y tal vez logre despertar en ellos el arrepentimiento.


  Me marché lejos en dirección al río. No podía ver el sitio en dónde estaban sentados los musulmanes para fallar con completa justicia sobre los cristianos. Supuse que invertirían tal vez una hora en ello, pero al emprender la vuelta antes de que hubiera transcurrido media y sin llegar, sin embargo, a alcanzar el campamento, oí el estampido de una descarga. Eché a correr a la mayor velocidad, y cuando llegué, yacían doce cadáveres en el suelo.


  —¡Le has mandado matar —grité al jeque—, y te había prevenido que quería antes haber hablado con ellos!


  —Se lo dije —contestó—, y entonces empezaron a maldecir de ti, de nosotros, de las creencias y de todas las religiones. El coraje se apoderó de mí y di orden de que los exterminaran. ¡Alá sea clemente con sus almas!


  —No veo más que a doce. ¿Dónde está el jefe, el raptor de muchachas?


  —Ven, que quiero que lo veas.


  Me condujo a la ribera, donde estaba su gente contemplando el agua. Vi en medio del río una balsa hecha con hierbas en la cual iba sentado y sujeto el mercader.


  —¿Qué es esto?


  —La sentencia se ha dictado contra él. Lo hemos comprobado, nos ha vendido amuletos falsos, nos ha engañado muchas veces, se ha burlado de nos otros con el aceite sagrado y la sagrada sangre, por lo cual se verterá sobre su cabeza la sagrada agua del Profeta Nahum. Las balas son para él de acción demasiado rápida y bienhechora. Está sentado sobre una balsa de verde hierba que no sobrenada, pero que se va sumergiendo con toda lentitud y se ahogará en el agua. Me has dicho que esto era lo mejor para él.


  Me estremecí, pero quise cumplir mi mi obligación y di voces al desgraciado diciéndole que no moriría tan lastimosamente, sino que al instante por medio de una bala si arrepintiese… No me dejó terminar; me lanzó tal maldición que no hay pluma que pueda ponerla en el papel.


  Volví la espalda. Me fue en absoluto imposible ser testigo de un fin como el suyo.


  El jeque pudo enterarse dónde habían sido vendidas las muchachas anteriormente raptadas. Él, el persa y yo nos encargamos de notificárselo a los respectivos parientes en las comarcas en que moraban.


  Los kurdos Chirvanis no se pusieron en camino hasta la mañana y se fueron sin dirigirnos la palabra. Después se despidió muy afectuoso el persa con sus cuatro acompañantes, estrechó mis dos manos y me llamó amigo.


  La balsa se hundió con el mercader, dimos tierra a los armenios fusilados y después nos encaminamos hacia el campamento de verano de los Zibaris, pues el viejo jeque no dejó de rogarnos que le prometimos permanecer por lo menos una semana en compañía de su tribu.


  Desde aquel tiempo no se ha vuelto a hablar más de un raptor de muchachas.


  F I N
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